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RESUMEN 

 
 
En el sistema estuarino Navío Quebrado, en los meses de noviembre de 2001 a abril de 
2002, se llevó a cabo la determinación cualitativa y cuantitativa de las jaibas de la familia 
Portunidae, en la laguna propiamente, el río Camarones y en el mar adyacente.  Se 
utilizaron como artes de captura el chinchorro camaronero, la nasa jaibera y el chinchorro 
playero, según el hábitat y el período de muestreo.  Las jaibas se identificaron a nivel de 
especie y se determinó la presencia en cada uno de los hábitats, con relación a tres 
períodos de actividad biológica de la laguna: período de inicio de actividad biológica 
(PIAB), período de mayor actividad biológica (PMAB) y período de actividad biológica 
mínima (PABM), y con relación al estadío de crecimiento y talla de los ejemplares. 
 
Por otra parte, se estimó la abundancia relativa de cada especie (%), en número y peso, 
con respecto a la captura total de jaiba, por período de actividad biológica.  
Adicionalmente para el PMAB, se determinaron las diferencias de la abundancia en peso 
entre especies, sectores y/o muestreos, en términos de CPUEn (g/Ern) para la laguna y el 
río, y en términos de CPUE (g/arrastre) para el mar adyacente. 
 
Se describió el parasitismo de los portúnidos debido a rizocéfalos en el período de 
estudio, y se caracterizaron algunos aspectos biológicos de las especies C. sapidus y C. 
bocourti. 
 
Se identificaron seis especies de portúnidos.  Las especies con distribución más 
restringida fueron Charybdis hellerii y Arenaeus cribarius, ocurriendo solamente en el mar 
adyacente;  Callinectes ornatus presentó una marcada tendencia a permanecer en la 
zona marina adyacente y C. bocourti, C. sapidus y C. danae presentaron una distribución 
más amplia, siendo las únicas en colectarse en los tres hábitats estudiados. 
 
En la laguna en el PIAB, la captura estuvo dominada por C. danae; en los períodos de 
mayor (PMAB) y menor (PABM) actividad biológica, la especie que predominó fue C. 
sapidus.  En el río, en el PIAB no se capturó ninguna jaiba; la especie que predominó, 
tanto en el PMAB como en el PABM, fue C. bocourti. En el mar adyacente, tanto en el 
PIAB como en el PMAB, la especie de mayor abundancia fue C. danae; en el PABM, la 
especie de mayor abundancia en número fue C. ornatus, mientras que en peso fue A. 
cribarius. 
 
Se identificó un comportamiento de partición del sistema estuarino Navío Quebrado, para 
C. sapidus y C. bocourti, según la distribución de sexos y estadíos de desarrollo gonadal, 
acorde a lo reportado en estudios previos, lo cual permite inferir que tal comportamiento 
es conservativo en estas especies y es posible su regularidad en ciclos biológicos 
sucesivos de la laguna. 
 
 
 
Palabras clave:  Jaibas, composición, abundancia, C. sapidus, C. bocourti, sistema 
estuarino intermitente, Santuario los Flamencos, Caribe colombiano.   
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 INTRODUCCIÓN 
 
 
Mediante la Ley 357 de 1997 Colombia ratificó la Convención de Ramsar relativa a los 
humedales de importancia internacional -especialmente como hábitat de aves acuáticas-, 
comprometiéndose a tomar acciones que permitan la conservación y el uso racional de 
los humedales en todo el territorio nacional (IAvH 2000).  En el país se reconocen 40 
complejos de humedales naturales, 14 de éstos se encuentran en la región caribe a la que 
pertenece el Complejo Guajira, el cual está ubicado en el departamento del mismo 
nombre.  Este complejo se extiende desde Castilletes hasta Dibulla y comprende un buen 
número de humedales costeros dentro de los cuales se destaca la laguna Navío 
Quebrado por su tamaño y productividad (CORPOGUAJIRA 1992; IAvH 1998). 
 
Navío Quebrado, también llamada laguna de Camarones, está ubicada en la Baja Guajira, 
hace parte del Santuario de Fauna y Flora Los Flamencos creado bajo el Acuerdo del 30 
de mayo de 1977 y se encuentra entre los humedales colombianos susceptibles de ser 
designados sitios Ramsar, debido a su importancia en términos ecológicos, faunísticos, 
florísticos e hídricos (PROLAGUNAS 2001). 
 
Navío Quebrado, es una laguna costera de medio ambiente lagunar-estuarino (IAvH 
1998), de tipo efímero o intermitente (Yañez-Arancibia 1986); es un sistema de baja 
energía hidráulica, no vegetado, lodoso, irregularmente inundado, en el cual se presentan 
condiciones desde hipo a hiperhalinas (Díaz et al. 2001; Gallón y Gaitán-Quintero 2002). 
 
Desde una concepción paisajística, Navío Quebrado es un subsistema que hace parte de 
un sistema estuarino que no tiene fronteras funcionales finitas, denominado en el presente 
estudio “sistema estuarino Navío Quebrado”, en el que se presentan interacciones 
ecológicas entre el río Camarones, la laguna costera y la plataforma continental marina 
adyacente.  Estas interacciones involucran procesos físicos, químicos y biológicos, entre 
los que están la apertura y cierre de las bocas de conexión río-laguna y laguna-mar, el 
transporte y mezcla de aguas, movimientos migratorios y cambios ontogénicos en los 
ciclos de vida de los recursos hidrobiológicos, y cambios trofodinámicos, energéticos y 
químicos (Yañez-Arancibia 1986; Yañez-Arancibia y Sánchez-Gil 1988); estos procesos 
permiten la transición de una llanura parecida a un desierto salado, a un estuario temporal 
de alta productividad biológica y reconocido valor económico y ambiental (PROLAGUNAS 
2001).   
 
Las características de funcionamiento de la laguna Navío Quebrado son fuertemente 
influenciadas por el régimen climático bimodal de la región, el cual presenta un período de 
lluvia mayor -entre septiembre y noviembre- y uno menor -entre abril y junio- 
(CORPOGUAJIRA 1992); la dinámica de este factor y los subsecuentes procesos de 
apertura y cierre de las conexiones río-laguna y laguna-mar, determinan los eventos 
ecológicos que se presentan dentro de ésta.  Un ciclo de actividad biológica en la laguna 
Navío Quebrado comprende tres períodos: período de inicio de actividad biológica (PIAB), 
período de mayor actividad biológica (PMAB) y período de actividad biológica mínima 
(PABM).  Este ciclo se presenta luego de la época de lluvia mayor y puede manifestarse 
luego de la época de lluvia menor, dependiendo del régimen climático anual; así mismo, 
este último, condiciona el tiempo de duración de cada uno de los eventos biológicos antes 
descritos (CORPOGUAJIRA 1992). 
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Los sistemas estuarinos juegan un papel ecológico importante al condicionar la estructura 
y el funcionamiento de las comunidades de recursos hidrobiológicos demersales; 
constituyendo áreas de crianza, protección, alimentación y reproducción, sirviendo a la 
vez como hábitats utilizados en los patrones de migración de algunas de estas especies 
(Yañez-Arancibia 1986; Yañez-Arancibia y Sánchez-Gil 1988).  Dentro de estos recursos 
se encuentran las jaibas, cangrejos pertenecientes a la familia Portunidae, los cuales han 
sido catalogados como el segundo grupo de crustáceos más abundante dentro de la 
laguna Navío Quebrado en la época de lluvia mayor; sin embargo, Díaz et al. (2001) 
consideran que aún falta mucho por estudiar para llegar a conocer cabalmente el 
componente biológico y los procesos ecológicos que tienen lugar en el humedal.   
 
Es por ésto, que la presente investigación buscó dar respuesta a preguntas básicas como: 
qué especies de portúnidos se presentaron en la laguna Navío Quebrado en el período de 
mayor actividad biológica, en qué abundancia, y si esta última varió espacial y 
temporalmente para todas las jaibas y para cada una de las especies a lo largo de este 
período de actividad.  De manera complementaria, permitió describir la composición y 
abundancia de portúnidos en la laguna en una parte de los períodos de inicio y mínima 
actividad biológica; así como para el río Camarones y el mar adyacente durante los tres 
períodos de actividad biológica de la laguna, estableciendo además, si la abundancia de 
todas las jaibas y de cada especie varió temporalmente en estos dos últimos hábitats en 
el período de mayor actividad biológica. 
 
Adicionalmente, este estudio permitió describir la presencia de cada especie en el sistema 
estuarino Navío Quebrado, según el estadío de crecimiento y la talla de los ejemplares; 
así como, el parasitismo de los portúnidos por parte de rizocéfalos en el período de 
estudio. 
 
Finalmente, esta investigación permitió caracterizar algunos aspectos biológicos de las 
especies Callinectes sapidus (Rathbun, 1896) (jaiba azul) y Callinectes bocourti (A. Milne 
Edwards, 1879) (jaiba roja), presentes en el sistema estuarino Navío Quebrado durante el 
período de estudio, a partir de la relación talla-peso y largo-peso, la proporción sexual, la 
talla mínima y media de madurez gonadal y el análisis descriptivo de los estadíos de 
desarrollo gonadal. 
 
La información presentada en este trabajo incrementa el conocimiento básico de los 
aspectos ecológicos y biológicos de las especies que componen el recurso jaiba, en 
cuanto a la función de la dinámica del sistema estuarino Navío Quebrado, proporcionando 
información referente a la importancia que tienen los hábitats laguna, río Camarones y 
mar adyacente en el ciclo de vida de estas especies.  Por otra parte, es una ayuda 
fundamental para investigadores y entidades encargadas de la protección de este recurso 
y de su ordenamiento pesquero en este ecosistema estratégico nacional (COLCIENCIAS 
1998; MINISTERIO DEL MEDIO AMBIENTE 2000).  
 
Debido al corto período de estudio, condicionado por la dinámica hídrica de la misma 
laguna, se hace claridad que los resultados obtenidos tanto en los aspectos de 
composición y abundancia de jaibas, así como en los biológicos de las dos especies 
estudiadas, son puntuales y describen el comportamiento de estos caracteres durante el 
tiempo de estudio.  
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Esta investigación se realizó dentro del marco del proyecto “Conservación y Manejo de la 
Jaiba (Portunidae) en la Laguna Navío Quebrado (Camarones, Guajira), Caribe 
Colombiano”, desarrollado como proyecto demostrativo del macroproyecto  
PROLAGUNAS “Protección y Recuperación de Humedales Costeros del Caribe 
Colombiano” ejecutado durante 1999 a 2002 por la Organización no gubernamental 
italiana Ricerca e Cooperazione y la Corporación Autónoma de la Guajira 
(CORPOGUAJIRA), realizado en co-financiación con la Unión Europea y el cual contó con 
la colaboración de la Universidad Jorge Tadeo Lozano y la Universidad de la Guajira.   
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1.  ANTECEDENTES 

 
 
A nivel mundial se han descrito aproximadamente 300 especies de cangrejos  
pertenecientes a la familia Portunidae (Rathbun 1930; Stephenson En : Norse 1978).  En 
la costa Atlántica de América este grupo está representado por cerca de 31 especies, las 
cuales se distribuyen entre los 35° latitud norte y los 30° latitud sur (Taissoun 1973).  El 
mayor número de representantes se encuentra en las regiones tropicales y subtropicales, 
especialmente en las aguas del mar Caribe y las costas de Brasil, disminuyendo 
gradualmente su cantidad al aumentar la latitud (Taissoun 1973).  Para el Caribe 
colombiano se han reportado 20 especies de portúnidos correspondientes a los géneros 
Lupella, Cronius, Portunus, Arenaeus, Callinectes y Charybdis (Rodríguez 1979; Campos 
y Tϋrkay 1989; Díaz et al. 2001).  
 
La mayoría de portúnidos habitan aguas marinas someras tropicales (Rathbun 1930; 
Stephenson En : Norse 1978), pero el género Scylla del Indo-pacífico occidental y el 
género Callinectes del Atlántico y del Pacífico oriental, habitan biotopos climáticamente 
más rigurosos como ríos, estuarios y bahías con influencia dulceacuícola (Mágnum y 
Amende 1972; Norse 1978; Negreiros-Fransozo y Nakagaki 1998).   
 
El carácter eurihalino del género Callinectes le permite explotar recursos en ecosistemas 
fisicoquímicamente adversos, pero altamente productivos, donde están ausentes otros 
portúnidos competidores potenciales (Norse 1978).  Este autor encontró que los biotopos 
hipohalinos eran virtualmente monopolizados por el género Callinectes, mientras que 
Arenaeus, Portunus y Cronius se colectaron solamente en salinidades mayores a 30,5. 
 
De manera general, se reconoce que las especies adaptadas a agua dulce y estuarina 
migran a las bocas de los estuarios y/o a la plataforma continental adyacente para liberar 
las larvas, las cuales se desarrollan en el mar, estos primeros estadíos planctónicos 
(zoea) son estenohalinos; posteriormente, las post-larvas (megalopas) y juveniles 
ingresan a los estuarios para continuar su crecimiento, adaptándose progresivamente a 
condiciones más eurihalinas (Tagatz 1971; Norse 1977; 1978; Negreiros-Fransozo y 
Fransozo 1995; Negreiros-Fransozo y Nakagaki 1998).   
 
Se han determinado factores tanto extrínsecos como intrínsicos de las especies, que 
proporcionan un mejor entendimiento referente a los mecanismos que permiten explotar 
un sistema estuarino al mismo tiempo por diferentes especies de jaibas, entre éstos 
están: el tipo de sustrato, la proximidad a las regiones que brindan protección (mangle y 
pastos), la tolerancia a los diferentes niveles de salinidad, la temporalidad de los 
diferentes ciclos de vida de cada especie (períodos reproductivos) y la selectividad en el 
consumo de alimentos según la talla (por cambios ontogénicos en la dieta) (Norse 1978; 
Buchanan y Stoner 1988; Rosas et al. 1994; Negreiros-Fransozo et al. 1999). 
 
Este grupo de organismos presenta a nivel mundial un gran interés para el hombre, pues 
constituye un importante recurso alimenticio de gran abundancia y accesibilidad, el cual 
ha sido valorado económicamente, ya que sustenta una serie de procesos industriales 
relativos a su extracción y mercadeo (Johnson et al. 1998; Oesterling 1998).   
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En el hemisferio occidental, países como Estados Unidos, México, Venezuela y Brasil, 
tienen un buen desarrollo de su pesquería (Ferrer-Montano 1997; Uphoff 1998; Oesterling 
1998); en el hemisferio oriental, Indonesia, Tailandia y China también presentan una alta 
explotación pesquera de este recurso (Oesterling 1998).  Para 1994, la pesca total de 
jaiba en Estados Unidos -el mayor productor de este recurso- fue de 94.822 t, valorado en 
aproximadamente US$ 137,1 millones (Johnson et al. 1998); sin embargo, este país ha 
experimentado un descenso en la captura en los últimos 20 años y ha incrementado la 
importación de jaiba proveniente de países tanto americanos como asiáticos (Oesterling 
1998).  Para el año 1995, Estados Unidos importó 14,5 t de carne de jaiba proveniente de 
Colombia valorada en US$ 116.935 (Oesterling 1998). 
 
Según los reportes del Instituto Nacional de Pesca y Acuicultura (INPA), la captura de 
jaiba (Callinectes spp. y Portunus spp.) en el Caribe colombiano se realiza a nivel 
artesanal; para 1999 presentó una producción total anual de 32,33 t (excluyendo Santa 
Marta, San Andrés y Providencia, regiones para las que no hay reportes de pesca de este 
recurso) y la exportación alcanzó las 17,36 t, valorada en US$ 242.748 (Barreto y 
Mosquera 2001).   
 
En el Caribe colombiano, las jaibas comenzaron a ser explotadas en 1974 en la Cienaga 
Grande de Santa Marta (CGSM), departamento del Magdalena (Boada 1975), 
actualmente continúan siendo extraídas en esta región de forma artesanal con fines 
comerciales, por cuatro empresas procesadoras y exportadoras localizadas en el sector 
de la Cienaga Grande de Santa Marta (Gallón y Gaitán-Quintero 2002).  Este recurso 
también se ha extraído en el departamento de Bolívar (en la Boquilla, Cienaga de Tesca) 
y en Sucre (en Boca Cerrada y en el Golfo de Morrosquillo) (D`Achiardi 1996; Bravo-
Pazmiño 2002).   Para la Baja Guajira, se reconoció su extracción en la laguna Grande y 
en la laguna Navío Quebrado durante febrero y marzo de 2002, la cual fue incentivada por 
una de las empresas procesadoras ubicadas en el sector de la CGSM (Gallón y Gaitán-
Quintero 2002). 
 
La importancia de este recurso pesquero en el océano Atlántico occidental ha promovido 
la investigación básica para el aprovechamiento sostenible de sus especies, 
principalmente de Callinectes sapidus en Estados Unidos y México (Loran et al. 1993; 
Steele y Bert 1994); de C. ornatus y C. danae en Brasil (Negreiros-Fransozo y Fransozo 
1995; Costa y Negreiros-Fransozo 1998; Mantelatto y Fransozo 1999; Negreiros-Fransozo 
et al. 1999; Branco y Masunari 2000) y de C. sapidus y C. bocourti en Colombia (Polania 
1983; Lasso y Ordoñez 1987; Escobar y Giraldo 1993; Valencia y Campos 1995; 1996; 
D`Achiardi 1996; Correa 2002); de ahí el conocimiento que actualmente se tiene de 
aspectos básicos de su ecología y biología.  
 
La mayoría de estos estudios, han sido puntuales en cuanto a espacio y tiempo; Steele y 
Bert (1994) realizaron un estudio de ecología de poblaciones de C. sapidus en Tampa 
Bay, un estuario subtropical ubicado en la costa occidental de la Florida.  Adicionalmente 
presentaron una recopilación de algunos aspectos reproductivos encontrados en otros 
estudios de esta misma especie realizados en Estados Unidos.  Afirmaron que el período 
de abundancia relativamente alta, se incrementa cuando la latitud decrece; y que aunque 
los diferentes estudios reflejaron períodos de desove uni y bimodales para esta especie 
en los diferentes ecosistemas estudiados, ésto pudo darse por los cambios en la 
temperatura del agua inherentes a las estaciones climáticas.  Por otra parte, afirmaron 
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que la talla de madurez sexual (para este caso, inferida según la distribución de 
frecuencias de tallas de hembras ovadas) no muestra una obvia variación latitudinal, 
siendo que la mayoría de las hembras alcanzan la madurez sexual dentro del rango de 
talla de 13,0 - 13,9 cm (medida como el Ancho al Extremo de las Espinas Laterales             
-AEEL-). 
 
Uno de los estudios más recientes realizados en México, es el de Loran et al. (1993) 
quienes dieron a conocer algunos aspectos poblacionales de C. sapidus, para la que 
describieron dos períodos de desove, uno de abril a junio y otro de noviembre a enero, el 
primero de mayor intensidad que el segundo.  Estos autores evaluaron interna y 
macroscópicamente los estadios de madurez de la jaiba azul estableciendo cinco 
categorías para las hembras y tres para los machos.  Reportaron que la talla media de 
madurez gonadal fue de 15,0 cm de AEEL.  Por otra parte, encontraron pocos individuos 
de C. sapidus parasitados por el rizocéfalo Loxothylacus texanus; mientras que la especie 
C. rathbunae también estudiada por ellos, presentó una alta incidencia de este parásito. 
 
Los estudios realizados en Brasil, afirmaron que las jaibas de las especies C. danae  y C. 
ornatus son las de mayor abundancia en las aguas costeras de este país (Negreiros-
Fransozo y Fransozo 1995; Costa y Negreiros-Fransozo 1998; Mantelatto y Fransozo 
1999; Negreiros-Fransozo et al. 1999; Branco y Masunari 2000).   
 
Negreiros-Fransozo y Fransozo (1995) y  Branco y Masunari (2000) aseguraron que el 
ciclo de vida de C. danae es similar al descrito como generalidad para las especies 
eurihalinas de Callinectes.   
 
Branco y Masunari (2000) describieron en el sistema de lagunas de Conceiçao (Brasil), 
que C. danae se reproduce y recluta a lo largo del año, con dos picos de abundancia 
correlacionados con la presencia de hembras ovígeras (junio y enero).  El estudio 
realizado por Negreiros-Fransozo y Fransozo (1995), soporta dicho modelo, pues los 
muestreos fueron realizados en la Bahía Fortaleza, donde las hembras ovígeras de C. 
danae se encontraron en aguas de menor salinidad, en los meses de abril, mayo, julio y 
agosto.  Estos autores afirmaron que este resultado se debió probablemente a la 
característica eurihalina de la especie, sin embargo, dado que el ecosistema ribereño 
conectado con la bahía no fue muestreado, los resultados pueden no explicar cabalmente 
la biología de la especie.  Por otra parte, Costa y Negreiros-Fransozo (1998) reportaron 
que en la región de Ubatuba (Brasil), se encuentran especimenes de ambos sexos y en 
todos los estadíos de desarrollo gonadal a lo largo del año, lo que indica que la 
reproducción es continua como en la mayoría de braquiuros de aguas tropicales. 
 
Negreiros-Fransozo y Fransozo (1995) infirieron que el ciclo de vida de C. ornatus no es 
similar al descrito como generalidad para las especies eurihalinas de Callinectes, pues en 
la Bahía Fortaleza se presentaron individuos de ambos sexos y en todos los estadíos de 
crecimiento y desarrollo gonadal, lo cual está de acuerdo con la mayoría de reportes 
realizados hasta el momento, donde se describe a esta especie como de hábitat y 
distribución preferiblemente de tipo marino (Taissoun 1969; Cervigón et al. 1992).  En 
Brasil se ha establecido que la reproducción es continua a lo largo del año, con 
proporciones variables de hembras ovígeras -con picos en enero, marzo y noviembre-; la 
continuidad de los procesos fisiológicos de crecimiento y reproducción durante todo el año 
en las costas brasileras, es posible debido a que las oscilaciones de los factores 
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ambientales entre estaciones no son tan intensas en esta región subtropical (Negreiros-
Fransozo y Fransozo 1995; Mantelatto y Fransozo 1999; Negreiros-Fransozo et al. 1999).   
 
En el Caribe colombiano, Rodríguez (1979) hizo una revisión de las especies existentes 
de la familia Portunidae a lo largo de esta región; colectó individuos en hábitats de agua 
dulce, salobre y marina y reportó 18 especies de portúnidos en total.  Listó para la 
estación localizada cerca de la laguna de Camarones (73°6’ W, 11°30’ N) las especies 
Portunus gibbesii y Callinectes danae, este muestreo se realizó en la zona costera marina 
con red camaronera entre 30 y 35 m de profundidad, sobre sustrato arenoso.  
Adicionalmente enfatizó el estudio en el género Callinectes y su distribución en la CGSM, 
reportó la presencia de tres especies, C. bocourti, C. danae y C. sapidus, la primera fue la 
más abundante, seguida de C. danae y C. sapidus.  Por otra parte, C. bocourti se 
presentó en toda la CGSM, tolerando un mayor rango de salinidad (0 - 39), mientras que 
C. danae y C. sapidus tendieron a presentarse en las áreas de mayor flujo de marea 
siendo más estenohalinas (entre 20 - 39).   
 
Estudios realizados posteriormente en el Caribe colombiano, se han enfocado 
principalmente en la biología y pesquería de las especies C. sapidus y C. bocourti.  La 
mayoría de las investigaciones se han realizado en la CGSM, aunque también se han 
adelantado estudios en la Cienaga de Tesca y en Boca Cerrada (Polania 1983; Lasso y 
Ordoñez 1987; Escobar y Giraldo 1993; Valencia y Campos 1995; 1996; D`Achiardi 1996; 
Correa 2002).   
 
Se ha considerado de manera general que en la CGSM es posible encontrar hembras 
ovadas de C. sapidus y de C. bocourti durante todo el año, presentándose una tendencia 
de aparición de dos picos anuales para las dos especies, sin embargo el mes en el que se 
presentan estos picos de desove, no parece tener un comportamiento cíclico a través de 
los años; es posible que el lugar de captura de los ejemplares en los diferentes estudios 
esté enmascarando la periodicidad de dicho comportamiento (Lasso y Ordóñez 1987; 
Escobar y Giraldo 1993; Valencia y Campos 1995; D`Achiardi 1996; Correa 2002).  En 
este ecosistema se encontró mayor proporción de hembras ovadas en cercanías a la 
boca de la barra (Rodríguez 1979; Lasso y Ordóñez 1987; Escobar y Giraldo 1993; 
Valencia y Campos 1995; D`Achiardi 1996). 
 
Estos autores reportaron varias relaciones de proporción sexual para ambas especies en 
la CGSM.  Para C. sapidus, se ha descrito tanto predominancia de hembras como 
proporciones iguales de ambos sexos; mientras que para C. bocourti se ha descrito 
generalmente predominancia de machos aunque también proporciones iguales y el último 
estudio realizado en la zona encontró predominancia de hembras (Rodríguez 1979; Lasso 
y Ordóñez 1987; Escobar y Giraldo 1993; Valencia y Campos 1995; D`Achiardi 1996; 
Correa 2002). 
 
Igualmente han sido reportados diferentes valores de tallas medias de madurez gonadal 
para estas dos especies en la CGSM, las diferencias en las tallas se deben posiblemente 
al período que comprendió cada estudio y/o a la efectividad del arte de pesca utilizado 
(Lasso y Ordoñez 1987; Escobar y Giraldo 1993; Valencia y Campos 1995;  D`Achiardi 
1996; Correa 2002).  El estudio realizado por Correa (2002) reporta tallas medias de 
madurez gonadal (medidas como el Ancho a la Base de las Espinas Laterales -ABEL-) de 
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8,2 y 8,0 cm para las hembras y de 8,8 y 8,9 cm para los machos de C. sapidus y C. 
bocourti, respectivamente. 
 
Así mismo, se ha establecido por algunos de estos autores la relación entre la talla (ancho 
del caparazón) y el peso, y entre el largo del caparazón y el peso para las dos especies.  
El último estudio realizado en este ecosistema que contempló un período de muestreo de 
doce meses fue el de Valencia y Campos (1995) quienes establecieron que el tipo de 
crecimiento tanto para C. sapidus como para C. bocourti en cuanto a las relaciones talla-
peso y largo-peso fue alométrico. 
 
En cuanto a la explotación pesquera, Escobar y Giraldo (1993) y D`Achiardi (1996) 
establecieron que la nasa jaibera es el arte de pesca que permitió una mayor captura (kg 
de jaiba) por unidad de esfuerzo; el aro y la atarraya obtuvieron rangos de capturas 
intermedias, mientras que la línea de mano (cordel) y el trasmallo presentaron capturas 
bajas.  Así mismo, D`Achiardi (1996) aseguró que las mejores capturas de jaiba se 
presentaron en el segundo semestre del año. 
 
Por otra parte, Escobar y Giraldo (1993), Valencia y Campos (1996) y Correa (2002) 
determinaron los parámetros de crecimiento, mortalidad y tasas de explotación para C. 
sapidus y C. bocourti en la CGSM.  D`Achiardi (1996) estimó estos mismos parámetros 
solamente para C. sapidus.  Estas investigaciones han demostrado que la extracción de 
ambas especies se ha incrementado a través del tiempo e indican que la sobreexplotación 
(de acuerdo a lo que sería el rendimiento óptimo) sobre ambos recursos persiste.  Correa 
(2002) en su estudio reportó que C. bocourti ha sobrepasado la tasa de explotación 
sostenible y que C. sapidus presentó una explotación actual muy cercana a su valor 
sostenible; sin embargo, dicho autor hace la aclaración de que el período de muestreo de 
su investigación no es el recomendado para realizar una afirmación certera y aconsejó la 
continuidad del estudio.    
 
Teniendo en cuenta el desarrollo de la pesquería de la jaiba en este ecosistema a través 
de las últimas décadas y basado en esta última investigación en la CGSM, el Instituto 
Nacional de Pesca y Acuicultura (INPA), mediante la resolución No. 000520 del 9 de 
Octubre de 2002, reglamentó provisionalmente la talla mínima de las especies C. sapidus 
y C. bocourti en la costa atlántica colombiana.  Por medio de esta resolución, se 
estableció que la talla mínima de extracción y comercialización para estas dos especies 
debe ser de 9,0 cm de ancho -medido como la distancia a la base de las espinas laterales 
ABEL- y se prohibió la extracción y comercialización de hembras ovadas.   
 
En la Ciénaga de Tesca, Polania (1983) determinó que la proporción de hembras tanto 
para C. sapidus como para C. bocourti era mayor que la de machos; este autor capturó 
hembras ovadas entre mayo y diciembre con picos máximos en junio y diciembre para la 
jaiba azul y entre agosto y diciembre para la jaiba roja.  Por otra parte, reportó rangos de 
fecundidad (número de huevos por postura) entre 700.000 - 1.300.000 para C. sapidus y 
entre 600.000-1.200.000 para C. bocourti.  D`Achiardi (1996) determinó para el sector de 
la Boquilla, una proporción de sexos similar a la reportada por Polania (1983); además 
observó coincidencia en los picos de desove presentados por C. sapidus en la CGSM, la 
Boquilla y Boca Cerrada, lo que sugiere un comportamiento similar en los ciclos de vida 
para la región; mientras que para C. bocourti observó hembras ovadas entre diciembre y 
febrero y no encontró coincidencias con la CGSM y Boca Cerrada, asumiendo que este 
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comportamiento pudo deberse a que la información que obtuvo de C. bocourti fue menos 
abundante o a que esta especie presenta comportamientos diferentes de acuerdo al 
ecosistema evaluado. 
   
En  Boca Cerrada, D`Achiardi (1996) determinó que la proporción de machos tanto para 
C. sapidus como para C. bocourti era mayor que la de hembras; reportó hembras ovadas 
de C. sapidus y C. bocourti durante todos los meses del año con picos en agosto y febrero 
para la primera y entre febrero y abril para la segunda; adicionalmente reportó que la tasa 
de explotación de C. bocourti en este ecosistema, estuvo por encima de lo que sería un 
rendimiento óptimo, sin embargo se mantuvo por debajo del rendimiento máximo 
sostenible estimado. 
 
En los humedales costeros de la Guajira colombiana se han realizado pocos estudios con 
miras a caracterizar dichos ecosistemas en relación a la presencia de fauna y flora y sus 
funciones dentro del mismo; hasta el momento, se carece de información a nivel 
poblacional del recurso jaiba en esta región.  Díaz et al. (2001) realizaron una 
caracterización ecológica preliminar de los humedales costeros de la Baja Guajira (entre 
Palomino y Riohacha), incluyeron seis humedales (las lagunas Buenavista, Navío 
Quebrado, Grande, el Lagarto, el Pantano y Limoncito), los ríos que interactúan con éstos 
y la zona marina adyacente.  Reportaron seis especies de portúnidos en su estudio, 
Callinectes sapidus, C. ornatus, C. danae, C. bocourti, C. exasperatus y Arenaeus 
cribarius. 
 
En la laguna Navío Quebrado estos autores capturaron en un muestreo realizado en 
época de lluvia (noviembre) cinco especies de jaibas, C. sapidus fue la más abundante, 
seguida de C. ornatus, C. danae, C. bocourti y C. exasperatus; así mismo, reportaron en 
esta época la presencia de Arenaeus cribarius en la zona marina adyacente.  En la época 
de sequía (junio) sólo capturaron ejemplares de C. sapidus y C. bocourti en la parte 
marina y en el río Camarones.   
 
En esta laguna se reconoce como generalidad, que la pesca de jaiba y su 
comercialización es poca y se presenta principalmente para consumo local.  La jaiba es 
extraída con chinchorro camaronero como captura incidental de la pesca de camarón y de 
peces, y con “parrilla o tapa de ventilador” como pesca dirigida en época de desecamiento 
lagunar -luego de la bonanza de los anteriores recursos-.  No hay pescadores exclusivos 
para su captura y eventualmente su pesca es incentivada por comercializadores “no 
locales” llevando a su mayor extracción (Gallón y Gaitán-Quintero 2002). 
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2.  ÁREA DE ESTUDIO 

 
 
Generalidades:  las características climatológicas y oceanográficas de la costa caribe 
colombiana son determinadas principalmente por la fuerza y dirección de los vientos 
Alisios del Caribe (Pujos et al. 1986).   
 
El clima de esta región se caracteriza por dos estaciones bien definidas, una época seca 
de diciembre a abril y una de lluvia de junio a noviembre.  En la época seca, la Zona de 
Convergencia Intertropical (ZCIT) se encuentra al sur de la Guajira y se presentan en el 
área los vientos “Alisios del norte”, vientos fuertes y uniformes, con velocidades mayores 
a los 10 m/s y de dirección nor-noreste; en la época de lluvia, la ZCIT se encuentra al 
norte de la Guajira, se presentan vientos mas lentos y cálidos provenientes del sur o del 
sureste (Pujos et al. 1986).   
 
Las corrientes oceánicas de influencia en la región, son la corriente del Caribe que se 
dirige del este hacia el oeste y la contracorriente de Panamá que se dirige paralela a la 
costa en sentido suroccidente-noreste y hace parte del giro Panamá-Colombia de la 
corriente del Caribe.  Estas corrientes presentan una alternancia en influencia e intensidad 
relacionada con el régimen modal climatológico; en la época seca, predomina la corriente 
del Caribe, siendo la fuerza de la Contracorriente de Panamá menor y alcanza apenas la 
desembocadura del río Magdalena; en la época de lluvia, esta última alcanza a influir la 
península de la Guajira (octubre-noviembre) (Corredor 1981; Pujos et al. 1986). 
 
Por otra parte, la fuerte divergencia de los vientos favorece el desarrollo de procesos de 
surgencia; dicho fenómeno posee una marcada estacionalidad en el Caribe colombiano, 
presentándose con mayor intensidad durante la época seca, mientras que en la época de 
lluvia disminuye, llegando en ocasiones a ser casi nulo (Donoso 1990).  La surgencia se 
presenta en las proximidades de la Península de la Guajira y extiende su influencia a lo 
largo de la costa colombiana hasta el meridiano 74° W; se caracteriza por el ascenso de 
aguas frías (25,5°C), de alta salinidad (>36,5), cargadas de nutrientes desde 
profundidades de 100 a 200 metros (Fajardo 1979).  Los procesos de surgencia y de 
advección que se presentan en esta zona, influyen en la distribución de los organismos y 
pueden actuar como una barrera biogeográfica para las especies típicas del Caribe (Bula-
Meyer 1990). 
 
A pesar de que se ha descrito de manera general, la presencia de una temporada seca y 
otra de lluvia en la región del Caribe colombiano; se ha reportado para esta zona -y por 
ende para la Baja Guajira-, una subdivisión más detallada del clima según la precipitación, 
en cuatro periodos: periodo seco principal: diciembre - abril; periodo lluvioso menor: abril -
junio; periodo seco menor: junio - septiembre y periodo lluvioso principal: septiembre - 
noviembre (CORPOGUAJIRA 1992).  
 
En la Baja Guajira la precipitación promedio anual es baja (586 mm), con un déficit hídrico 
en los períodos de sequía (Cuello et al. 1998).  La distribución bimodal de esta variable 
ambiental tiene una notable influencia sobre el comportamiento (cambios de caudal y 
volumen de los cuerpos de agua, aporte de nutrientes y sedimentos, condiciones 
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fisicoquímicas, entre otros) de los ríos y de las lagunas costeras de la zona 
(CORPOGUAJIRA 1992; Negri 2000).   
 
El clima de la región es semidesértico, del tipo bosque seco tropical.  La temperatura 
promedio del aire es de 28°C; el brillo solar es alto a lo largo del año; la evaporación es 
elevada principalmente en los meses de sequía y viento y la evapotranspiración potencial 
excede la precipitación (PROLAGUNAS 2002). 
 
 
Laguna Navío Quebrado:  la laguna Navío Quebrado se ubica entre las latitudes 
11°26’10’’ - 11°23’05’’ N y longitudes 75°04’20’’ - 75°07’15’’ W, en el corregimiento San 
Lorenzo de Camarones, jurisdicción del municipio de Riohacha (Figura 1).   
 
 
Figura 1.  Localización de la laguna Navío Quebrado. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

    

Modificado del laboratorio del Sistema de Información Geográfica (SIG) de Sensores Remotos (SR) del 
Instituto de Investigaciones Marinas y Costeras, INVEMAR 2002. 
 
Presenta en la parte nororiental barras marinas que se localizan en forma paralela al mar 
y reciben materiales organominerales arrastrados por las brisas, olas del mar y corrientes 
fluvio marinas; en este costado se halla una sola boca de comunicación con el mar, la 
cual tiene entre 20 y 30 m de ancho y se abre por períodos de uno a dos meses durante 
la época de lluvia; a menudo los pescadores aceleran el proceso de apertura mediante la 
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excavación de un canal angosto que atraviesa la barra.  En la parte oriental y suroriental 
se encuentran las desembocaduras de tres brazos del río Camarones (arroyo Los Indios, 
Camarones y Pietresita) principal afluente de la laguna, la conexión entre éstos y la 
laguna se presenta en época de lluvia; en los costados mencionados, también se 
encuentra un área bastante amplia sujeta a inundación en períodos lluviosos.  Hacia la 
parte sur y occidental de la laguna se encuentran zonas más altas y de desecamiento 
rápido (Mayorga 1987; CORPOGUAJIRA 1992; Negri 2000).   
 
La vegetación que se encuentra bordeando la laguna en el costado noroccidental es la de 
estuario, compuesta por varias especies de mangle, dentro de las cuales Avicenia 
germinans es la dominante, seguida de Laguncularia racemosa y Conacarpus erectus; 
Rhizophora mangle se encuentra en muy baja cobertura.  Hacia el costado suroccidental 
se nota la presencia de algunos parches de este tipo de vegetación; el resto de los 
costados de la laguna incluyendo la zona más oriental, se encuentran dominados por 
vegetación xerofítica, aunque también presentan misceláneos -compuestos por herbáceas 
y vegetación xerofítica espaciada-, áreas de rastrojos y zonas desprovistas de cobertura 
vegetal (CORPOGUAJIRA 1992; Cuello et al. 1998).   
 
El sustrato de la laguna presenta sedimento tipo cieno en todos sus costados, excepto en 
la parte norte donde se encuentra arena fina y gruesa (Ruíz y Ramírez 2002) y en algunas 
partes de la zona central en la que se encuentra ostión. 
 
El espejo de agua de la laguna estimado para la época de lluvia (nivel máximo) es de 10,7 
km2 (CORPOGUAJIRA 1992), con una profundidad máxima de 1,6 m y promedio inferior a 
1 m (aproximadamente 0,7 m); la morfología no es compleja, con cambios batimétricos 
graduales (Negri 2000).  
 
El grado de mezcla del agua en la laguna es generalmente bueno, debido a la acción del 
viento y de la marea cuando la boca se encuentra abierta; mediciones con marea máxima 
saliente (17:00 h 3/10/2000) presentan velocidades entre 1 y 2 m/s, con un caudal 
aproximado de 20 m3/s.  La corriente de marea se desplaza hacia la derecha y sigue un 
canal central poco pronunciado cerca de la orilla; sólo con viento NW la corriente de 
marea afecta el costado izquierdo, con una corriente entrante perpendicular a la boca que 
causa mareas más evidentes y una llenada más rápida.  Las corrientes prevalecientes 
son las de viento, especialmente cuando disminuye el flujo de agua de descarga del río y 
se cierra la boca de comunicación con el mar (Negri 2000). 
 
La laguna Navío Quebrado presenta un ciclo hidrológico anual con cinco fases, cuyos 
períodos de duración están condicionados por el régimen hidroclimático anual de la zona; 
dicha dinámica hídrica del sistema lagunar a su vez condiciona la actividad biológica 
presentada en este ecosistema (CORPOGUAJIRA 1992).   
 
En el período lluvioso mayor, se presenta la Fase I (octubre - diciembre) del ciclo 
hidrológico, en la que la laguna recibe un aporte importante de agua dulce por 
precipitación, escorrentía y descarga del río Camarones, aumentando los niveles de agua 
de la laguna, creando presión sobre la barra de sedimentos que la separa del mar 
adyacente, rompiéndola y dejando abierta la conexión con el mar.  De esta manera, se 
estabiliza la comunicación entre el río, la laguna y el mar adyacente, y se da lugar al 
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desarrollo biótico en la laguna (denominado en el presente estudio, período de inicio de 
actividad biológica-PIAB). 
 
En el período seco mayor, se presenta inicialmente la Fase II (enero - febrero), en la que 
comienza la época de estiaje y los volúmenes de agua captados disminuyen, siendo 
insuficientes para mantener altos los niveles de la laguna; la actividad biológica llega a su 
máximo nivel (período de mayor actividad biológica-PMAB), por el crecimiento de las 
especies que atraen aves depredadoras y los pescadores intensifican su labor.   
 
Posteriormente se presenta la Fase III (marzo - mayo), durante la cual se cierra la boca de 
comunicación laguna-mar, se inicia el desecamiento y el aumento de la salinidad por 
evaporación.  La actividad biológica disminuye (período de actividad biológica mínima-
PABM) y la pesca se reduce a la captura de “cachirra” (recolección de peces muertos 
debido a la hipersalinización de la laguna).  
 
En el período de lluvia menor, Fase IV (mayo - julio), se incrementa el volumen de agua 
de la laguna, el cual destruye los mantos salinos y da lugar a la posible comunicación 
laguna-mar.   
 
En el período seco menor, Fase V (agosto - septiembre), se disminuye el aporte de agua 
dulce y se interrumpe la conexión laguna-mar. 
 
Entre las Fases IV y V del ciclo hidrológico de la laguna, puede presentarse un ciclo de 
actividad biológica comprendido por los períodos PIAB, PMAB y PABM. 
 
En época de sequía la laguna disminuye su profundidad y llega hasta el desecamiento en 
las orillas, lo cual causa una reducción considerable del espejo y del volumen de agua de 
la misma.  Es así que, según la época climática, tanto el espejo de agua como el volumen 
de la laguna sufren grandes variaciones, estas últimas, sus causas y efectos hasta el 
momento no han sido estudiadas.  Según los habitantes del sector e investigadores 
experimentados en el área, el desecamiento tiene lugar principalmente en los costados 
sur y occidental de la laguna (Díaz com. per.). 
 
Por otra parte, la época climática es un factor determinante en la calidad del agua de la 
laguna Navío Quebrado; desde el punto de vista de la salinidad, Wedler (En: Cuello et al. 
1998) asegura que en época de sequía ésta es de 36 cerca de la boca y de 64 en el 
extremo sur-occidental, mientras que en época de lluvia la salinidad de la boca baja a 32 y 
en el extremo sur-occidental se reduce a 15.  Estudios recientes registraron valores 
extremos de salinidad, entre 0 y 12 en época de lluvia y entre 49 y 77 en época de sequía 
(Zarza com. per.); así mismo, según CORPOGUAJIRA (1992) la información disponible 
permitió establecer una sectorización preliminar de la laguna según la influencia de las 
fuentes de agua tanto dulce como marina, siendo menor hacia la desembocadura de sus 
afluentes y mayor hacia la boca.   
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Río Camarones:  este río nace en la cuhilla El Cerro, a 700 msnm, tiene una extensión 
aproximada de 80 km, con un cauce promedio de 12 m de ancho, una pendiente media de 
1% y un rendimiento hídrico promedio de 4,8 l/s/km2.  Está influenciado por los ciclos de 
precipitación en la región, siendo su descarga en la laguna intermitente y estacional; su 
aporte es pobre en nutrientes debido a la calidad de suelos que atraviesa (Mayorga 1987; 
CORPOGUAJIRA 1992; Negri 2000).  En las orillas presenta vegetación de manglar, la 
cual incluye las especies Rhizophora mangle, Avicenia germinans y Laguncularia 
racemosa. 
 
 
Mar Adyacente:  la zona costera marina de la Baja Guajira, entre Riohacha y Palomino y 
entre los 0 y 6 m de profundidad, corresponde a un sistema marino, no vegetado, lodoso, 
permanentemente inundado y euhalino.  La plataforma continental frente a Camarones 
tiene una pendiente muy leve, presentándose a 5 km de distancia de la costa una 
profundidad de 7 m.  La parte de la zona marina adyacente más cercana a la playa, 
presenta una matriz de sedimentos gruesos y finos (Díaz et al.  2001). 
 
El ciclo de mareas es semi-diurno con una amplitud regular de 0,4 m.  Aunque existen 
agentes dinámicos importantes como la marea de viento y el mar de leva -el cual se da 
ocasionalmente durante la época de vientos y la temporada de huracanes en el Caribe-; la 
zona costera se encuentra afectada principalmente por las corrientes de deriva, las cuales 
adquieren velocidades máximas de 0,25 - 0,4 m/s (Negri 2000). 
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3.  METODOLOGÍA 

 
 
3.1  FASE DE CAMPO 
 
3.1.1  Diseño de muestreo 
 
3.1.1.1  Hábitats de muestreo.  Dado que se reconoce que las jaibas pueden ser 
encontradas en agua dulce, estuarina y marina; y siendo que estos ambientes presentan 
una relación funcional en lo que se ha denominado “sistema estuarino Navío Quebrado”, 
en esta investigación fueron evaluados los hábitats: zona baja del río Camarones, laguna 
Navío Quebrado y mar costero adyacente, haciendo mayor énfasis en la laguna. 
 
En la laguna Navío Quebrado se ubicaron cinco sectores de muestreo (S1-S5) (Figura 2), 
teniendo en cuenta cada uno de los microambientes que se pueden originar dentro de la 
misma, de acuerdo con las entradas de agua con diferentes condiciones fisicoquímicas 
(río y mar), pero para los cuales actualmente no existe suficiente información que los 
delimite (CORPOGUAJIRA 1992; Zarza com. per.; pescadores).  Así mismo, se tuvo en 
cuenta que los sectores no sufrieran desecamiento rápido que impidiera llevar a cabo los 
muestreos a lo largo del tiempo (Matteucci y Colma 1981).  En cada sector se ubicó una 
estación en el punto central con ayuda de un GPS GARMIN 12 (Tabla 1). 
 
En los hábitats, río Camarones y mar adyacente, se ubicó un sector de muestreo para 
cada uno, S6 y S7 respectivamente (Figura 2), los cuales también fueron 
georeferenciados (Tabla 1). 
 
 
Tabla 1. Ubicación de los sectores de muestreo en los hábitats laguna Navío Quebrado (S1-S5), 
río Camarones (S6) y mar adyacente (S7).  
 

Hábitat Sectores de 
muestreo Latitud Norte Longitud Oeste Observaciones 

Sector 1 (S1) 11° 25’ 47,20’’ 73° 05’ 44,40’’ Boca de Camarones 
Sector 2 (S2) 11° 25’ 32,10’’ 73° 05’ 45,20’’ Los Almendros 
Sector 3 (S3) 11° 24’ 13,50’’ 73° 06’ 24,50’’ Ensenada de los muertos 
Sector 4 (S4) 11° 23’ 50,30’’ 73° 06’ 14,40’’ Casa de Blacho 

Laguna Navío 
Quebrado 

Sector 5 (S5) 11° 24’ 49,87’’ 73° 05’ 05,92’’ Centro de la laguna 
Río Camarones Sector 6 (S6) 11° 24’ 29,30’’ 73° 05’ 13,30’’ Zona baja del río Camarones 

Mar adyacente Sector 7 (S7) 11° 26’ 09,30’’ - 
11° 25’ 53,30’’ 

73° 05’ 38,80’’ - 
73° 05’ 57,20’’ Mar costero adyacente 

 
 
Luego de la ubicación de los sectores con GPS, éstos se referenciaron basados en 
puntos geomorfológicos de los tres hábitats de estudio, para los posteriores muestreos. 
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Figura 2. Ubicación de los sectores de muestreo en los hábitats laguna Navío Quebrado (S1-S5), 
río Camarones (S6) y mar adyacente (S7).   

Modificado de INVEMAR 2002. 
 
 
3.1.1.2  Período de muestreo.  Dado que el tiempo de duración de las fases del ciclo 
hidrológico y el de los períodos del ciclo de actividad biológica en la laguna Navío 
Quebrado, están condicionados por el régimen hidroclimático anual, no se tenía certeza 
de cuándo se presentarían los períodos de actividad biológica para el año 2001 - 2002; 
por tanto, la evaluación de los hábitats se realizó a partir de mediados de noviembre de 
2001 hasta la primera semana de abril de 2002.  
 
3.1.1.3 Frecuencia de muestreo. La evaluación de los sectores se realizó 
quincenalmente.  Se muestreó un sector por día, entre las 9 am y las 2 pm.   
 
3.1.1.4  Artes de captura.  Se utilizaron tres artes de captura según las características 
propias de los hábitats de muestreo (río Camarones, laguna Navío Quebrado, mar 
adyacente) y la condición de desecamiento de los mismos; éstos fueron: el chinchorro 
camaronero, la nasa jaibera y el chinchorro playero.   
 
Durante todo el estudio se utilizó el chinchorro camaronero en la laguna y en el río, 
mientras que en la zona marina adyacente se usó el chinchorro playero (Tabla 2); estos 
artes de pesca son utilizados actualmente por los pescadores en dichos hábitats, en los 
que no se pueden intercambiar artes por las características propias de las zonas (p. ej: 
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profundidad, energía del oleaje).  Los chinchorros tienen un ojo de malla pequeño y se 
consideran poco selectivos, permitiendo la captura de individuos juveniles.  
 
De acuerdo a los resultados del muestreo realizado a finales del mes de noviembre de 
2001 (Nov.1) en la laguna y el río, se identificó la necesidad de implementar la nasa 
jaibera -arte de pesca dirigido, utilizado actualmente en la CGSM- como arte de captura, 
para asegurar la colecta de ejemplares de tallas mayores que se escapaban a los 
arrastres con chinchorro camaronero (presumiblemente debido a la alta trasparencia de la 
columna de agua), mientras que la ubicación experimental de nasas permitió la captura de 
jaibas de mayor talla (7,0 cm - 10,0 cm) bajo las mismas condiciones ambientales.   Por 
tanto, la nasa jaibera se utilizó a partir del primer muestreo de diciembre de 2001 hasta el 
segundo muestreo de febrero de 2002 (Dic.1 - Feb.2); sin embargo, no fue posible la 
implementación de este arte en los muestreos de marzo y abril de 2002 (Mar.1 - Abr.1) 
debido a que la profundidad de la columna de agua en los sectores de estudio no fue la 
adecuada y las trampas quedaban parcial o totalmente por fuera del agua (Tabla 2). 
 
Para el sector mar adyacente (S7) no se incluyó la captura con nasas; pues por 
observación directa se identificó que con el chinchorro playero se pueden capturar 
individuos de tallas mayores, y por razones logísticas su implementación hubiese 
incrementado en gran medida el esfuerzo de muestreo.   
 
 
Tabla 2.  Arte de pesca e intensidad de muestreo (en número de arrastres para los chinchorros 
camaronero y playero y en número de trampas para la nasa jaibera), por hábitat, sector y 
muestreo.   
 

Muestreo 
Arte Hábitat Sector

Nov.1 Dic.1 Dic.2 Ene.1 Ene.2 Feb.1 Feb.2 Mar.1 Mar.2 Abr.1
S1 20 20 20 20 20 20 20 20 20 20 
S2 20 20 20 20 20 20 20 20 - - 
S3 20 20 20 20 20 20 20 20 - - 
S4 20 20 20 20 20 20 20 20 - - 

Laguna Navío 
Quebrado 

S5 20 20 20 20 20 20 20 20 20 - 

Chinchorro 
camaronero 
(número de 
arrastres) 

Río Camarones S6 20 20 20 20 20 20 20 20 20 20 
S1 - 12 11 11 11 11 6 - - - 
S2 - 12 11 11 11 11 5 - - - 
S3 - 12 11 11 11 11 6 - - - 
S4 - 12 11 11 11 11 5 - - - 

Laguna Navío 
Quebrado 

S5 - 12 11 11 11 11 11 - - - 

Nasa jaibera 
(número de 

nasas) 

Río Camarones S6 - 12 11 11 11 11 11 - - - 
Chinchorro 

playero 
(número de 
arrastres) 

Mar adyacente S7 4 4 4 4 4 4 4 4 4 4 
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Descripción de los artes de captura 
Chinchorro camaronero:  red de arrastre de nylon de 4,5 m de largo y 1 m de ancho, 
con ojo de malla de 1/2" y 2,5 kg de resistencia, relinga superior sin boyas, relinga inferior 
con lastre (plomos), timones de madera en cada extremo de la red de donde es dirigido 
por los pescadores (Figura 3 a).   
 
Nasa jaibera:  trampa de captura con armazón de hierro de 3/8" de 45 x 45 y 30 cm de 
alto, recubierta con malla plástica (angeo) de 1"; con dos entradas laterales de forma 
ovalada de 15 cm de ancho x 4 cm de alto, formando un túnel de 5 cm de largo; en la 
parte central de la nasa se ubica una estructura cilíndrica de malla de zaranda plástica (4 
x 4 mm) donde se coloca la carnada (pedazos de pescado).  La nasa cuenta en su parte 
superior con una puerta (en una esquina de tamaño 15 x 15 cm) para la extracción de la 
jaiba y en uno de los extremos se sujeta una boya para facilitar su ubicación (Figura 3 b). 
 
Chinchorro playero:  red de arrastre de nylon de 110 m de largo y 1 m de ancho, con ojo 
de malla de 1" y con copo del mismo ojo de malla, relinga superior con boyas, relinga 
inferior con lastre (plomos), timones de madera en cada extremo de la red de donde salen 
las líneas de cobrado (Figura 3 c). 
 
3.1.1.5  Intensidad de muestreo. 
Chinchorro camaronero:  se consideró como unidad experimental un arrastre de 20 m; 
la muestra consistió en 20 arrastres realizados por muestreo en cada sector (Tabla 2).  Se 
procuró mantener constante la abertura del chinchorro (4,5 m) y el tiempo de arrastre (1,5 
min).  
 
Nasa jaibera:  se consideró como unidad experimental una nasa; para el primer muestreo 
de diciembre (Dic.1) se ubicaron en cada sector doce nasas; sin embargo, a partir del 
segundo muestreo de diciembre (Dic.2) y hasta el primer muestreo de febrero (Feb.1), se 
ubicaron sólo once, finalmente, para el segundo muestreo de febrero (Feb.2) diferente 
número en algunos sectores de estudio, debido a que la profundidad de la laguna no 
permitió la utilización de todas las nasas (Tabla 2).  La muestra consistió en n nasas 
colocadas por muestreo en cada sector; el tiempo de pesca de cada nasa fue de 3 h. 
 
Chinchorro playero:  se consideró como unidad experimental un arrastre de 160 m 
aproximadamente; la muestra consistió en cuatro arrastres por muestreo (Tabla 2). 
 
Todos los sectores de la laguna fueron muestreados hasta el momento en que la 
abundancia de jaibas fue mayor a cero; por tanto, para el segundo muestreo de marzo 
(Mar.2) sólo se muestrearon dentro de la laguna los sectores S1 y S5, y en el muestreo de 
abril (Abr.1) sólo el S1 (Tabla 2).  Para este último sector (S1) los arrastres realizados a 
partir de marzo, se hicieron en los pozos cerca de la boca del estuario, los cuales 
mantienen agua infiltrada del mar.  En el río Camarones (S6), a partir del segundo 
muestreo de febrero (Feb.2) los muestreos se realizaron en una zona un poco más interna 
de éste, debido al desecamiento de algunas porciones de su recorrido inicial. 
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Figura 3.  Diagramas de los artes de captura utilizados en el estudio.  a. Chinchorro camaronero; 
b.  Nasa jaibera; c.  Chinchorro playero. 
 

 

 

 
 

a. 

b. 

c. 
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3.1.2  Material colectado 
Todas las jaibas capturadas, tanto en los arrastres como en las nasas, se separaron en 
bolsas plásticas por arrastre y por nasa; posteriormente se transportaron en frío al 
laboratorio. 
 
Se realizaron faenas complementarias, las cuales permitieron la colecta de individuos 
para el registro de imágenes de cada una de las especies encontradas en el estudio, 
estos organismos fueron congelados y posteriormente preservados en alcohol etílico al 
70%. 
 
3.1.3  Factores abióticos 
Paralelamente y como complemento a los muestreos, se midió la salinidad con un 
refractómetro ATAGO S-10E, la temperatura superficial con un termómetro de mercurio y 
la profundidad por medio de una vara de madera con escala en centímetros.  Estas 
variables se midieron a las 9 am en cada uno de los muestreos.  En el muestreo de 
noviembre (Nov.1) sólo se determinó la profundidad, ya que no se contó con el equipo 
necesario para el registro de las otras variables; por otra parte, para el segundo muestreo 
de febrero (Feb.2) no se midió la temperatura, puesto que el termómetro de mercurio se 
dañó. 
 
 
 
3.2  FASE DE LABORATORIO 
 
En el laboratorio se identificó el material, para lo cual se emplearon las claves 
taxonómicas y descripciones publicadas por Taissoun (1969;1972), Williams (1974), 
Rodríguez (1979), Cervigón et al. (1992) y Lemaitre (1995).  
 
Los ejemplares que no fue posible identificar, se separaron por morfotipos y se 
preservaron individualmente en alcohol etílico al 70% para su posterior revisión; esta fase 
se realizó con un estereoscopio marca ZEISS, con aumento máximo de 32X. 
 
A cada individuo se le midió el ancho del caparazón, entre la base de las espinas laterales 
(ABEL) y el largo del caparazón, tomado desde la hendidura formada por los dientes 
frontales internos al extremo posterior del caparazón, con un calibrador de 0,01 cm de 
precisión (D`Achiardi 1996) (Figura 4); además se pesó en húmedo con una balanza 
semianalítica de 0,1 g de precisión, los individuos de tallas menores a 3,0 cm se pesaron 
con una balanza analítica de 0,001 g de precisión. 
 
Se determinó el sexo de cada uno de los individuos según la morfología del abdomen; los 
machos presentan el abdomen en forma de “T” invertida y las hembras en forma triangular 
o semicircular (Williams 1974; Cervigón et al. 1992) (Figura 5).   
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Figura 4.  Principales estructuras morfológicas y morfométricas de la jaiba en vista dorsal. 1: 
longitud; 2: ancho a la base de las espinas laterales (ABEL). Dimensiones del área metagástrica, 
MG: a, ancho anterior; b, longitud; c, ancho inferior. F, dientes frontales; O, dientes orbitales 
externos; AL, dientes anterolaterales; EL, espina lateral; FO, fisura orbital; MB, área 
mesobranquial; CA, área cardiaca; LB, lóbulo branquial;  (quelípedos) M, mero; C, carpo; P, 
própodo; D, dáctilo. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
  

Quelípedos

Caparazón
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Se determinó el estadío de crecimiento de cada organismo, el cual hace referencia a las 
diferentes fases en que está dividido el desarrollo ontogénico de las jaibas: larvas (zoea), 
postlarvas (megalopa), juveniles y adultos.  Los estadíos de crecimiento, están marcados 
por cambios morfológicos debidos al crecimiento diferencial de ciertas estructuras; la 
muda de la pubertad, que separa el último juvenil del primer adulto, es importante, ya 
que luego de ésta los caracteres sexuales secundarios se han desarrollado 
completamente.  El desarrollo de estos caracteres, incluye la separación de los somites 
abdominales y de los gonópodos de los esternitos torácicos, para los machos, y un 
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crecimiento alométrico positivo de los somites abdominales, principalmente el quinto y 
sexto, para las hembras (Costa y Negreiros-Fransozo 1998; Pinheiro y Fransozo 1998). 
 
Por tanto, según la forma del abdomen y el grado de adhesión al tórax; se consideraron 
hembras juveniles a los ejemplares que presentaron el abdomen triangular y adherido al 
tórax y adultas a aquellas con el abdomen semicircular y despegado de éste; y machos 
juveniles a los organismos con abdomen en forma de “T” invertida completamente pegado 
al tórax y adultos a los que lo presentaron libre (Williams 1974) (Figura 5).  Estas 
características morfológicas externas determinan la madurez morfológica de los 
ejemplares (Costa y Negreiros-Fransozo 1998; Pinheiro y Fransozo 1998). 
 
 
Figura 5.  Características dimórficas sexuales en jaibas y estadío de crecimiento.  Vista ventral: a. 
Macho; b. Hembra madura; c. Hembra inmadura.  Segmentos torácicos (números romanos), 
abdominales (números arábigos) y telson (T). 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

a. b.

c. 

 
 
Adicionalmente, a los ejemplares de C. sapidus y C. bocourti, se les determinó el estadío 
de desarrollo gonadal, con base en las categorías propuestas para Callinectes sapidus 
por Loran et al. (1993); se consideraron individuos maduros las hembras en estadíos III y 
IV y los machos en estadío II (Tabla 3).  Estos caracteres morfológicos internos de 
terminan la madurez gonadal de los individuos (Costa y Negreiros-Fransozo 1998; 
Pinheiro y Fransozo 1998). 
 
Se registró además la carencia o estado de regeneración de los pereiópodos de los 
individuos; el estado blando del caparazón, el cual se presenta luego de la muda y se 
caracteriza por la contextura suave del mismo; y la presencia de parásitos rizocéfalos, 
evidenciada por una masa blanca en forma de saco en el abdomen de las jaibas;  
características que se deben tener en cuenta en los análisis biológicos de las especies de 
estudio, pues pueden implicar sesgos en las estimaciones de las relaciones biométricas y 
en el caso específico de las especies parasitadas en la estimación de la proporción de 
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sexos (McLaughlin 1980; Díaz 1992; Hochberg et al. 1992; Loran et al. 1993; Lázaro-
Chávez et al. 1996; Fonseca 1998;  Noga et al. 1998). 
 
 
Tabla 3. Estadíos de desarrollo gonadal de la jaiba (Loran et al. 1993). 
 

ESTADÍO DESCRIPCIÓN 
0 Hembras: los ovarios se presentan como pequeñas cápsulas y sin coloración (translúcido), los 

oviductos son flácidos y translúcidos. 
Machos: el sistema reproductor es difícil de distinguir a simple vista porque es translúcido. 

I Hembras: ovarios con aspecto rugoso de color blanquecino. 
Machos: se hacen visibles los testículos de color blanco, los conductos espermáticos presentan 
ligera coloración blanquecina y fácilmente reconocible. 

II Hembras: los ovarios aumentan el grosor y se manifiestan de color rosado brillante, los 
oviductos son de color rosa en la porción proximal y de color crema en el resto. 
Machos: los testículos se tornan de color rosa y los ductos espermáticos  se presentan con una 
coloración entre amarillo canario y verde “transparente”. 

III Hembras: oviductos naranja brillante, la masa ovular ocupa gran parte de la cavidad posterior 
del cefalotórax y los óvulos están próximos a ser expulsados. 

IV Hembras: los óvulos han sido expulsados y los huevos fecundados se encuentran adheridos a 
los pleópodos, formando una masa conocida comúnmente como “esponja” que es inicialmente 
amarilla naranja, para pasar después a café oscuro (debido a la formación de los ojos) de 
donde eclosiona la larva zoea. 

 
 
Los organismos colectados en las faenas complementarias para el registro de imágenes, 
se transportaron al laboratorio del INVEMAR (Instituto de Investigaciones Marinas y 
Costeras).  El registro se hizo con un escáner de cama plana marca Hewlett Packard 
Scanjet 4c adaptado para la captura de imágenes en húmedo; estas imágenes permiten 
una percepción más clara de los caracteres diagnóstico de cada una de las especies.   
 
 
 
3.3  MANEJO DE INFORMACIÓN Y TRATAMIENTO ESTADÍSTICO 
 
Se definieron los períodos de actividad biológica, se caracterizó cada hábitat (río 
Camarones, laguna Navío Quebrado, mar adyacente) según el componente abiótico, se 
describió la talla de captura según el arte empleado, se describió la composición 
taxonómica y la presencia de cada especie -según el estadío de crecimiento y la talla de 
los ejemplares-, se estimó la abundancia de jaiba, se describió el parasitismo por parte de 
rizocéfalos y finalmente se caracterizaron algunos aspectos biológicos de las especies C. 
sapidus y C. bocourti.   
 
La información obtenida para la laguna Navío Quebrado, el río Camarones y el mar 
adyacente, se analizó independientemente para cada hábitat.  De manera general se 
procesó el mismo tipo de información y los resultados se presentan de forma paralela 
para los tres hábitats según el tema a tratar; sin embargo, se aclara que no se empleó 
ninguna técnica estadística, para comparar las características entre hábitats, debido a la 
metodología de muestreo utilizada.  En cuanto a los aspectos biológicos de Callinectes 
sapidus y C. bocourti se tuvieron en cuenta los organismos colectados durante todo el 
período de estudio en el sistema estuarino Navío Quebrado. 
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Los datos se organizaron en matrices en el programa Excel 2000 y el manejo estadístico 
se realizó utilizando los programas estadísticos SPSS 10.0 y Statgraphics Plus 4.0.    
 
3.3.1  Períodos de actividad biológica 
Para definir los períodos de actividad biológica en la laguna Navío Quebrado durante el 
período de estudio (noviembre de 2001 - abril de 2002) se tuvieron en cuenta 
características meteorológicas (precipitación total mensual), físicas (condiciones de 
apertura o cierre de las conexiones río-laguna y laguna-mar y desecamiento de la laguna) 
y biológicas (según la actividad pesquera) evidenciadas a lo largo del tiempo.  
Adicionalmente, se estableció la correspondencia de los períodos de actividad biológica 
con las fases del ciclo hidrológico de la laguna. 
 
3.3.2  Componente abiótico 
Habiendo definido previamente los períodos de actividad biológica, se realizó la 
caracterización de cada uno de los tres hábitats de estudio (río Camarones, laguna Navío 
Quebrado, mar adyacente) para cada período, por medio del análisis descriptivo de las 
variables profundidad, temperatura y salinidad.   
 
Con el fin de identificar tendencias espaciales y temporales de los caracteres abióticos en 
la laguna Navío Quebrado, se evaluó por medio del coeficiente de correlación de 
Spearman rho (α = 0,01) la existencia de correlaciones entre la profundidad y la salinidad; 
así como entre éstas y los sectores, muestreos y meses de estudio.  La temperatura no 
fue tenida en cuenta debido a la poca variación que presentó (Bakus 1990; Velandrino y 
Sánchez 1994; Zar 1999).  
 
3.3.3  Tallas de captura de jaiba según el arte  
Se realizó un análisis descriptivo de la talla de las jaibas capturadas con cada uno de los 
tres artes utilizados en el estudio.  Para el análisis de las tallas capturadas con chinchorro 
camaronero y nasa jaibera, se utilizaron los datos de todas las jaibas colectadas tanto en 
el río Camarones como en la laguna.   
 
La descripción se efectuó estimando cinco estadísticos, los cuales se basan en la 
distribución de frecuencias de la variable talla de captura por arte, estos fueron: la media 
(como medida de tendencia central), la desviación estándar y la varianza (como medidas 
de la dispersión o variabilidad), el coeficiente de asimetría (como medida que indica el 
grado de sesgo que presenta la distribución) y el coeficiente de apuntamiento (que 
resume la concentración o apuntamiento de la distribución); así mismo, se realizaron 
gráficos de distribución de frecuencias de tallas con límite superior cerrado e intervalos de 
1,0 cm de amplitud (Bakus 1990; Velandrino y Sánchez 1994; Zar 1999).   
 
Ya que la variable talla de captura, luego de aplicar diferentes transformaciones, no se 
ajustó al requisito paramétrico de homogeneidad de varianzas (prueba de Levene, valor p 
< 0,05), se utilizó la prueba de Kruskal-Wallis (α = 0,05) para identificar si existieron 
diferencias de la talla de captura según el arte de pesca utilizado y posteriormente la 
prueba de comparación múltiple de Dunnett C (α = 0,05) para determinar entre cuales 
artes se presentaban diferencias (Bakus 1990; Velandrino y Sánchez 1994; Zar 1999). 
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3.3.4  Composición taxonómica   
3.3.4.1  Generalidades.  Se enunciaron los géneros y las especies colectadas durante el 
estudio en todo el sistema estuarino Navío Quebrado, se presentó la posición taxonómica 
y la descripción breve de las especies.   
 
3.3.4.2  Composición taxonómica por hábitat y período de actividad biológica.  La 
composición taxonómica se describió independientemente para cada uno de los tres 
hábitats estudiados, según la presencia de especies.  Además, se estableció la frecuencia 
de aparición de cada especie por hábitat y período de actividad biológica. 
 
3.3.5  Presencia de cada especie en el sistema estuarino Navío Quebrado, según el 
estadío de crecimiento y la talla de los ejemplares 
Además de establecer qué especies se colectaron en un hábitat y en un período de 
actividad biológica determinado, en este estudio se consideró importante el identificar el 
estadío de crecimiento (juvenil o adulto) en que se encontraban los ejemplares, así como 
el caracterizar las tallas en que se colectaron los individuos, debido a que tanto juveniles 
como adultos, pueden presentarse en tallas que incluyen un amplio rango. 
 
Por tanto, se realizaron dos procedimientos: el primero, condujo a identificar las tallas que 
generalmente correspondieron a individuos juveniles y adultos de cada especie, y el 
segundo, a describir la presencia o ausencia de ejemplares por especie según la talla y el 
mes de estudio, en los tres hábitats evaluados (laguna, río, mar), relacionándola con el 
estadío de crecimiento. 
 
El primer procedimiento, consistió en establecer para cada especie, la talla a la que el 
50% de los ejemplares se encontraban en estadío de crecimiento adulto, es decir, la talla 
media de madurez morfológica; como se mencionó en la sección 3.2, ésta se determina 
según los caracteres sexuales secundarios (externos) que diferencian los estadíos de 
crecimiento juvenil y adulto, y difiere de la talla media de madurez gonadal, en que está 
última se basa en el grado de desarrollo de las gónadas (caracter interno).  Dado que 
en la presente investigación, la caracterización de la madurez gonadal -según el 
desarrollo de las gónadas-, se realizó sólo para las especies C. sapidus y C. bocourti, 
véase el numeral 3.3.8; la aproximación de madurez sexual para las otras especies se 
basó en la caracterización de la madurez morfológica, procedimiento que también se llevó 
a cabo para C. sapidus y C. bocourti, con el fin de unificar el manejo de los datos. 
 
Para estimar la talla media de madurez morfológica, se tuvo en cuenta el total de 
ejemplares capturados en el estudio por especie (excluyendo los organismos 
parasitados), se graficó la frecuencia relativa acumulada de organismos adultos por clase 
de talla (ABEL) y finalmente se dedujo la talla media al interpolar la talla correspondiente 
al 50% de la frecuencia relativa acumulada.  Este análisis, no se realizó para Charybdis 
hellerii debido a que en todo el estudio sólo fue colectada una hembra juvenil, ni para C. 
ornatus, de la que sólo se capturaron cinco ejemplares adultos. 
 
El segundo procedimiento, consistió en describir la presencia o ausencia de ejemplares 
de cada especie según la talla y el mes de estudio, en los tres hábitats evaluados (laguna, 
río, mar), para lo que se agruparon las tallas a intervalos de 1,0 cm de amplitud -con límite 
superior cerrado- (Bakus 1990; Velandrino y Sánchez 1994; Zar 1999).  Para la laguna y 
el río, se unieron los datos obtenidos con los dos artes de captura utilizados en los meses 
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que comprendieron el PMAB.  Además, esta descripción se relacionó con el estadío de 
crecimiento. 
 
Esta información de la presencia de cada especie según el estadío de crecimiento y la 
talla de los ejemplares, contribuirá a inferir la procedencia y dinámica de las especies, 
según la utilización de los hábitats en el sistema estuarino durante el período de estudio.  
 
3.3.6  Abundancia de jaiba 
El tratamiento de esta información se realizó por separado para la laguna, el río y el mar 
adyacente, no obstante la estructura del manejo de la información es semejante.  
 
Dado que en la presente investigación, no se precisaron las abundancias en relación a un 
espacio dado, con la que se pudiera realizar una estimación de la abundancia para el área 
de cada uno de los hábitats estudiados; se utilizaron dos tipos de índices de abundancia: 
la abundancia relativa por especie (%) y la captura por unidad de esfuerzo (CPUE), con el 
fin de tener una aproximación al conocimiento de la estructura del grupo de jaibas para 
cada hábitat (Rodríguez 1979; Buchanan y Stoner 1988; Bakus 1990; Manjarres et al. 
1992; Escobar y Giraldo 1993; Steele y Bert 1994; Sparre y Venema 1995; D`Achiardi 
1996; Ramírez 1999). 
 
3.3.6.1  Contribución de cada especie a la captura total de jaiba según el período de 
actividad biológica.  Inicialmente y con el objeto de establecer la contribución de cada 
especie a la captura total de jaiba según el período de actividad biológica, se estimó la 
abundancia relativa por especie (%), tanto en peso como en número (Ramírez 1999).  
Para el período de mayor actividad biológica, en el río Camarones y la laguna Navío 
Quebrado, esta descripción también se realizó independientemente para las capturas con 
chinchorro camaronero y nasa jaibera; lo que a la vez permitió identificar si éstos tuvieron 
influencia en la captura de las especies. 
 
3.3.6.2  Diferencias de la abundancia de jaiba en peso entre especies, sectores y/o 
muestreos en el período de mayor actividad biológica (PMAB).  Como segunda 
medida, los resultados obtenidos permitieron realizar un análisis estadístico más 
específico de la abundancia de jaiba en peso para el PMAB, el cual también se realizó 
separadamente para cada uno de los tres hábitats de estudio.  Con el objeto de obtener 
un índice de abundancia de cada especie que pudiera ser utilizado para identificar 
variaciones entre especies, sectores y/o muestreos (según el hábitat) en este período de 
actividad, se relacionó la abundancia con una unidad de muestreo particular, en este 
caso, la captura por unidad de esfuerzo (CPUE), es decir, g/arrastre para el chinchorro 
camaronero y playero, y g/nasa para las trampas (Bakus 1990; Manjarres et al. 1992; 
Sparre y Venema 1995;  Ramírez 1999). 
 
Dado que en el PMAB, en el río Camarones y en la laguna Navío Quebrado, se utilizaron 
el chinchorro camaronero y la nasa jaibera como artes de captura, y que las unidades de 
esfuerzo (número de arrastres y número de nasas) de estos artes de pesca no son 
comparables, se realizó la normalización del esfuerzo de captura para cada especie, por 
sector y por muestreo, con el propósito de obtener una estimación de la abundancia de 
jaiba de una manera integrada y no por arte de pesca para este período de actividad 
biológica.  Se utilizó la técnica de normalización del esfuerzo de captura descrita por 
Sparre y Venema (1995), la cual es aplicable cuando se utilizan distintos artes de pesca 
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para colectar el mismo recurso y proporciona una idea general de la captura en términos 
de captura por unidad de esfuerzo normalizada -CPUEn-, es decir, en gramos por 
esfuerzo relativo normalizado -Ern- (g/Ern).  La CPUEn es una estimación global de la 
abundancia en peso de jaiba, la cual se calculó por especie y muestreo, para cada uno de 
los cinco sectores de la laguna y para el río, y fue utilizada como medida de la abundancia 
de jaiba en peso para los análisis estadísticos.  
 
La técnica estadística de normalización del esfuerzo de captura y estimación de la 
CPUEn, se basa en los siguientes cálculos: 
 

Y es el rendimiento (g) del arte (i) en el 
muestreo (y): Yi(y)  (gramos) 

f es el esfuerzo del  arte (i) en el muestreo (y):  fi(y)  (# de arrastres 
y # de nasas) 

CPUE del arte (i) en el muestreo (y):  CPUEi(y)          =       Yi(y) . 
       fi(y) 

(g / arrastre  
y g / nasa) 

CPUE relativa del arte (i) en el muestreo (y): CPUEri(y)        =              CPUEi(y)           .. 
     CPUEi prom. (y1,y6)      

YS es el rendimiento total (g) por muestreo (y) YS(y)               =     Σ Yi(y) (gramos) 

CPUE relativa total en el muestreo (y): CPUErtotal (y) =       Σ [Yi(y)* CPUEri(y)] .       
              YS(y)  

Esfuerzo relativo total en el muestreo (y): Ert(y)               =           YS(y)       . 
    CPUErtotal(y)  

Esfuerzo relativo normalizado por muestreo (y) Ern(y)             =              Ert(y)          . 
    YS prom. (y1,y6)  

CPUE normalizada en el muestreo (y): CPUEn(y)       =      YS(y)  . 
     Ern(y) (g / Ern) 

(i) = arte de pesca   (y) = muestreo 
       1: chinchorro camaronero           1: M1... 6: M6. 
       2: nasa jaibera 

 
 
El procedimiento llevado para la normalización del esfuerzo y obtención de la CPUEn fue 
el siguiente: se realizó una matriz por especie y sector en la cual se tabuló el rendimiento 
en gramos -Yi(y)- para cada arte de pesca (i) por muestreo (y);  con el esfuerzo de pesca 
utilizado para cada captura -fi(y)- se calculó la CPUEi(y) para cada arte por muestreo.  
Posteriormente, ésta se convirtió en la CPUE relativa -CPUEri(y)- del arte (i) en el 
muestreo (y), así se obtuvieron unidades compatibles mediante la CPUEr.  Luego, se 
sumaron los rendimientos de los artes por muestreo -YS(y)- y se calculó la CPUE relativa 
total del muestreo –CPUErtotal(y)-; así fue posible calcular el esfuerzo relativo total por 
muestreo -Ert(y)- y el esfuerzo relativo normalizado por muestreo -Ern(y)-.  Finalmente, se 
obtuvo la CPUEn(y) del muestreo, al dividir el rendimiento total -YS(y)- por el esfuerzo 
relativo normalizado -Ern(y)- (Sparre y Venema 1995) (Anexo A). 
 
Para el mar adyacente, dado que sólo se utilizó el chinchorro playero, la evaluación de las 
diferencias de la abundancia en peso en el PMAB se realizó en términos de CPUE 
(g/arrastre). 
 
De los datos empleados en este análisis estadístico, se excluyó a Callinectes ornatus para 
el análisis de la laguna (sólo se capturó con chinchorro camaronero), a C. danae para el 

 45



análisis del río (sólo se capturó con nasa jaibera) y a Charybdis hellerii para el del mar 
adyacente; el aporte en peso de estas especies fue muy bajo o nulo en algunos de los 
muestreos que comprendieron el PMAB. 
 
La evaluación de las diferencias de la abundancia de jaiba en peso se realizaron según 
los factores: especie, sector y/o muestreo; los niveles de variación de éstos fueron: cada 
especie, los 5 sectores (sólo para la laguna) y los 6 muestreos realizados en este período 
de actividad biológica, respectivamente. 
 
Para la laguna se estableció si hubo diferencias de la abundancia de jaiba en peso 
CPUEn (g/Ern) entre especies, sectores y muestreos.  La evaluación de la variación de la 
abundancia en peso entre sectores y muestreos, se realizó para todas las jaibas (no 
diferenciadas por especie), así como para cada una de las especies incluidas en el 
análisis global.   
 
Para el río y el mar adyacente, se estableció si hubo diferencias de la abundancia de jaiba 
en peso CPUEn (g/Ern) y CPUE (g/arrastre), respectivamente, entre especies y 
muestreos.  La evaluación de la variación entre muestreos se realizó para todas las jaibas 
(no diferenciadas por especie), y se hizo un análisis descriptivo del comportamiento de la 
abundancia de jaiba en peso por especie según este factor. 
 
La variación de la abundancia de jaiba en peso, entre especies, sectores y/o muestreos    
-de acuerdo con el hábitat estudiado- en el PMAB, fue evaluada utilizando estadística 
paramétrica (análisis de varianza -anova- a una o dos vías (α = 0,05), con los datos 
originales o transformados) y no paramétrica (prueba de Kruskal-Wallis (α = 0,05) y 
prueba U de Mann Whitney (α = 0,05)), dependiendo si la variable se ajustó o no a la 
condición paramétrica de homogeneidad de varianzas, del número de factores y del 
número de niveles de variación del factor según fuera el caso.   En el evento en que los 
análisis de varianza o la prueba de Kruskal-Wallis determinaran diferencias significativas 
según el factor evaluado, se aplicó la prueba a posteriori de comparación múltiple de 
Tukey (α = 0,05) o la de Dunett C (α = 0,05) respectivamente, para identificar entre cuales 
pares de niveles del factor existieron tales diferencias (Bakus 1990; Velandrino y Sánchez 
1994; Zar 1999). 
 
3.3.7  Parasitismo 
Se caracterizó de manera descriptiva el parasitismo de los portúnidos en el período de 
estudio por parte de rizocéfalos.  Para esto, se identificó la especie parásita, empleando 
las descripciones publicadas por Young y Campos (1988) y Fonseca (1998); además se 
identificó el hospedero y se mencionaron los sectores y meses en que se presentaron 
ejemplares parasitados. 
 
3.3.8  Aspectos biológicos de Callinectes sapidus y C. bocourti 
Para estos análisis se tuvieron en cuenta los organismos colectados durante todo el 
período de estudio en los tres hábitats.  De estas especies, no se colectaron ejemplares 
parasitados por rizocéfalos, que debieran ser retirados de los análisis practicados.   
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3.3.8.1  Proporción de sexos.  Se determinó la proporción de sexos en número de 
individuos por especie.  Por medio de la prueba X2-Chi cuadrado (α = 0,05), se identificó 
si la relación entre hembras y machos fue significativamente diferente de 1 : 1 (Shefler En: 
Valencia y Campos 1995) para todo el estudio, por meses y por sectores.  
 
3.3.8.2  Tipo de crecimiento.  Se determinó el tipo de crecimiento de cada especie para 
el total de individuos y separadamente para hembras y machos; para evitar sesgos en la 
información fueron excluidos de este análisis los individuos que presentaban el caparazón 
blando, los que presentaban ovas y los que carecían o estaban regenerando uno o más 
pereiópodos (Díaz 1992). 
 
Las relaciones del incremento en peso con respecto a la talla (ABEL) y largo, se 
calcularon por la expresión matemática de la regresión potencial:  

Y = a X b 
en donde Y = peso, X = talla o largo (según el caso), a = intercepto y b = pendiente 
(Csirke 1980).  
 
La existencia de diferencias significativas del valor de b calculado, con respecto al 
esperado para un tipo de crecimiento isométrico (b = 3) se estableció por medio de una 
prueba-t (α = 0,05) (Caddy 1983).  
 
3.3.8.3  Talla mínima de madurez gonadal.  La talla mínima de madurez gonadal para 
cada especie se asumió como la talla que presentó el individuo más pequeño capturado 
en estado gonadal maduro para cada sexo.  
 
3.3.8.4  Talla media de madurez gonadal.  La talla a la cual el 50% de los individuos 
maduran gonadalmente, se estimó por el método gráfico de frecuencias acumuladas, este 
análisis fue realizado para los dos sexos de cada especie.  El procedimiento consistió en 
graficar la curva de la frecuencia acumulada de individuos gonadalmente maduros por 
clase de talla (ABEL), la cual fue ajustada según la ecuación de la curva logística: 
 

S(T)’ =              1             . 
               [1 + e(S1 – S2 *T)] 

 
donde: T = talla (ABEL), S(T)’ = la frecuencia relativa acumulada corregida, S1 y S2 son 
constantes iguales al intercepto “a” y la pendiente “b”, respectivamente, de la regresión 
lineal entre ln [1/S(T)- 1] y T (Sparre y Venema 1995).  La talla media de madurez (TMM) 
o talla al 50%, fue deducida al interpolar en la curva suavizada, la talla correspondiente al 
punto del 50% de la frecuencia relativa acumulada ajustada (Sparre y Venema 1995). 
 
3.3.8.5  Estadíos de desarrollo gonadal.  Se realizó un análisis descriptivo de los 
estadíos de desarrollo gonadal para cada especie por sexo.  Para ésto, se calculó el 
porcentaje de individuos inmaduros (estadíos 0, I y II, para las hembras y estadíos 0 y I, 
para los machos) y maduros (estadíos III y IV, para las hembras y estadío II, para los 
machos) en todo el estudio. 
 
Además, se estimó el porcentaje de cada estadío por mes y sector, con el fin de 
identificar si las relaciones establecidas para el estudio en general se mantenían 
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semejantes a lo largo del tiempo y en cada uno de los sectores muestreados y a la vez, 
distinguir el aporte independiente de cada estadío. 
 
Finalmente, para determinar en que meses y sectores se presentaron los mayores y 
menores aportes de ejemplares maduros, se calculó el porcentaje que representaron 
estos organismos según el mes y el sector, con respecto al número total de individuos 
maduros de cada sexo en el estudio.  Éste mismo procedimiento se llevó a cabo teniendo 
en cuenta el total de hembras ovadas. 
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4.  RESULTADOS 

 
 
4.1  PERÍODOS DE ACTIVIDAD BIOLÓGICA 
 
Período de inicio de actividad biológica-PIAB:  correspondió a la última etapa de la 
Fase I del ciclo hidrológico de la laguna (CORPOGUAJIRA 1992), en el que se realizó un 
muestreo a finales del mes de noviembre de 2001 (Nov.1) y se consideró como 
premuestreo (P) (Tabla 4).  En este período, la laguna había recibido un gran aporte de 
agua dulce por influencia directa de la precipitación (para fines del año 2001 la 
precipitación en la zona fue mayor en los meses de octubre y noviembre, Anexo B) y por 
la descarga del río Camarones que desde la última semana del mes de octubre de 2001 
mantenía comunicación continua con la laguna.  Por otra parte, la conexión laguna-mar se 
encontraba abierta; los habitantes del sector provocaron el rompimiento de la barra de 
sedimentos que separaba los dos ecosistemas a finales de octubre de 2001 (Tabla 4).   
 
 
Tabla 4. Períodos de muestreo, correspondencia con los períodos de actividad biológica de la 
laguna y con las fases del ciclo hidrológico; condición de la conexión laguna-río y laguna-mar  
para cada muestreo.   
 

Conexión Períodos de 
muestreo Muestreo Período de 

actividad biológica
Fase de la 

dinámica hídrica Laguna- 
río 

Laguna-
mar 

Semanas*

Premuestreo P Nov.1 PIAB Fase I (final) Si Si 3 A 
M1 Dic.1 Fase II Si Si 6 A 
M2 Dic.2 Fase II Si Si 8 A 
M3 Ene.1 Fase II Si No 3 C 
M4 Ene.2 Fase II Si No 5 C 
M5 Feb.1 Fase II Si No 7 C 

Muestreo 

M6 Feb.2 

PMAB 

Fase II No No 9 C 
MA7 Mar.1 Fase III No No 11 C 
MA8 Mar.2 Fase III No No 13 C Muestreo 

Adicional 
MA9 Abr.1 

PABM 
Fase III No No 15 C 

* Número de semanas transcurridos a partir de la apertura (A) o cierre (C) de la boca laguna-mar. 
 
   
Período de mayor actividad biológica-PMAB:  correspondió a la Fase II del ciclo 
hidrológico de la laguna, en el que se realizaron un total de seis muestreos (M1 - M6) 
entre los meses de diciembre de 2001 y febrero de 2002 (Dic.1 - Feb.2) (Tabla 4).  
Durante este período la precipitación fue baja (Anexo B); a finales del mes de diciembre 
de 2001 se cerró la boca de la laguna y comenzó el desecamiento de la misma, 
principalmente en los costados sur y suroccidental de la laguna; a mediados del mes de 
febrero la comunicación entre el río Camarones y la laguna se interrumpió debido al 
desecamiento en la desembocadura (Tabla 4).   
 
En estos tres meses se presentó el máximo de actividad biológica, evidenciado 
principalmente por la fuerte actividad pesquera de camarones, peces y jaibas.  La pesca 
de este último recurso se realizó de manera intensiva desde el 5 de febrero hasta el 2 de 
marzo de 2002, principalmente en los sectores cercanos a la boca de la laguna que 
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correspondieron a los sectores S1 y S2 del presente estudio, se extrajo y comercializó un 
total de 9.032 kg de jaiba viva -organismos de tallas mayores a 8 cm de AEEL- (Gallón y 
Gaitán-Quintero (2002). 
 
En el mes de enero, se determinó la presencia de restos de macrófitas de origen terrestre 
y de un complejo algal -compuesto principalmente por el alga filamentosa Lyngbya spp.- 
en los sectores S3 y S4, los cuales presumiblemente fueron trasportados por corrientes 
generadas por los vientos. 
 
Período de actividad biológica mínima-PABM:  correspondió a la Fase III del ciclo 
hidrológico de la laguna, en el que se realizaron tres muestreos durante marzo y abril de 
2002 (Mar.1 - Abr.1), denominados muestreos adicionales (MA7 - MA9) (Tabla 4).  En 
marzo y los primeros días de abril de 2002 no se presentaron precipitaciones (Anexo B).  
En marzo de 2002 se presentó una alta mortalidad de la fauna en la laguna, compuesta 
principalmente por alevinos y juveniles de peces, observándose también la muerte de 
jaiba; la pesca en este mes se redujo a la captura de “cachirra” y en abril no hubo 
actividad pesquera en la laguna.  Durante este período se observaron pocos organismos 
sobrevivientes, en especial en pozos cerca de la boca de la laguna y en el río (Gallón y 
Gaitán-Quintero 2002). 
 
 
4.2  COMPONENTE ABIÓTICO 
 
4.2.1  Profundidad 
En la laguna Navío Quebrado la mayor profundidad a lo largo del estudio, se presentó en 
el PIAB, siendo en promedio de 75 ± 7,3 cm.  En el PMAB, fue menor 47 ± 13,9 cm.  La 
profundidad presentó grandes cambios entre muestreos, con una tendencia general al 
descenso, la que se observó en todos los sectores, excepto en el S1.  Este sector 
presenta gran variación en la morfología del fondo, con zonas profundas seguidas de 
zonas de menor profundidad, a partir del primer muestreo de febrero (Feb.1) se observó 
esta característica.  En el PABM la profundidad promedio de la laguna fue de 18 ± 14,3 
cm (Figura 6, Anexo C). 
 
El río Camarones presenta una gran variación en la profundidad a lo largo de su recorrido, 
evidenciada por la presencia de zonas someras seguidas de otras más profundas.  La 
profundidad en el PIAB fue de 65 cm; en el PMAB la profundidad promedio fue de 56 ± 
15,2 cm.  En este hábitat, también se observó la tendencia de disminución de la 
profundidad en los muestreos realizados antes del cierre de la comunicación con la 
laguna (Nov.1 - Feb.1, Figura 7).  En el PABM la profundidad promedio fue de 58 ± 14,0 
cm; este valor de profundidad mayor en el PABM con respecto al de mayor actividad 
biológica se debió a que luego del cierre de la comunicación con la laguna (mediados de 
febrero) los muestreos se realizaron en una zona más interna del río (Figura 7, Anexo C).
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Figura 6.  Profundidad (cm) en la laguna Navío Quebrado por sector (S1-S5) y muestreo. 
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La profundidad en el mar adyacente presentó menor variabilidad durante todo el estudio; 
ésta fue de 217 cm en el PIAB, de 185 ± 25,5 cm en el PMAB y de 187 ± 18,6 cm en el 
PABM; estas pocas diferencias son atribuibles a la variabilidad propia del ecosistema 
(Figura 7, Anexo C). 
 
Figura 7.  Profundidad (cm) en los sectores río Camarones (S6) y mar adyacente (S7) por 
muestreo.   
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4.2.2  Temperatura 
La temperatura varió poco en cada hábitat durante todo el período de estudio.  No se 
evidenció una tendencia de cambio entre muestreos en ninguno de los tres hábitats.  En 
la laguna Navío Quebrado tanto en el PMAB como en el PABM, la temperatura promedio 
fue de 25 °C con una fluctuación de ± 1,3 y ± 1,0 °C para cada período.  En el río 
Camarones la temperatura promedio en los dos períodos fue de 27 °C con fluctuaciones 
de ± 1,3 y ± 1,0 °C respectivamente.  En el mar adyacente ésta fue de 26 °C ± 1,6 y ± 0,7 
°C correspondientemente (Anexo C).   
 
4.2.3  Salinidad  
En el PMAB la salinidad en la laguna Navío Quebrado varió desde 22 hasta 64 unidades, 
siendo en promedio de 37 ± 12,7; en el PABM varió desde 42 hasta 134 unidades con 
promedio de 79 ± 33,6.  Esta variable presentó una marcada tendencia al aumento en 
toda la laguna, comportamiento que se mantuvo en todos los sectores, excepto en el 
sector S1 (Figura 8, Anexo C).   
 
 
Figura 8.  Salinidad en la laguna Navío Quebrado por sector (S1-S5) y muestreo.   
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En el mes de diciembre (muestreos Dic.1 y Dic.2) la salinidad de la laguna se mantuvo 
inferior a la de mar.  En el primer muestreo de este mes (Dic.1) fue homogénea en todo el 
cuerpo de agua; mientras que en el segundo (Dic.2), se observó un gradiente de 
salinidad, en el cual las mayores salinidades se presentaron en los sectores ubicados 
cerca a la boca de conexión con el mar (S1 y S2) -observándose una mayor influencia de 
agua marina- y las menores en la región central y suroccidental (S3, S4 y S5) -con una 
mayor influencia de la descarga del río-. 
 
Luego del cierre de la conexión laguna-mar, la salinidad presentó valores semejantes en 
los cinco sectores de la laguna y se mantuvo por debajo de la del mar (Ene.1). 

 52



Posteriormente, se observó un incremento, con valores similares en todos los sectores de 
la laguna excepto el sector S1; este sector presentó un aumento de la salinidad hasta el 
segundo muestreo de enero (Ene.2) luego del cual se estabilizó y se mantuvo hasta el 
PABM.  A partir del mes de febrero de 2002 (finales del PMAB) toda la laguna presentó 
condiciones hiperhalinas (> 39). 
 
La salinidad en el río Camarones en el PMAB, presentó una marcada tendencia al 
incremento, con un valor inicial de 4 y final de 49; en el PABM se mantuvo en 
concentraciones relativamente altas (entre 46 y 49) (Figura 9, Anexo C). 
 
En el sector mar adyacente la salinidad presentó una menor variación durante todo el 
período de estudio, los valores fluctuaron entre 37 y 41 unidades.  Es de resaltar que los 
mayores valores encontrados en este sector se presentaron durante el mes de diciembre 
de 2001 e inicios de enero 2002, siendo diciembre el mes en el que la boca de la laguna 
estuvo abierta (Figura 9, Anexo C). 
 
 
Figura 9.  Salinidad en los sectores río Camarones (S6) y mar adyacente (S7) por muestreo.   
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4.2.4  Correlación entre variables 
Por medio del coeficiente de correlación de Spearman rho, se determinó que en la laguna 
Navío Quebrado, no se presentó correlación significativa entre el sector y la salinidad, la 
profundidad, el muestreo, ni el mes.  Esta prueba identificó relaciones lineales positivas 
entre la salinidad y el tiempo (muestreo y mes); como también negativas entre la 
profundidad y el tiempo (muestreo y mes).  Por otra parte, se determinó que la salinidad y 
la profundidad presentaron una relación lineal inversa (Tabla 5). 
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Tabla 5.  Correlación entre variables ambientales (salinidad y profundidad) y los sectores, 
muestreos y meses de estudio.  Prueba Spearman rho. 
 
   SALINIDAD PROFUNDIDAD SECTOR MUESTREO MES 

Coeficiente de correlación 1.000 -.605* -.079 .960* .923*SALINIDAD 
Sig. (2-colas) . .000 .678 .000 .000
Coeficiente de correlación 1.000 -.161 -.566* -.579*PROFUNDIDAD
Sig. (2-colas) . .395 .001 .001
Coeficiente de correlación 1.000 .000 .000SECTOR 
Sig. (2-colas) . 1.000 1.000
Coeficiente de correlación 1.000 .956*MUESTREO 
Sig. (2-colas) . .000
Coeficiente de correlación 1.000MES 
Sig. (2-colas) .

 (*) es significante al nivel de 0.01 (2-colas).  N= 30 
 
 
4.3  TALLAS DE CAPTURA DE JAIBA SEGÚN EL ARTE  
 
Con el chinchorro camaronero se capturaron individuos entre 0,5 y 10,2 cm, la talla media 
fue de 5,9 ± 1,6 cm y la varianza de 2,7.  La distribución de frecuencias de talla presentó 
un sesgo hacia la izquierda (coeficiente de asimetría -0,49) -siendo la cola inferior (tallas 
menores) más larga que la superior (tallas mayores)-, y un ligero apuntamiento negativo 
(coeficiente de apuntamiento -0,14) evidenciado en una distribución ligeramente plana 
(platicúrtica).  Es decir, con este arte fue posible la captura de ejemplares de tallas 
pequeñas, pero su frecuencia de captura fue menor que la de los organismos de tallas 
medianas (Figura 10). 

 
 

Figura 10.  Distribución de frecuencias de talla para las jaibas capturadas en el área de estudio, 
según el arte de pesca. 

0
50

100
150
200
250
300
350
400
450

1,0 2,0 3,0 4,0 5,0 6,0 7,0 8,0 9,0 10,0 11,0

Talla (cm)

Fr
ec

ue
nc

ia
 a

bs
ol

ut
a

Chinchorro camaronero Nasa jaibera Chinchorro playero

 
Con la nasa jaibera se capturaron individuos entre 3,0 y 11,5 cm, la talla media fue de 7,7 
± 1,2 cm y la varianza de 1,3.  La distribución de frecuencias de talla presentó un ligero 
sesgo hacia la derecha (coeficiente de asimetría 0,05) -siendo la cola superior (tallas 
mayores) de la curva más larga que la inferior (tallas menores)-, y un apuntamiento 
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positivo (coeficiente de apuntamiento 0,88) evidenciado en una distribución apuntada 
(leptocúrtica).  Es decir, con este arte se capturaron ejemplares de tallas grandes, sin 
embargo, la frecuencia de captura de los mismos fue ligeramente menor que la de los 
organismos de tallas medianas (Figura 10). 
 
Con el chinchorro playero se capturaron individuos entre 1,0 y 9,6 cm, la talla media fue 
de 4,0 ± 2,0 cm y la varianza de 4,1.  La distribución de frecuencias de talla presentó un 
sesgo hacia la derecha (coeficiente de asimetría 0,90) y un apuntamiento negativo 
(coeficiente de apuntamiento -0,25) evidenciado en una distribución muy plana 
(platicúrtica).  Con este arte se capturaron individuos de un amplio rango de tallas, sin 
embargo las características de la forma de distribución de frecuencias de talla, obedecen 
a que se capturó con mayor frecuencia ejemplares de tallas pequeñas (Figura 10).  
 
Con la prueba Kruskal-Wallis se determinaron diferencias significativas (α < 0,05) entre 

ado que el objetivo de implementar el chinchorro camaronero y la nasa jaibera en el 

las tallas de captura de los tres artes.  Según la prueba de Dunnett C, se identificó que la 
talla de captura de todos los artes se diferenció entre si.  La talla media de captura fue 
gradualmente mayor con el chinchorro playero (4,0 cm), el chinchorro camaronero (5,9 
cm) y la nasa jaibera (7,7 cm).   
 
D
PMAB, tanto en la laguna como en el río, fue el de asegurar una mayor colecta de 
organismos y en un rango de tallas más amplio, de modo que permitiera la descripción de 
las poblaciones de jaiba de manera general; ésto se logró al unir las tallas de los dos 
artes, ampliando el rango de talla entre 0,5 y 11,5 cm, el cual fue superior a los obtenidos 
en la información de cada arte por separado; sin embargo, esta variable continuó sesgada 
hacia la izquierda (coeficiente de asimetría de -0,56) siendo la cola inferior más larga que 
la superior y con un apuntamiento positivo (coeficiente de apuntamiento de 0,40) 
evidenciado en una distribución apuntada (leptocúrtica) con colas largas, donde las tallas 
medias estuvieron mejor representadas (Figura 11). 
 
 
Figura 11.  Distribución de frecuencias de talla para las jaibas capturadas con chinchorro 

 

camaronero y nasa jaibera. 
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4.4  COMPOSICIÓN TAXONÓMICA 

.4.1  Generalidades  
 estudio, se encontraron representantes pertenecientes a tres 

 continuación se presenta la posición taxonómica de los tres géneros de la familia 

osición taxonómica: 

 
4
Durante el período de
géneros de la familia Portunidae:  Charybdis, Arenaeus y Callinectes.  Charybdis estuvo 
representado por C. hellerii, Arenaeus por A. cribarius y Callinectes por C. sapidus, C. 
danae, C. ornatus y C. bocourti -incluida C. maracaiboensis, que según estudios de 
diferenciación genética es una sinonimia menor de C. bocourti, que varía marcadamente 
en características menores de coloración y características estructurales (Schubart et al. 
2001; Robles com. pers.)-. 
 
A
Portunidae y la descripción breve de las especies colectadas durante esta investigación.  
 
P
 

Reino Animalia 
   Phylum Arthropod
      Subphylum Crustacea Brünnich, 1772   
         Clase Malacostraca Latreille, 1802   
            Subclase Eumalacostraca Grobben, 1892   
               Superorden Eucarida Calman, 1904   
                  Orden Decapoda Latreille, 1802   
                     Suborden Pleocyemata Burkenroad, 1963   
                        Infraorden Brachyura Latreille, 1803   
                           Superfamilia Portunoidea Rafinesque, 1815   
                              Familia Portunidae Rafinesque, 1815   
                                 Genero Charybdis  
                                 Genero Arenaeus Dana, 1851  
                                 Genero Callinectes Stimpson, 1960  

a  

 

escripción de especies  
 

 
Charybdis hellerii (A. Milne Edwards, 1867) 

Diagnóstico:  Se dist presenta una espina 

 
D

ingue de las otras especies del género porque 
en el margen posterior del carpo del quinto pereiópodo (Figura 12 c).  Caparazón con 
superficie dorsal desnuda, margen anterolateral con seis espinas.  Región frontal con seis 
dientes prominentes: dos orbitales internos y cuatro submediales redondeados. 
Quelípedos robustos; palma con cinco espinas en la superficie dorsal (Figura 12 a y b).  
Mero y dáctilo de los apéndices nadadores armados con espinas en el margen posterior 
distal (Figura 12 c). 
 
Coloración:  La coloración en fresco no fue descrita, el organismo se preservó en alcohol 
etílico al 70% luego del registro de la información biológica, la coloración del individuo 
preservado es uniformemente amarilla-crema (Figura 12 a). 
 
Comentarios: La coloración característica de los individuos de esta especie es en 
general verde oscura.  La superficie dorsal interna de la palma es púrpura; la superficie 
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dorsal de los cuatro segmentos distales de los apéndices caminadores y nadadores, los 
extremos de los dientes anterolaterales y de las espinas de los quelípedos son de color 
negro (Lemaitre, 1995); estas características no fueron evidentes en el organismo 
colectado en el presente estudio. 
 
 

Arenaeus cribarius (Lamarck, 1818) 
iagnóstico:  Frente con dos dientes bifurcados entre los orbitales internos.  Fisuras 

sobre el margen orbital abiertas ampliamente (en forma de V).  Carpo de los quelípedos 
D

con una espina subterminal sobre el margen interno (Figura 13 a y b).  El abdomen del 
macho es estrecho pero no en forma de T invertida; primeros gonópodos del macho 
alcanzan el IV esternito torácico, se cruzan distalmente, divergiendo en los extremos 
(Figura 13 c). 
 
Coloración: Caparazón y pinzas color marrón claro, con manchas reticuladas de color 
rema.  Extremos de los apéndices caminadores amarillos.  Los ejemplares pequeños c

presentan una coloración semejante a la descrita anteriormente (Figura 13 a).   
 

 
Callinectes sapidus (Rathbun, 1896) 

iagnóstico:  Posee dos dientes frontales triangulares, prominentes de base ancha, sin 
dientes submediales o s edial (Figura 14 a y b
D

). on rudimentarios sobre la pendiente m
Primeros gonópodos del macho muy largos, alcanzan hasta el IV esternito torácico; 
sinuosamente curvados y sobrelapados proximalmente, divergiendo distalmente (Figura 
14 c).  
 
Coloración:  En ejemplares adultos la superficie del caparazón es de color verde oliva o 
erde claro con manchas blancas.  Extremos de las espinas anterolaterales crema claro o v

blanco.  Extremos del própodo y dáctilo de los quelípedos rojo o naranja.  Los apéndices 
caminadores azules y blancos.  La coloración para los juveniles de tallas pequeñas no es 
tan marcada, presentando un tono uniforme verde-azul claro, observándose una tenue 
coloración rojiza en el extremo del própodo y dáctilo de los quelípedos (Figura 14 a). 

 
 

Callinectes danae (Smith, 1869) 
Diagnóstico:  Cuatro dientes frontales desiguales en tamaño.  Par de dientes frontales 
submediales presentes, no m  metagástrica con el ancho ás largos que el par lateral.  Área
anterior menos de tres veces la longitud (Figura 15 a y b).  Primeros gonópodos del 
macho moderadamente largos alcanzando más allá del punto medio del VI esternito 
torácico, rectos, no sobrelapados (Figura 15 c).  Quelípedos más largos y menos robustos 
que en C. ornatus. 
 
Coloración:  En ejemplares adultos el caparazón es de color verde, generalmente 

oseen dos manchas blancas en la región posterolateral; patas nadadoras azul-violeta; p
individuos de tallas intermedias presentan una coloración semejante a la descrita para los 
adultos.  Extremos del própodo y dáctilo de los quelípedos violeta (Figura 15 a). 
Comentarios:  Esta especie presenta gran semejanza con C. ornatus, principalmente en 
individuos de tallas menores a 3 cm, el carácter diagnóstico del tamaño de las espinas 
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frontales mediales para dichos organismos y el carácter descriptivo del área central 
metagástrica no es tan evidente en estos ejemplares; la coloración en fresco ayudó a su 
diferenciación. 
 
 

Callinectes ornatus (Ordway, 1863) 
iagnóstico:  Cuatro dientes frontales desiguales en tamaño.  Par de dientes frontales 

submediales vestigiales o a con el ancho anterior 
D

 ausentes.  Área central metagástric
aproximadamente tres veces la longitud (Figura 16 a y b).  Primeros gonópodos del 
macho cortos, casi alcanzan la sutura entre los esternitos torácicos VI y VII, rectos y se 
sobrelapan en la base (Figura 16 c).  Quelípedos más cortos y robustos que C. danae. 
 
Coloración:  En organismos adultos el caparazón es de color castaño claro o verde oliva; 

ordes internos de los quelípedos violeta oscuros; patas nadadoras color castaño; b
individuos de tallas intermedias presentan una coloración semejante a la descrita para los 
adultos.  Extremos del própodo y dáctilo de los quelípedos blanco, en su parte proximal 
violeta oscuro (Figura 16 a). 
 
Comentarios:  Presenta gran semejanza con C. danae, principalmente en organismos de 

llas menores a 3 cm; la coloración en fresco ayudó a la diferenciación. 

Callinectes bocourti (A. Milne Edwards, 1879) 
Diagnóstico:  Cuatro dientes frontales de aproximadamente igual tamaño, anchos y 
redondeados.  Dien nes anteriores más 

ta
 
 

 
tes anterolaterales dirigidos hacia delante, márge

cortos que los posteriores.  Caparazón toscamente granulado (Figura 17 a y b).  Telson 
lanceolado, mucho más largo que ancho.  Primeros gonópodos del macho muy largos 
(sobrepasan el punto medio del IV esternito torácico), curvados sinuosamente, 
sobrelapados en dos puntos proximalmente, divergiendo distalmente y cruzados en los 
extremos (Figura 17 c). 
 
Coloración:  En individuos adultos el caparazón es de color rojo-naranja con las regiones 

ranquial, frontal y cardiaca con tonos marrón rojizos; individuos de tallas intermedias con b
caparazón marrón verdoso y con tonos verde oscuro en las áreas antes mencionadas.  
Articulaciones de color violeta intenso.  Extremos del própodo y dáctilo de los quelípedos 
violeta y marrón (Figura 17 a). 
 
Comentarios:  La descripción original de C. maracaiboensis fue realizada en 1972 por 

aissoun, en el lago de Maracaibo; según este autor, C. maracaiboensis presenta cuatro T
dientes frontales de aproximadamente igual tamaño, anchos triangulares y subagudos;  
dientes anterolaterales tendiendo hacia afuera, extremos acuminados.  Caparazón menos 
granulado que en C. bocourti (Figura 18 a y b); primeros gonópodos del macho 
sobrepasan el primer cuarto del IV esternito torácico (Figura 18 c).  En organismos adultos 
el caparazón es de color verde azulado, con las regiones branquial, frontal y cardiaca con 
tonos verde oscuros, sin manchas blancas o crema; individuos de tallas intermedias 
presentan una coloración semejante a la descrita para los adultos.  Articulaciones 
azuladas o blancas.  Extremos de los própodos y dáctilos de los quelípedos violeta 
azulados.  Apéndices nadadores de coloración azul grisáceo (Figura 18 a).  En este 
estudio, los ejemplares que presentaron estas características fueron considerados 
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pertenecientes a C. bocourti, debido a que como se mencionó anteriormente, recientes 
investigaciones de diferenciación genética entre las especies C. bocourti y C. 
maracaiboensis, han considerado a esta última como una variación morfológica y 
ligeramente estructural de C. bocourti (Schubart et al. 2001; Robles com. pers.).  
 
Los organismos juveniles de tallas menores a 3 cm, presentan cuatro dientes frontales de 

proximadamente igual tamaño, anchos y redondeados; dientes anterolaterales a
redondeados, sin tendencia de dirección hacia delante o hacia afuera (Figura 19 a y b).  
Caparazón de tonos verdes rojizos relativamente uniforme en toda la superficie.  No se 
evidencia color violeta en las articulaciones, ni en los extremos de los própodos y dáctilos 
de los quelípedos.  No se observa coloración azul grisácea en los apéndices nadadores 
(Figura 19 a).   
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Figura 12.  Charybdis hellerii: a. Vista dorsal; b. Dientes frontales; c. Espinación del carpo del 
quinto pereiópodo. 
 

 

a b

c

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Figura 13.  Arenaeus cribarius: a. Vista dorsal; b. Dientes frontales; c. Gonópodos. 
 
 

 
 

b 
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Figura 14.  Callinectes sapidus: a. Vista dorsal; b. Dientes frontales; c. Gonópodos. 
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Figura 15.  Callinectes danae: a. Vista dorsal; b. Dientes frontales; c. Gonópodos. 
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Figura 16.  Callinectes ornatus: a. Vista dorsal; b. Dientes frontales; c. Gonópodos. 
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Figura 17.  Callinectes bocourti (tipo): a. Vista dorsal; b. Dientes frontales; c. Gonópodos. 
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Figura 18.  Callinectes bocourti (variación): a. Vista dorsal; b. Dientes frontales; c. Gonópodos. 
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Figura 19.  Callinectes bocourti (juveniles, de tallas menores a 3 cm): a. Vista dorsal; b. Dientes 
frontales. 
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4.4.2  Composición taxonómica por hábitat y período de actividad biológica 
En la laguna Navío Quebrado sólo se colectaron ejemplares de las cuatro especies del 
género Callinectes.  En el PIAB, que correspondió al premuestreo con chinchorro 
camaronero, sólo se capturaron unos pocos individuos de C. danae (Tabla 6) de tallas 
menores a los 4,0 cm.  Sin embargo, para este mismo período y por medio de la 
implementación experimental de arrastres y nasas, fue posible determinar la presencia de 
individuos de las otras especies del género (excepto C. ornatus); se colectó un individuo 
de C. danae de 3,0 cm, 11 ejemplares juveniles de C. sapidus y C. bocourti de tallas entre 
1,1 y 2,2 cm y 11 ejemplares adultos de estas dos especies de tallas entre 7,0 y 10,0 cm, 
uno de éstos era una hembra ovada de C. sapidus. 
 
 
Tabla 6.  Presencia de las especies de la familia Portunidae según el hábitat y el período de 
actividad biológica. 
 

Laguna Navío Quebrado Río Camarones Mar adyacente 
Especie 

PIAB PMAB PABM PIAB PMAB PABM PIAB PMAB PABM
A. cribarius - - - - - - x x x 
C. bocourti  x* x x - x x - x x 
C. danae x x x - x x x x x 
C. ornatus - x x - - - x x x 
C. sapidus  x* x x  x* x x - x x 
Charybdis hellerii - - - - - - - x - 

(x) Presente,  (-)  Ausente.  
* La presencia se determinó por la implementación experimental de arrastres y nasas; sin embargo, en 
los análisis cuantitativos no se trata esta información, ya que estos ejemplares no se capturaron bajo las 
condiciones de muestreo. 

 
Por otra parte, tanto en el PMAB (en el que se utilizaron el chinchorro camaronero y la 
nasa jaibera), así como en el PABM (en el que se utilizó el chinchorro camaronero), se 
capturaron ejemplares de las cuatro especies de Callinectes (Tabla 6).  En estos dos 
últimos períodos las especies C. bocourti, C. danae y C. sapidus tuvieron una frecuencia 
de aparición del 100%; es decir, se presentaron en los seis muestreos realizados en el 
PMAB y en los tres muestreos adicionales efectuados en el PABM; mientras que C. 
ornatus estuvo presente en el 66,7% y 33,3% de los mismos (Tabla 7).   
 
Sin embargo, en el PMAB se observaron diferencias en la frecuencia de aparición de 
algunas de las especies según el arte de captura (Tabla 8); es de resaltar que C. ornatus 
sólo se capturó con chinchorro camaronero y la frecuencia de aparición descrita en la 
Tabla 7 dependió de la captura con este arte.  
 
En el río Camarones así como en la laguna sólo se colectaron representantes del género 
Callinectes.  En el PIAB, en el que se utilizó el chinchorro camaronero como arte de 
pesca, no se capturó ninguna jaiba; sin embargo se detectó la presencia de C. sapidus al 
implementar experimentalmente una nasa jaibera, capturándose un individuo de 7,0 cm.  
En los períodos de mayor y mínima actividad biológica estuvieron presentes la mayoría de 
las especies del género Callinectes excepto C. ornatus (Tabla 6).  En el PMAB C. bocourti 
tuvo la mayor frecuencia de aparición (100%), C. sapidus se presentó en el 66,7% de los 
muestreos y C. danae sólo se presentó en uno de ellos (16,7%).  En el PABM C. bocourti 
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se presentó en el 100% de los muestreos; C. sapidus y C. danae tuvieron una mayor 
frecuencia de aparición (100% y 66,7% respectivamente) con respecto a la del período 
anterior (Tabla 7). 
 
Tabla 7.  Frecuencia de aparición de las especies de la familia Portunidae según el hábitat y el 
período de actividad biológica. 
 

Laguna Navío Quebrado Río Camarones Mar adyacente 

PIAB 
(n=1) 

PMAB 
(n=6)* 

PABM 
(n=3) 

PIAB 
(n=1) 

PMAB 
(n=6)* 

PABM 
(n=3) 

PIAB 
(n=1) 

PMAB 
(n=6) 

PABM 
(n=3) Especie 

FA FR 
(%) FA FR 

(%) FA FR 
(%) FA FR

(%) FA FR 
(%) FA FR 

(%) FA FR 
(%) FA FR 

(%) FA FR 
(%) 

A. cribarius -  -  -  -  -  -  -  -  -  -  -  -  1 100,0 6 100,0 3 100,0
C. bocourti -  -  6 100,0 3 100,0  - -  6 100,0 3 100,0 -  -  3 50,0 1 33,3
C. danae 1 100,0 6 100,0 3 100,0 -  -  1 16,7 2 66,7 1 100,0 6 100,0 3 100,0
C. ornatus -  -  4 66,7 1 33,3 -   - -   -  -  - 1 100,0 4 66,7 3 100,0
C. sapidus -  -  6 100,0 3 100,0  - -  4 66,7 3 100,0  - -  4 66,7 1 33,3
Charybdis 
 hellerii  - -  -  - -  -   - -  -  -  -  -  -  -  1 16,7 -  -  
FA: Frecuencia absoluta.  FR: Frecuencia relativa.  n: Número de muestreos.   
*  Para el PMAB en la laguna y el río se tuvo en cuenta la presencia de las especies independientemente del 
arte de captura empleado. 
 
 
Tabla 8.  Frecuencia de aparición de las especies de la familia Portunidae en la laguna y en el río 
en el PMAB según el arte de captura.  
 

Laguna Navío Quebrado 
(n=6) 

Río  Camarones 
(n=6) 

Chinchorro 
Camaronero

Nasa 
jaibera 

Chinchorro 
Camaronero

Nasa 
jaibera Especie 

FA FR(%) FA FR(%) FA FR(%) FA  FR(%) 

C. bocourti 5 83,3 6 100,0 5 83,3 6 100,0 

C. danae 6 100,0 6 100,0 - - 1 16,7 

C. ornatus 4 66,7 - - - - - - 

C. sapidus 6 100,0 6 100,0 3 50,0 4 66,7 
 FA: Frecuencia absoluta.  FR: Frecuencia relativa.  n: Número de muestreos. 

  
 
En este hábitat también se observaron diferencias en la frecuencia de aparición de las 
especies en el PMAB según el arte de captura (Tabla 8).  Se resalta que C. danae sólo se 
capturó con nasa jaibera, por tanto la frecuencia de aparición descrita en la Tabla 7 
dependió de la captura con este arte. 
 
Para la colecta de material en el mar adyacente, se utilizó el chinchorro playero durante 
todos los períodos de muestreo.  En este sector, se capturaron representantes de las 
cuatro especies de Callinectes y además de Arenaeus cribarius y Charybdis hellerii.  En el 
PIAB se colectaron individuos de A. cribarius, C. danae y C. ornatus.  En el PMAB se 
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capturaron representantes de las seis especies; mientras que en el PABM no estuvo 
presente C. hellerii (Tabla 6).  A. cribarius y C. danae se capturaron en todos los 
muestreos realizados en el PMAB, C. ornatus y C. sapidus se presentaron en el 66,7% de 
los mismos, C. bocourti estuvo presente en el 50%, mientras que Charybdis hellerii 
presentó la frecuencia de aparición más baja siendo capturada sólo en uno de los 
muestreos (16,7%) (Tabla 7).   
 
En el PABM A. cribarius, C. ornatus, C. danae se presentaron en todos los muestreos 
adicionales, mientras que C. sapidus y C. bocourti estuvieron presentes en el 33,3% de 
éstos (Tabla 7). 
 
 
4.5  Presencia de cada especie en el sistema estuarino Navío Quebrado, según el 
estadío de crecimiento y la talla de los ejemplares  
 
Como se mencionó en el numeral 3.3.5, para identificar las tallas que generalmente 
correspondieron a individuos juveniles y adultos de cada especie, se estimó la talla media 
de madurez morfológica, la cual fue de 6,5, 7,0, 7,2 y 7,6 cm, para C. danae, A. 
cribarius, C. sapidus y C. bocourti respectivamente (Figura 20), es decir, tallas inferiores y 
superiores a la talla media de madurez morfológica, usualmente correspondieron a 
individuos juveniles y adultos, respectivamente.  Adicionalmente, se identificó para todas 
las especies (excepto C. sapidus), que los ejemplares de tallas menor o igual a 4,0 cm 
eran individuos juveniles.  De C. sapidus, se colectaron cuatro ejemplares con morfología 
adulta de tallas entre 3,3 y 4,0 cm. 
 
 
Figura 20.  Talla media de madurez morfológica por especie. 

0,0

0,1

0,2

0,3

0,4

0,5

0,6

0,7

0,8

0,9

1,0

Fr
ec

. R
el

t. 
A

cu
m

. d
e 

in
di

vi
du

os
 a

du
lto

s

 
Esta info
especie s

 

A. cribarius : n = 23
C. bocourti : n = 579
C. danae    : n = 108

C. sapidus : n = 868 
 
2,0 3,0 4,0 5,0 6,0 7,0 8,0 9,0 10,0 11,0

Talla (cm)
A. cribarius C. bocourti C. danae C. sapidus

rmación, se relacionó con la presencia o ausencia de ejemplares de cada 
egún la talla, por mes de estudio y en los tres hábitats evaluados (laguna, río, 
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mar), determinándose que en el río y en la laguna y durante los meses de diciembre a 
febrero, se capturaron organismos juveniles y adultos de Callinectes bocourti con tallas 
generalmente entre 1,5 y 10,5 cm; en la laguna, los adultos de esta especie presentaron 
tallas de hasta 11,5 cm; en marzo y abril se registró principalmente la presencia juveniles 
en ambos hábitats.  En el mar adyacente, de diciembre a marzo se presentaron 
preferentemente individuos juveniles de tallas mayores y adultos (7,5 a 9,5 cm), tallas 
inferiores (< a 6,5 cm) se colectaron únicamente en el mes de enero (Tabla 9 a). 
 
De C. danae, se colectaron ejemplares juveniles y adultos con tallas entre 1,5 y 8,5 cm, 
tanto en la laguna como en el mar adyacente; ejemplares de tallas alrededor de 1,0 cm 
sólo se capturaron en estos dos hábitats, mientras que organismos de aproximadamente 
9,0 cm únicamente en el mar adyacente.  En el río sólo se capturó un juvenil de 4,0 cm en 
diciembre y tres individuos en marzo de tallas entre 6,0 y 8,0 cm, correspondientes a 
juveniles mayores y a adultos (Tabla 9 b). 
 
De C. sapidus, se colectaron ejemplares de tallas entre 0,5 y 11,5 cm en la laguna, 
principalmente en los meses de diciembre a febrero, correspondientes a ejemplares tanto 
adultos como juveniles; mientras que en marzo y abril sólo se capturaron individuos de 
tallas alrededor de los 7,0 cm, correspondientes a juveniles de tallas mayores y adultos.  
Por otra parte, en el río se capturaron predominantemente juveniles de tallas menores a 
7,0 cm, tallas superiores fueron colectadas únicamente en diciembre y marzo, estando 
representadas por un solo individuo en cada uno de estos meses.  En el mar adyacente, 
la tendencia fue encontrar organismos juveniles de tallas mayores y adultos (5,5 - 10,5 
cm), los juveniles de tallas menores a 4,5 cm se capturaron solamente en febrero (Tabla 9 
c).   
 
El rango de tallas en que generalmente se capturó C. ornatus estuvo entre 1,5 y 5,5 cm.  
En el mar adyacente se presentaron ejemplares en este rango de tallas en todos los 
meses de estudio, excepto en febrero, cuando no se capturó ninguno; los únicos cinco 
ejemplares adultos de C. ornatus, se capturaron en este hábitat y eran machos de tallas 
entre los 7,0 y 8,0 cm, uno de ellos se colectó en enero y los otros en abril.  En la laguna 
sólo se capturaron cinco ejemplares de tallas entre 1,5 y 3,5 cm, en los meses de 
diciembre a febrero.  (Tabla 9 d).   
 
De Arenaeus cribarius, se colectaron ejemplares juveniles y adultos con tallas entre 1,5 y 
9,5 cm en todos los meses, excepto en noviembre, cuando sólo se capturaron ejemplares 
entre 1,5 y 3,5 cm (Tabla 9 e). 
 
Finalmente, la hembra juvenil de Charybdis hellerii fue capturada en diciembre y su talla 
fue de 1,3 cm. 
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Tabla 9.  Presencia de ejemplares por especie, según la talla, el hábitat y el mes*. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

a. C. bocourti
Talla (cm) Nov. Dic. Ene. Feb. Mar. Abr. Nov. Dic. Ene. Feb. Mar. Abr. Nov. Dic. Ene. Feb. Mar. Abr.
0.5-1.5
1.5-2.5
2.5-3.5
3.5-4.5
4.5-5.5
5.5-6.5
6.5-7.5
7.5-8.5
8.5-9.5
9.5-10.5
10.5-11.5

b. C. danae
Talla (cm) Nov. Dic. Ene. Feb. Mar. Abr. Nov. Dic. Ene. Feb. Mar. Abr. Nov. Dic. Ene. Feb. Mar. Abr.
0.5-1.5
1.5-2.5
2.5-3.5
3.5-4.5
4.5-5.5
5.5-6.5
6.5-7.5
7.5-8.5
8.5-9.5

c. C. sapidus
Talla (cm) Nov. Dic. Ene. Feb. Mar. Abr. Nov. Dic. Ene. Feb. Mar. Abr. Nov. Dic. Ene. Feb. Mar. Abr.
0.5-1.5
1.5-2.5
2.5-3.5
3.5-4.5
4.5-5.5
5.5-6.5
6.5-7.5
7.5-8.5
8.5-9.5
9.5-10.5
10.5-11.5

d. C. ornatus
Talla (cm) Nov. Dic. Ene. Feb. Mar. Abr. Nov. Dic. Ene. Feb. Mar. Abr. Nov. Dic. Ene. Feb. Mar. Abr.
0.5-1.5
1.5-2.5
2.5-3.5
3.5-4.5
4.5-5.5
5.5-6.5
6.5-7.5
7.5-8.5

e. A. cribarius
Talla (cm) Nov. Dic. Ene. Feb. Mar. Abr. Nov. Dic. Ene. Feb. Mar. Abr. Nov. Dic. Ene. Feb. Mar. Abr.
0.5-1.5
1.5-2.5
2.5-3.5
3.5-4.5
4.5-5.5
5.5-6.5
6.5-7.5
7.5-8.5
8.5-9.5

Mar adyacente

Laguna Navío Quebrado Mar adyacenteRío Camarones

Laguna Navío QuebradoRío Camarones

Mar adyacente

Laguna Navío QuebradoRío Camarones Mar adyacente

Mar adyacenteLaguna Navío QuebradoRío Camarones

Laguna Navío QuebradoRío Camarones

* Las barras verde y naranja indican el rango de tallas correspondientes a ejemplares juveniles y adultos, 
respectivamente.  La gama de colores de azul a rojo indica la presencia de individuos por intervalo de talla. 
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4.6  ABUNDANCIA DE JAIBA  
 
4.6.1  Contribución de cada especie a la captura total de jaiba según el período de 
actividad biológica 
 
4.6.1.1  Laguna Navío Quebrado. 
 
Período de inicio de actividad biológica. Durante este período la captura estuvo 
dominada por C. danae de la que se colectaron tres individuos, con un peso total de 7,9 g 
(Anexo D).   
 
Período de mayor actividad biológica.  La captura total de jaiba en peso en el PMAB 
fue de 120.111,3 g correspondiente a 2.570 individuos.  Cerca del 56% de la captura en 
peso y el 63% en número correspondió a C. sapidus;  C. bocourti representó el 40% de la 
captura en peso y el 28% en número; C. danae aportó el 4% y 8% respectivamente; 
mientras que la representatividad de C. ornatus en peso y número fue menor al 1% 
(Figura 21 a, Anexo D). 
 
Se evidenció una diferencia en la contribución de cada especie a la captura total según el 
arte de pesca empleado.  Con chinchorro camaronero, la captura estuvo dominada por C. 
sapidus, especie que representó cerca del 74% de la captura total tanto en peso como en 
número; C. bocourti aportó cerca del 19% de la captura en peso y el 12% en número; C. 
danae tuvo un aporte bajo, cerca del 7% y 10% respectivamente; y C. ornatus tuvo la 
menor participación en las capturas en peso y número, 0,02% y 0,3% respectivamente 
(Figura 21 b, Anexo D). 
 
Con nasa jaibera, la participación de C. sapidus y C. bocourti en la captura fue semejante.  
C. sapidus aportó cerca del 46% y 52% de la captura total en peso y número, mientras 
que C. bocourti presentó un comportamiento contrario, aportando cerca del 51% de la 
captura total en peso y el 42% en número; C. danae tuvo un aporte bajo tanto en peso 
(3%) como en número (6%) y C. ornatus no se capturó (Figura 21 c, Anexo D). 
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Figura 21.  Abundancia relativa a la captura total (%) en peso y número de las especies de la 
familia Portunidae capturadas en la laguna Navío Quebrado en el PMAB, con:  a.  Chinchorro 
camaronero y nasa jaibera; b.  Chinchorro camaronero; c.  Nasa jaibera. 
 
 

C. sapidus

C. ornatus

C. b ocourti

C. danae

0

10

20

30

40

50

60

70

80

Especie

A
bu

nd
an

ci
a 

re
la

tiv
a 

(%
)

Peso Número

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
  

C. sapidus

C. ornatus

C. b ocourti

C. danae

0

10

20

30

40

50

60

70

Especie

A
bu

nd
an

ci
a 

re
la

tiv
a 

(%
)

Peso Número

 

C. danae

C. b ocourti C. sapidus

0

10

20

30

40

50

60

70

80

Especie

A
bu

nd
an

ci
a 

re
la

tiv
a 

(%
)

Peso Número

 
 
 
 

a. 

b. 

c. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 70



Período de actividad biológica mínima.  En este período se colectaron en total 4.080,2 
g de jaiba correspondiente a 118 individuos.  C. sapidus tuvo el mayor aporte a la captura 
total representando cerca del 59% y el 56% en peso y número, semejante a lo observado 
en el PMAB; sin embargo, C. bocourti no fue la segunda especie en importancia en aporte 
en peso y número, sino que fue desplazada por C. danae con 26,5% y 25,4% de la 
captura respectivamente; C. bocourti representó cerca del 15% de la captura en peso y el 
18% en número, y C. ornatus tuvo una baja representatividad (menor al 1%) para las dos 
variables (Figura 22, Anexo D). 
 
 
Figura 22.  Abundancia relativa a la captura total (%) en peso y número de las especies de la 
familia Portunidae capturadas con chinchorro camaronero en la laguna Navío Quebrado en el 
PABM. 
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4.6.1.2  Río Camarones 
 
Período de inicio de actividad biológica.  En este período no se capturaron individuos 
de la familia Portunidae (Anexo D). 
 
Período de mayor actividad biológica.  La captura total de jaiba en peso en el PMAB 
fue de 6.403,2 g correspondiente a 109 individuos.  A diferencia de lo encontrado en la 
laguna, la captura estuvo dominada por C. bocourti, que representó el 92,6% de la 
captura en peso y el 88% en número;  C. sapidus contribuyó con cerca del 7% y 11% 
respectivamente; mientras que C. danae aportó el menor porcentaje en peso (0,1%) y 
número (0,9%), ya que sólo fue capturado un individuo (Figura 23 a, Anexo D). 
 
Tanto con chinchorro camaronero como con nasa jaibera, se observó la misma tendencia, 
con el mayor aporte de C. bocourti; sin embargo, se resalta que C. danae solo fue 
capturada con nasa jaibera (Figura 23 b y c, Anexo D).   
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Figura 23.  Abundancia relativa a la captura total (%) en peso y número de las especies de la 
familia Portunidae capturadas en el río Camarones en el PMAB, con:  a.  Chinchorro camaronero y 
nasa jaibera; b.  Chinchorro camaronero; c.  Nasa jaibera. 
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Período de actividad biológica mínima.  En este período se capturaron 40 individuos 
para un total de 1.087,4 g de jaiba.  Así como en el PMAB C. bocourti presentó el mayor 
aporte de la captura en este sector, con cerca del 64% y 57% de la captura en peso y 
número respectivamente; C. sapidus y C. danae tuvieron aportes intermedios en la 
captura en peso (cerca del 21% y 14%), sin embargo C. sapidus tuvo un aporte en 
número alto (35%) (Figura 24, Anexo D).   
 
 
Figura 24.  Abundancia relativa a la captura total (%) en peso y número de las especies de la 
familia Portunidae capturadas con chinchorro camaronero en el río Camarones en el PABM. 
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4.6.1.3  Mar adyacente 
 
Período de inicio de actividad biológica.  En el PIAB, se capturaron 33 individuos con 
un peso total de 41,8 g.  C. danae aportó el 62,1% y 84,8% de la captura total de jaiba en 
peso y número respectivamente, mientras que Arenaeus cribarius y C. ornatus tuvieron 
bajos aportes, tanto en peso como en número (Figura 25, Anexo D). 
 
 
Figura 25.  Abundancia relativa a la captura total (%) en peso y número de las especies de la 
familia Portunidae capturadas con chinchorro playero en el mar adyacente en el PIAB. 
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Período de mayor actividad biológica.  En este período se capturaron 189 individuos de 
jaiba para un total de 4.757,7 g.  C. danae aportó cerca del 37% y 41% de la captura total 
en peso y número respectivamente; Arenaeus cribarius y C. sapidus tuvieron un aporte 
semejante en cuanto a peso (entre el 20% y 25%), aunque en número la primera especie 
presentó un mayor porcentaje de la captura; C. bocourti aportó cerca del 15% y 7% en 
peso y número respectivamente; C. ornatus y Charybdis hellerii presentaron los menores 
aportes a la captura total en peso, sin embargo el aporte en número de C. ornatus 
(10,6%) fue mayor al de C. bocourti, mientras que el de Charybdis hellerii fue muy bajo 
(0,5%) (Figura 26, Anexo D).    
 
 
Figura 26.  Abundancia relativa a la captura total (%) en peso y número de las especies de la 
familia Portunidae capturadas con chinchorro playero en el mar adyacente en el PMAB. 
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Período de actividad biológica mínima.  En el PABM de la laguna, la captura total de 
jaiba en el mar adyacente fue de 2.322,7 g correspondiente a 215 individuos.  Arenaeus 
cribarius y C. ornatus tuvieron los mayores aportes en peso a la captura total, 41,8% y 
34,7% respectivamente; sin embargo, la representatividad de C. ornatus en número 
(66,0%) fue mayor que la de A. cribarius (21,4%); C. danae aportó cerca del 16% y 12% 
en peso y número respectivamente; C. sapidus y C. bocourti tuvieron la menor 
representatividad tanto en peso como en número (Figura 27, Anexo D). 
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Figura 27.  Abundancia relativa a la captura total (%) en peso y número de las especies de la 
familia Portunidae capturadas con chinchorro playero en el mar adyacente en el PABM.  
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4.6.2  Diferencias de la abundancia de jaiba en peso entre especies, sectores y/o 
muestreos en el período de mayor actividad biológica 
En el anexo E se presenta la matriz de datos de CPUEn (g/Ern) por especie y muestreo, 
para la laguna Navío Quebrado (S1-S5) y el río Camarones (S6).  En el anexo F se 
presenta la matriz de datos de CPUE (g/arrastre) por especie y muestreo, para el mar 
adyacente. 
 
4.6.2.1  Laguna Navío Quebrado.  Diferencias de la abundancia de jaiba en peso 
entre especies, sectores y muestreos.  Con la prueba de Kruskal-Wallis se 
determinaron diferencias significativas de la CPUEn entre especies (valor p < 0,05).  Por 
medio de la prueba de Dunnett C se identificaron dos grupos de especies con la CPUEn 
semejante; el primero conformado por las especies C. sapidus y C. bocourti y el segundo 
por C. danae (Tabla 10).  C. sapidus y C. bocourti presentaron las mayores CPUEn 
promedio de las especies capturadas durante este período (2.600,5 y 1.974,0 g/Ern 
respectivamente), mientras que C. danae presentó la menor (220,1 g/Ern).  Dado que C. 
ornatus se excluyó del análisis por su baja abundancia en peso (menor a la de C. danae) 
se asume una diferencia significante por lo menos entre C. sapidus y C. bocourti con 
respecto a C. ornatus. 
 
Tabla 10.  Comparación múltiple de la abundancia de jaiba en peso (CPUEn g/Ern) entre especies 
en la laguna Navío Quebrado en el PMAB.  Prueba de Dunnett C.   
 

Intervalos de confianza 95% 
Especie (i) Especie (j) Diferencia media 

(i-j) Límite inferior Límite superior 

C. danae 1753.9167* 1136.7355 2371.0978C. bocourti C. sapidus -626.4733 -2121.1216 868.1749
C. bocourti -1753.9167* -2371.0978 -1136.7355C. danae C. sapidus -2380.3900* -3755.4016 -1005.3784
C. bocourti 626.4733 -868.1749 2121.1216C. sapidus C. danae 2380.3900* 1005.3784 3755.4016

Error estándar 496,222; (*) la diferencia media es significante a un nivel de 0,05%. 
Ho:  La abundancia de jaiba en peso (CPUEn g/Ern) es la misma para las tres especies. 
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Por medio del análisis de varianza a dos vías realizado para identificar diferencias en la 
abundancia de jaiba total (no diferenciada por especie) en peso, entre sectores y 
muestreos e ingresando la variable CPUEn transformada a la raíz cuadrada                  
(obedeciendo al ajuste de la variable CPUEn a un modelo paramétrico), se determinó que 
existieron diferencias significativas entre los sectores de la laguna (valor p < 0,05), pero 
no entre los muestreos realizados en este período de actividad biológica; por otra parte, 
no se identificó interacción entre los factores sector y muestreo (Tabla 11). 
 
 
Tabla 11.  Anova a dos vías para comparar la abundancia de jaiba total en peso (raíz cuadrada de 
la CPUEn g/Ern) obtenida en cinco sectores de la laguna durante seis muestreos realizados en el 
PMAB. 

Origen Suma de cuadrados Tipo III gl Cuadrado Medio F Sig. 
Modelo corregido  16959.672 29 584.816 1.082 .388
Intercepto 94454.576 1 94454.576 174.785 .000
Sector 8357.261 4 2089.315 3.866 .007*
Muestreo 3938.886 5 787.777 1.458 .217
Sector * Muestreo 4663.525 20 233.176 .431 .980
Error 32424.312 60 540.405
Total 143838.560 90
Total Corregido  49383.984 89
(*) significante a un nivel de 0,05%.   
Ho:  La abundancia de jaiba total en peso (raíz cuadrada de la CPUEn g/Ern) es la misma en cada 
uno de los cinco sectores. 
Ho:  La abundancia de jaiba total en peso (raíz cuadrada de la CPUEn g/Ern) es la misma en cada 
uno de los seis muestreos. 
Ho:  Existen interacción entre el sector y el muestreo sobre la abundancia de jaiba total en peso 
(raíz cuadrada de la CPUEn g/Ern). 

 
Con la prueba de Tukey se determinó que las diferencias de la abundancia de jaiba total 
(en términos de la raíz cuadrada de la CPUEn) entre sectores, se debió a la existencia de 
diferencias significativas de esta variable entre los sectores S1 y S4 (Tabla 12).  Estos 
sectores presentaron la CPUEn promedio máxima (2.931,5 g/Ern) y mínima (804,5 g/Ern) 
respectivamente, de toda la laguna.  El sector S2 presentó una CPUEn promedio 
relativamente alta (2.273,5 g/Ern), mientras que los sectores S3 (1.048,2 g/Ern) y S5 
(933,3 g/Ern) tuvieron una abundancia baja y relativamente semejante (Figura 28). 
 
 
Figura 28.  Abundancia promedio (CPUEn g/Ern) de jaiba total y por especie en el PMAB por sector 
de la laguna Navío Quebrado. 
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Tabla 12.  Comparación múltiple de la abundancia de jaiba total en peso (raíz cuadrada de la 
CPUEn g/Ern) entre sectores de la laguna Navío Quebrado en el PMAB.  Prueba de Tukey. 
 

Intervalos de confianza 95% Sector (i) Sector (j) Diferencia media (i-j) Sig. Límite inferior Límite superior 
2 4.1861 .983 -17.6074 25.9797
3 21.1381 .062 -.6555 42.9316
4 23.2188 .031* 1.4252 45.0123

1 
 
 
 5 20.0370 .086 -1.7566 41.8305

1 -4.1861 .983 -25.9797 17.6074
3 16.9520 .198 -4.8416 38.7455
4 19.0327 .115 -2.7609 40.8262

2 
 
 
 5 15.8509 .257 -5.9427 37.6444

1 -21.1381 .062 -42.9316 .6555
2 -16.9520 .198 -38.7455 4.8416
4 2.0807 .999 -19.7128 23.8743

3 
 
 
 5 -1.1011 1.000 -22.8946 20.6925

1 -23.2188 .031* -45.0123 -1.4252
2 -19.0327 .115 -40.8262 2.7609
3 -2.0807 .999 -23.8743 19.7128

4 
 
 
 5 -3.1818 .994 -24.9753 18.6117

1 -20.0370 .086 -41.8305 1.7566
2 -15.8509 .257 -37.6444 5.9427
3 1.1011 1.000 -20.6925 22.8946

5 
 
 
 4 3.1818 .994 -18.6117 24.9753

Error estándar 7,749; (*) la diferencia media es significante a un nivel de 0,05%. 
Ho:  La abundancia de jaiba total en peso (raíz cuadrada de la CPUEn g/Ern) es la misma para los 
cinco sectores. 

 
 
Aunque el análisis de varianza no determinó diferencias significativas en la abundancia de 
jaiba total en peso (CPUEn transformada a la raíz cuadrada) entre muestreos; fue 
evidente la tendencia al aumento de la CPUEn promedio a partir de los primeros 
muestreos hasta llegar a un máximo en el segundo muestreo de enero (Ene.2) y 
posteriormente a disminuir gradualmente (Figura 29). 
 
 
Figura 29.  Abundancia promedio (CPUEn g/Ern) de jaiba total y por especie en la laguna Navío 
Quebrado por muestreo en el PMAB. 
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A nivel de especie se identificó para cada una de las tres especies analizadas (C. 
bocourti, C. danae y C. sapidus), una tendencia de mayor abundancia en los sectores S1 
y S2 y de menor abundancia en los otros tres sectores (Figura 28); sin embargo, estas 
diferencias no fueron significativas para todas las especies (Tabla 13). 

 
La CPUEn promedio por sector de C. bocourti varió entre 1.150 y 2.820 g/Ern (Figura 28), 
sin embargo, no se identificaron diferencias estadísticamente significativas de la 
abundancia entre sectores (Tabla 13).  Las especies C. danae y C. sapidus presentaron 
diferencias significativas de la abundancia según este factor (Tabla 13), C. danae 
presentó CPUEn promedio entre 40 y 480 g/Ern y C. sapidus entre 920 y 6.080 g/Ern 
(Figura 28). 
 
 
Tabla 13.  Resultados de los anovas a una vía por especie para comparar la abundancia en peso 
entre sectores de la laguna Navío Quebrado en el PMAB. 

Especie  Suma de cuadrados gl Cuadrado medio F Sig.
Entre grupos 9597390.623 4 2399347.656 1.426 .254
Dentro de grupos 42055217.872 25 1682208.715

C. bocourti  
(CPUEn g/Ern) 

Total 51652608.494 29
Entre grupos 1452,799 4 363,200 6,706 ,001*
Dentro de grupos 1353,959 25 54,158

C. danae  
(Raíz cuadrada de la 
CPUEn g/Ern)** Total 2806,758 29

Entre grupos 9767,399 4 2441,850 6,189 ,001*
Dentro de grupos 9864,012 25 394,560

C. sapidus  
(Raíz cuadrada de la 
CPUEn g/Ern)** Total 19631,412 29

(*) significante a un nivel de 0,05%.   
(**) Obedeciendo al ajuste de la variable CPUEn a un modelo paramétrico. 
Ho:  La abundancia de jaiba en peso de cada especie es la misma en cada uno de los cinco sectores. 

 
Por medio de la prueba de Tukey se identificó que la abundancia en peso (raíz cuadrada 
de la CPUEn) de C. danae de los sectores S1 y S2 presentó diferencias significativas con 
respecto a los sectores S3 y S4 (Tabla 14), mientras que la abundancia del sector S5 no 
fue significativamente diferente a la de ningún otro sector de la laguna.  En los dos 
primeros sectores (S1 y S2), las CPUEn promedio de C. danae fueron las mayores de 
todos los sectores de la laguna, siendo de 384,1 y 483,4 g/Ern respectivamente, mientras 
que en los sectores S3 y S4 se presentaron las menores CPUEn promedio (43,6 y 46,0 
g/Ern); el sector S5 presentó una abundancia promedio intermedia (143,4 g/Ern) (Figura 
28). 
 
 
Tabla 14.  Comparación múltiple de la abundancia en peso de C. danae (raíz cuadrada de la 
CPUEn g/Ern) entre sectores de la laguna Navío Quebrado en el PMAB.  Prueba de Tukey. 

Intervalos de confianza 95% Sector (i) Sector (j) Diferencia media (i-j) Sig. Límite inferior Límite superior 
2 -1,1102 ,999 -13,5887 11,3683
3 14,4768 ,017* 1,9983 26,9553
4 15,1869 ,012* 2,7084 27,6654

1 
 
 
 5 9,5123 ,199 -2,9662 21,9908

1 1,1102 ,999 -11,3683 13,5887
3 15,5869 ,009* 3,1084 28,0654
4 16,2970 ,006* 3,8185 28,7755

2 
 
 
 5 10,6224 ,123 -1,8561 23,1009
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1 -14,4768 ,017* -26,9553 -1,9983
2 -15,5869 ,009* -28,0654 -3,1084
4 ,7101 1,000 -11,7684 13,1886

3 
 
 
 5 -4,9645 ,769 -17,4430 7,5140

1 -15,1869 ,012* -27,6654 -2,7084
2 -16,2970 ,006* -28,7755 -3,8185
3 -,7101 1,000 -13,1886 11,7684

4 
 
 
 5 -5,6746 ,672 -18,1531 6,8039

1 -9,5123 ,199 -21,9908 2,9662
2 -10,6224 ,123 -23,1009 1,8561
3 4,9645 ,769 -7,5140 17,4430

5 
 
 
 4 5,6746 ,672 -6,8039 18,1531

Error estándar 4,249; (*) la diferencia media es significante a un nivel de 0,05%. 
Ho:  La abundancia en peso de C. danae (raíz cuadrada de la CPUEn g/Ern) es la misma para los 
cinco sectores. 

 
Por medio de esta misma prueba se identificó que la abundancia en peso (raíz cuadrada 
de la CPUEn g/Ern) de C. sapidus fue diferente entre el sector S1 y los sectores S3, S4 y 
S5.  La abundancia del sector S2 no presentó diferencias significativas con ningún otro 
sector de la laguna (Tabla 15).  La CPUEn promedio para C. sapidus fue mayor en el 
sector S1 (6.079,4 g/Ern), el sector S2 presentó una abundancia promedio intermedia 
(3.517,5 g/Ern), mientras que los otros tres sectores presentaron CPUEn promedio bajas, 
alrededor de los 1.200 g/Ern en los sectores S3 y S4 y siendo de 917,9 g/Ern en el sector 
S5 (Figura 28). 
 
 
Tabla 15.  Comparación múltiple de la abundancia en peso de C. sapidus (raíz cuadrada de la 
CPUEn g/Ern) entre sectores de la laguna Navío Quebrado en el PMAB.  Prueba de Tukey. 
 

Intervalos de confianza 95%   Sector (i) Sector (j) Diferencia media (i-j) Sig. 
Límite inferior Límite superior 

2 18,7405 ,491 -14,9406 52,4217
3 44,2586 ,006* 10,5775 77,9397
4 41,3508 ,011* 7,6697 75,0319

1 
 
 
 5 46,4039 ,004* 12,7228 80,0851

1 -18,7405 ,491 -52,4217 14,9406
3 25,5181 ,203 -8,1630 59,1992
4 22,6102 ,308 -11,0709 56,2913

2 
 
 
 5 27,6634 ,145 -6,0177 61,3445

1 -44,2586 ,006* -77,9397 -10,5775
2 -25,5181 ,203 -59,1992 8,1630
4 -2,9079 ,999 -36,5890 30,7733

3 
 
 
 5 2,1453 1,000 -31,5358 35,8264

1 -41,3508 ,011* -75,0319 -7,6697
2 -22,6102 ,308 -56,2913 11,0709
3 2,9079 ,999 -30,7733 36,5890

4 
 
 
 5 5,0532 ,992 -28,6279 38,7343

1 -46,4039 ,004* -80,0851 -12,7228
2 -27,6634 ,145 -61,3445 6,0177
3 -2,1453 1,000 -35,8264 31,5358

5 
 
 
 4 -5,0532 ,992 -38,7343 28,6279

Error estándar 11,468; (*) la diferencia media es significante a un nivel de 0,05%. 
Ho:  La abundancia en peso de C. sapidus (raíz cuadrada de la CPUEn g/Ern) es la misma para los 
cinco sectores. 
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Por otra parte, los análisis de varianza a una vía realizados para comparar la abundancia 
en peso de cada especie entre muestreos determinaron que ninguna de las especies 
presentó diferencias significativas (Tabla 16).   
 
 
Tabla 16.  Resultados de los anovas a una vía por especie para comparar la abundancia en peso 
entre muestreos realizados en la laguna Navío Quebrado en el PMAB. 
 

Especie  Suma de cuadrados gl Cuadrado medio F Sig.
Entre grupos 4383611.947 5 876722.389 .445 .812
Dentro de grupos 47268996.547 24 1969541.523

C. bocourti  
(CPUEn g/Ern) 

Total 51652608.494 29
Entre grupos 843,605 5 168,721 2,063 ,106
Dentro de grupos 1963,153 24 81,798

C. danae  
(Raíz cuadrada de la 
CPUEn g/Ern)** Total 2806,758 29

Entre grupos 6399,256 5 1279,851 2,321 ,074
Dentro de grupos 13232,156 24 551,340

C. sapidus  
(Raíz cuadrada de la 
CPUEn g/Ern)** Total 19631,412 29

(*) significante a un nivel de 0,05%. 
(**) Obedeciendo al ajuste de la variable CPUEn a un modelo paramétrico. 
Ho:  La abundancia de jaiba en peso de cada especie es la misma en cada uno de los seis muestreos. 

 
 
Sin embargo, es evidente un comportamiento diferente de la abundancia en el tiempo 
entre las especies; C. bocourti y C. sapidus siguieron la tendencia descrita inicialmente 
para el género, las abundancias se incrementaron a partir de los primeros muestreos 
hasta llegar a su máximo en el segundo muestreo de enero (Ene.2) y posteriormente 
disminuyeron gradualmente; contrariamente, C. danae presentó abundancias similares en 
los primeros cinco muestreos y su captura se incrementó en el último muestreo (Feb.2) 
(Figura 29).   
 
 
4.6.2.2  Río Camarones.  Diferencias de la abundancia de jaiba en peso entre 
especies y muestreos.  Con la prueba U de Mann Whitney (valor p < 0,05), se determinó 
que las especies C. bocourti y C. sapidus presentaron diferencias significativas en la 
CPUEn.  La CPUEn promedio de C. bocourti (1.280,4 g/Ern) fue mayor a la de C. sapidus 
(126,7 g g/Ern).  Dado que C. danae se excluyó del análisis por su baja abundancia en 
peso (menor a la de C. sapidus) se asume una diferencia significante por lo menos entre 
C. bocourti con respecto a C. danae.   
 
La prueba de Kruskal-Wallis realizada para identificar diferencias en la abundancia de 
jaiba total (no diferenciada por especie) en peso (CPUEn) entre muestreos, determinó que 
no existieron diferencias significativas (valor p > 0,05).  Este hábitat no presentó la misma 
tendencia en la abundancia de jaiba que la laguna Navío Quebrado; en el río se 
observaron tres picos de mayor y dos de menor abundancia, C. bocourti presentó la 
misma tendencia, mientras que la abundancia en peso de C. sapidus no parece seguir 
ningún patrón en este sector (Figura 30). 
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Figura 30.  Abundancia de jaiba por especie (CPUEn g/Ern, eje principal) y total (CPUEn g/Ern 
promedio, eje secundario) en el río Camarones por muestreo en el PMAB.  
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4.6.2.3  Mar adyacente.  Diferencias de la abundancia de jaiba en peso entre 
especies y muestreos.  Por medio de los anovas realizados para identificar diferencias 
de la abundancia de jaiba en peso (CPUE g/arrastre) entre especies y muestreos (para 
este último, no diferenciada por especie); se determinó que existieron diferencias 
significativas en relación con estos dos factores (Tablas 17 y 18).   
 
 
Tabla 17. Anova a una vía para comparar la abundancia de jaiba en peso (CPUE g/arrastre) entre 
especies en el mar adyacente en el PMAB.  
 

 Suma de cuadrados gl Cuadrado medio F Sig. 
Entre grupos 14975.464 4 3743.866 3.442 .023* 
Dentro de grupos 27191.510 25 1087.660  
Total 42166.974 29  

(*) significante a un nivel de 0,05%. 
Ho:  La abundancia de jaiba en peso (CPUE g/arrastre) es la misma en cada una de las cinco 
especies 

 
 
Tabla 18. Anova a una vía para comparar la abundancia de jaiba total en peso (CPUE g/arrastre) 
entre muestreos realizados en el mar adyacente en el PMAB.  
 

Suma de cuadrados gl Cuadrado medio F Sig. 
Entre grupos 14885.348 5 2977.070 2.619 .050*
Dentro de grupos 27281.625 24 1136.734 
Total 42166.974 29  
(*) significante a un nivel de 0,05%. 
Ho:  La abundancia de jaiba total en peso (CPUE g/arrastre) es la misma en cada uno de los 
seis muestreos. 

 
 
Por medio de la prueba de Tukey, se determinó que la abundancia (CPUE g/arrastre) de 
la especie C. danae se diferenció de la de C. ornatus, mientras que no se identificaron 
diferencias significativas en la abundancia entre los demás pares de especies capturadas 
en este período de estudio (Tabla 19).  C. danae presentó la mayor CPUE promedio, 

 81



mientras que C. ornatus presentó la menor (73,5 y 5,3 g/arrastre respectivamente), las 
otras especies presentaron abundancias intermedias (entre 30,1 y 48,6 g/arrastre).  Dado 
que Charybdis hellerii se excluyó del análisis por su baja abundancia en peso (menor a la 
de C. ornatus) se asume una diferencia significante por lo menos entre C. danae con 
respecto a C. hellerii. 
 
 
Tabla 19.  Comparación múltiple de la abundancia de jaiba en peso (CPUE g/arrastre) entre 
especies en el mar adyacente en el PMAB.  Prueba de Tukey.   
 

Intervalos de confianza 95% Especie (i) Especie (j) Diferencia media (i-j) Sig. Límite inferior Límite superior 
C. bocourti 18.4847 .866 -37.4365 74.4058
C. danae -24.8757 .690 -80.7968 31.0455
C. ornatus 43.3058 .187 -12.6153 99.2270

A. cribarius 
  
  
  C. sapidus 8.2867 .992 -47.6345 64.2078

A. cribarius -18.4847 .866 -74.4058 37.4365
C. danae -43.3603 .186 -99.2815 12.5608
C. ornatus 24.8212 .692 -31.1000 80.7423

C. bocourti 
  
  
  C. sapidus -10.1980 .983 -66.1192 45.7232

A. cribarius 24.8757 .690 -31.0455 80.7968
C. bocourti 43.3603 .186 -12.5608 99.2815
C. ornatus 68.1815 .011* 12.2603 124.1027

C. danae 
  
  
  C. sapidus .428 -22.7588 89.0835

A. cribarius -43.3058 .187 -99.2270 12.6153
C. bocourti -24.8212 .692 -80.7423 31.1000
C. danae -68.1815 .011* -124.1027 -12.2603

C. ornatus 
  
  
  C. sapidus -35.0192 .375 -90.9403 20.9020

A. cribarius -8.2867 .992 -64.2078 47.6345
C. bocourti 10.1980 .983 -45.7232 66.1192
C. danae -33.1623 .428 -89.0835 22.7588

C. sapidus 
  
  
  C. ornatus 35.0192 .375 -20.9020 90.9403

33.1623

Error estándar 19.041; (*) la diferencia media es significante a un nivel de 0,05%. 
Ho:  La abundancia de jaiba en peso (CPUE g/arrastre) es la misma para las cinco especies. 

 
 
Por medio de esta misma prueba, se determinaron diferencias significativas de la 
abundancia de jaiba total (no diferenciada por especie) entre el primer muestreo de enero 
(Ene.1) y el segundo muestreo de ese mes (Ene.2) (Tabla 20).  El primer muestreo de 
enero (Ene.1) presentó la menor CPUE promedio, mientras que el segundo (Ene.2) 
presentó la mayor (16,9 y 85,6 g/arrastre, respectivamente), los otros muestreos 
presentaron abundancias intermedias, entre 21,3 y 38,4 g/arrastre (Figura 31).  Esta 
tendencia general parece ser influenciada principalmente por C. danae, la especie de 
mayor abundancia en el sector en este período de actividad biológica.  Las otras especies 
aunque no se ajustaron completamente a la tendencia general, presentaron su mayor 
abundancia en el segundo muestreo de enero (Ene.2), excepto A. cribarius (Figura 31). 
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Tabla 20.  Comparación múltiple de la abundancia de jaiba total en peso (CPUE g/arrastre) entre 
muestreos realizados en el mar adyacente en el PMAB. Prueba de Tukey. 
 

Intervalos de confianza 95% Muestreo (i) Muestreo (j) Diferencia media (i-j) Sig. Límite inferior Límite superior 
Dic.2 -17.0252 .965 -82.9567 48.9063
Ene.1 4.3738 1.000 -61.5577 70.3053
Ene.2 -64.3316 .059 -130.2631 1.5999
Feb.1 -15.8300 .974 -81.7615 50.1015

Dic.1 
 
 
 
 Feb.2 -17.0974 .964 -83.0289 48.8341

Dic.1 17.0252 .965 -48.9063 82.9567
Ene.1 21.3990 .912 -44.5325 87.3305
Ene.2 -47.3064 .266 -113.2379 18.6251
Feb.1 1.1952 1.000 -64.7363 67.1267

Dic.2 
 
 
 
 Feb.2 -7.2200E-02 1.000 -66.0037 65.8593

Dic.1 -4.3738 1.000 -70.3053 61.5577
Dic.2 -21.3990 .912 -87.3305 44.5325
Ene.2 -68.7054 .038* -134.6369 -2.7739
Feb.1 -20.2038 .930 -86.1353 45.7277

Ene.1 
 
 
 
 Feb.2 -21.4712 .911 -87.4027 44.4603

Dic.1 64.3316 .059 -1.5999 130.2631
Dic.2 47.3064 .266 -18.6251 113.2379
Ene.1 68.7054 .038* 2.7739 134.6369
Feb.1 48.5016 .243 -17.4299 114.4331

Ene.2 
 
 
 
 Feb.2 47.2342 .268 -18.6973 113.1657

Dic.1 15.8300 .974 -50.1015 81.7615
Dic.2 -1.1952 1.000 -67.1267 64.7363
Ene.1 20.2038 .930 -45.7277 86.1353
Ene.2 -48.5016 .243 -114.4331 17.4299

Feb.1 
 
 
 
 Feb.2 -1.2674 1.000 -67.1989 64.6641

Dic.1 17.0974 .964 -48.8341 83.0289
Dic.2 7.220E-02 1.000 -65.8593 66.0037
Ene.1 21.4712 .911 -44.4603 87.4027
Ene.2 -47.2342 .268 -113.1657 18.6973

Feb.2 
 
 
 
 Feb.1 1.2674 1.000 -64.6641 67.1989

Error estándar 21.3235; (*) la diferencia media es significante a un nivel de 0,05%. 
Ho:  La abundancia de jaiba total en peso (CPUE g/arrastre) es la misma para los seis muestreos. 

 
 
Figura 31.  Abundancia de jaiba por especie (CPUE g/arrastre, eje principal) y total (CPUE 
g/arrastre promedio, eje secundario) en el mar adyacente por muestreo en el PMAB.  
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4.7  PARASITISMO 
 
Se identificó una sola especie de rizocéfalo, Loxothylacus texanus (Figura 32), que 
parasitó ejemplares de C. danae y C. ornatus; las otras especies de portúnidos presentes 
en el sistema estuarino Navío Quebrado no se encontraron parasitadas. 
 
 
Figura 32.  Loxothylacus texanus:  Vista ventral. 
 

a 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Se capturaron sólo dos individuos parasitados de C. danae, uno (de 6,2 cm de talla) en el 
mar adyacente en el segundo muestreo de diciembre (Dic.2) y otro (de 5,4 cm) en el 
sector S2 en el primer muestreo de enero (Ene.1).  Por otra parte, C. ornatus  presentó un 
alto grado de parasitismo en el mar adyacente en los meses de marzo y abril (Mar.1 - Abr. 
1); colectándose un total 19 organismos, los cuales presentaron el saco reproductivo de L. 
texanus y otros cuatro ejemplares para los cuales se infirió parasitismo (no se observó 
externamente el saco reproductivo del parásito), debido a que presentaban morfología de 
hembra adulta, a pesar de su reducida talla (entre 2,2 y 4,2 cm) y estado de desarrollo 
gonadal inmaduro (“0”).  Estos organismos parasitados comprendieron 16,2% de la 
captura total de ésta especie en el PABM.   
 
 
 
4.8  ASPECTOS BIOLÓGICOS DE Callinectes sapidus Y C. bocourti 
 
4.8.1  Proporción de sexos 
 
Callinectes sapidus 
Del total de individuos de C. sapidus colectados durante el estudio (1.746), el  63,2% 
fueron hembras (1.104) y el 36,8% machos (642).  La relación total de hembras : machos 
fue de 1,72 : 1.  Según la prueba X2-Chi cuadrado (α = 0,05), se estableció que esta 
proporción fue significativamente diferente de 1 : 1. 
 
El predomino de hembras se mantuvo a lo largo del tiempo de estudio (Figura 33); sin 
embargo, al tener en cuenta los sectores de muestreo se observó que en la laguna Navío 
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Quebrado, sólo los sectores S1 y S2 presentaron mayor número de hembras, mientras 
que en los sectores S3, S4 y S5 la proporción de hembras y machos no fue 
significativamente diferente de 1 : 1.  En el río Camarones la proporción fue de 1 : 1, y en 
el mar adyacente predominaron las hembras (Figura 34). 
 
 
Figura 33.  Proporción de sexos de Callinectes sapidus por mes de muestreo. 
 
 

0

10

20

30

40

50

60

70

Dic. Ene. Feb. Mar. Abr.

Mes

Fr
ec

ue
nc

ia
 re

la
tiv

a 
ob

se
rv

ad
a 

(%
)

0,0

0,5

1,0

1,5

2,0

Pr
op

or
ci

ón
 H

/M

H M H/M

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Figura 34.  Proporción de sexos de Callinectes sapidus por sector de muestreo. 
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Callinectes bocourti 
Del total de individuos de C. bocourti colectados durante el estudio (879), el 48,3% fueron 
hembras (425) y el 51,6% machos (454).  La relación total de hembras : machos fue de 
0,94 : 1.  Según la prueba X2-Chi cuadrado (α = 0,05), se estableció que esta proporción 
no fue significativamente diferente de 1 : 1. 
 
Sin embargo, la proporción de hembras y machos no se mantuvo a lo largo del tiempo de 
estudio (Figura 35); en los meses de diciembre, enero y febrero no fue significativamente 

 85



diferente de 1 : 1, mientras que en marzo hubo predominio de hembras (2 : 1) y en abril 
de machos (0,20 : 1).  Se debe resaltar que el numero total de individuos colectados en el 
último mes fue tan sólo de seis ejemplares.   

 
 

Figura 35.  Proporción de sexos de Callinectes bocourti por mes de muestreo. 
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Al tener en cuenta los sectores de muestreo, se observó que en la laguna Navío 
Quebrado los sectores S1 y S2 presentaron predominio de hembras, mientras que en los 
sectores S3, S4, S5 predominaron los machos.  En el río Camarones la proporción de 
machos fue mayor, mientras que en el mar adyacente lo fue la de hembras, en este último 
sector el número total de individuos colectados de esta especie fue sólo de 14 individuos 
(Figura 36). 
 
 
Figura 36.  Proporción de sexos de Callinectes bocourti por sector de muestreo. 
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4.8.2  Tipo de crecimiento 
Las relaciones del incremento en peso con respecto al incremento en talla (ABEL) y en 
longitud, para el total de individuos y separadamente para hembras y machos de las dos 
especies analizadas se presentan en las figuras 37 a 40.   
 
En la especie C. sapidus las relaciones talla-peso y largo-peso para hembras y machos 
presentaron valores semejantes de la constante b (Figuras  37 y 38).  En C. bocourti los 
valores de b en ambas relaciones, fueron ligeramente mayores para los machos (Figuras 
39 y 40).  Sin embargo, según la prueba-t, los valores de la constante b calculados para 
todas las estimaciones, no difirieron estadísticamente de 3, lo cual indica que el tipo de 
crecimiento de C. sapidus y C. bocourti teniendo en cuenta la talla, así como la longitud, 
es de tipo isométrico, tanto para el total de individuos como por sexos.  
 
 
Figura 37.  Relación talla - peso para Callinectes sapidus. 
 
 

Total:         y = 0,1668x2,8404  r = 0,9824  n = 1.264 

Hembras:  y = 0,1545x2,8705    r = 0,9867  n = 789

Machos:    y = 0,1805x2,8151   r = 0,9772  n = 475
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Figura 38.  Relación largo - peso para Callinectes sapidus. 

Total:       y = 0,8883x2,8802   r = 0,9742  n = 1.264

Hembras:  y = 0,885x2,8795   r = 0,9734  n = 789

Machos:  y = 0,8903x2,8845   r = 0,9753  n = 475
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Figura 39.  Relación talla - peso para Callinectes bocourti. 
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Figura 40.  Relación largo - peso para Callinectes bocourti. 
 
 

Total:        y = 0,742x2,9696      r = 0,9834 n = 714

Hembras:  y = 0,7577x2,9316  r = 0,9887 n = 353

Machos:   y = 0,7305x3,0025   r = 0,9787 n = 361
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4.8.3  Talla mínima de madurez gonadal 
La talla mínima de madurez gonadal, teniendo en cuenta el individuo más pequeño 
capturado en estadío gonadal maduro, fue de 5,6 cm para las hembras y de 4,7 cm para 
los machos de C. sapidus; y de 5,7 cm para ambos sexos de C. bocourti.  
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4.8.4  Talla media de madurez gonadal 
La talla media de madurez gonadal fue de 8,0 cm para las hembras y 7,4 cm para los 
machos de C. sapidus (Figura 41); para C. bocourti fue de 8,4 y de 8,0 cm 
respectivamente (Figura 42). 
  
 
Figura 41.  Talla media de madurez gonadal para hembras y machos de Callinectes sapidus.  
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Figura 42.  Talla media de madurez gonadal para hembras y machos de C
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4.8.5  Estadíos de desarrollo gonadal 
 
Callinectes sapidus 
Del total de hembras de esta especie se encontró que el 65,4% eran ejemplares 
inmaduros (estadíos 0, I y II), mientras que el 34,6% restante se encontraban maduros 
(estadíos III y IV).  En general esta relación se mantuvo en cada uno de los meses de 
muestreo, excepto en diciembre cuando se invirtió; adicionalmente, se observó que los 
estadios 0 y III fueron los más frecuentes en cada mes (Figura  43). 

 
 

Figura 43.  Frecuencia (%) de los estadíos de desarrollo gonadal de las hembras de Callinectes 
sapidus por mes. 
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Por otra parte, en todos los sectores se observó una mayor presencia de hembras 
inmaduras, con el predominio de éstas principalmente en los sectores S3, S4, S6 y S7.  
En el río (S6) no se capturó ninguna jaiba madura (Figura 44).   
 
 
Figura 44.  Frecuencia (%) de los estadíos de desarrollo gonadal de las hembras de Callinectes 
sapidus por sector. 
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Del total de machos de esta especie, el 81,2% correspondió a ejemplares inmaduros 
(estadíos 0 y I), mientras que el 18,8% restante a maduros (estadío II).  Aunque en cada 
uno de los meses de muestreo siempre hubo predominio de individuos maduros; la 
proporción 81,2 y 18,8% no se mantuvo en cada mes, ya que los aportes mensuales de 
los estadios I y II presentaron un comportamiento inverso al pasar el tiempo de estudio, 
siendo inicialmente menor el aporte de los individuos de madurez II y mayor el de los 
individuos de madurez I.  El aporte del estadío de desarrollo gonadal 0 fue semejante en 
todos los meses (Figura 45). 
 
 
Figura 45.  Frecuencia (%) de los estadíos de desarrollo gonadal de los machos de Callinectes 
sapidus por mes. 
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A pesar que en los siete sectores de estudio se capturaron tanto machos maduros como 
inmaduros, estos últimos predominaron en todos los sectores (Figura 46).   
 
 
Figura 46.  Frecuencia (%) de los estadíos de desarrollo gonadal de los machos de Callinectes 
sapidus por sector. 
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Teniendo en cuenta el total de ejemplares maduros (para cada sexo) en el estudio, se 
determinó que las mayores proporciones tanto de hembras como de machos maduros se 
presentaron en los meses de enero y febrero.  De la misma manera, se determinó que las 
hembras ovadas se presentaron principalmente en el mes de diciembre, mientras que en 
los meses restantes la captura fue baja (Figura 47). 
 
 
Figura 47.  Aporte (%) mensual de hembras maduras (estadíos III y IV), machos maduros (estadío 
II) y hembras ovadas (estadío IV) de Callinectes sapidus respecto al total de cada categoría. 
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Por otra parte, se determinó que la mayoría de hembras maduras se capturaron en los 
sectores S1 y S2, siendo poco representadas en los demás sectores.  De la misma 
manera, la mayoría de machos maduros se capturaron en los sectores S1 y S2; sin 
embargo, en los sectores S3, S4 y S5 se observaron frecuencias intermedias de 
individuos maduros, mientras que en los sectores S6 y S7 fue mínima.  Las hembras 
ovadas se capturaron únicamente en los sectores S1 y S7, presentándose principalmente 
en el S1 (Figura 48). 
 
 
Figura 48.  Aporte (%) por sector de hembras maduras (estadíos III y IV), machos maduros 
(estadío II) y hembras ovadas (estadío IV) de Callinectes sapidus respecto al total de cada 
categoría. 
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Callinectes bocourti 
Del total de hembras de C. bocourti se encontró que aproximadamente la mitad (46%) 
estaban inmaduras (estadios 0, I y II) y las restantes (54%) correspondieron a estadíos 
maduros (estadios III y IV).  Esta relación no se mantuvo en cada uno de los meses de 
muestreo y se evidenció una tendencia a disminuir del número de ejemplares maduros a 
través del tiempo, mientras que el comportamiento de los inmaduros fue inverso.  
Adicionalmente, se observó que los estadios 0 y III fueron los más frecuentes en cada 
mes, excepto en abril, cuando sólo se capturaron ejemplares en estadío 0 (Figura  49). 
 
 
Figura 49.  Frecuencia (%) de los estadíos de desarrollo gonadal de las hembras de Callinectes 
bocourti por mes. 
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En todos los sectores se capturaron tanto hembras maduras como inmaduras.  Las 
maduras predominaron en los sectores S1, S2 y S7, contrario a lo observado en los 
restantes sectores de estudio (S3, S4, S5 y S6) donde predominaron las inmaduras 
(Figura 50). 
 
 
Figura 50.  Frecuencia (%) de los estadíos de desarrollo gonadal de las hembras de Callinectes 
bocourti por sector. 
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Del total de machos de esta especie se encontró que el 69% estaban maduros (estadío 
II), mientras que el 31% restante correspondieron a estadíos inmaduros (estadíos 0 y I).  
Esta relación no se mantuvo para cada uno de los meses de muestreo, pues se evidenció 
una tendencia a disminuir de los ejemplares maduros a partir de diciembre hasta el mes 
de marzo, mientras que el comportamiento de los inmaduros fue inverso; en el mes de 
abril la proporción de individuos maduros fue de 40% y de inmaduros de 60% (Figura  51).  
 
 
Figura 51.  Frecuencia (%) de los estadíos de desarrollo gonadal de los machos de Callinectes 
bocourti por mes. 
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En todos los sectores dentro de la laguna (S1-S5) y en el sector del río (S6) se capturaron 
tanto machos maduros como inmaduros.  En el sector mar adyacente (S7) no se 
capturaron individuos maduros.  Los machos maduros predominaron en todos los 
sectores de la laguna; mientras que en el río el aporte de inmaduros y maduros fue 
semejante (Figura 52).   
 
 
Figura 52.  Frecuencia (%) de los estadíos de desarrollo gonadal de los machos de Callinectes 
bocourti por sector. 
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Teniendo en cuenta el total de ejemplares maduros (para cada sexo) en el estudio, se 
determinó que las hembras maduras se presentaron en mayor proporción en los meses 
de diciembre (29,8%) y enero (49,2%), en febrero su representatividad fue intermedia 
(18,3%), mientras que en marzo fue muy baja (2,6%) y en abril nula (0%).  Los machos 
maduros, se presentaron en mayor proporción en los meses de diciembre, enero y febrero 
(entre 26,0 y 45,0%), mientras que en los meses de marzo y abril su aporte fue muy bajo 
e igual (0,8%).  Es de resaltar que sólo se capturaron cinco hembras ovadas en todo el 
estudio, tres de las cuales se colectaron en el mes de diciembre de 2001 y dos en enero 
de 2002 (Figura 53). 
 
Figura 53.  Aporte (%) mensual de hembras maduras (estadíos III y IV), machos maduros (estadío 
II) y hembras ovadas (estadío IV) de Callinectes bocourti respecto al total de cada categoría. 
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La mayoría de hembras maduras se capturaron en los sectores S1 y S2.  Los machos 
maduros, a diferencia de las hembras, no presentaron diferencias marcadas entre 
sectores, pues éstos se presentaron en porcentajes entre 8,8 y 28,6% en los cinco 
sectores de la laguna y en el río, siendo los mayores valores encontrados en los sectores 
S3 y S5.  Las hembras ovadas se capturaron únicamente en los sectores S1 y S2, 
presentándose principalmente en el S2 (Figura 54).  
 
Figura 54.  Aporte (%) por sector de hembras maduras (estadíos III y IV), machos maduros 
(estadío II) y hembras ovadas (estadío IV) de Callinectes bocourti respecto al total de cada 
categoría. 
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5.  DISCUSIÓN 

 
 
5.1  DIFERENCIAS ENTRE ARTES DE CAPTURA  
 
La captura de un recurso con un arte de pesca en un lugar y momento dado, está 
determinada por el reclutamiento a la zona y el reclutamiento al arte (Steele 1982; Sparre 
y Venema 1995).  Este último aspecto, tuvo gran implicación en la descripción de la 
presencia de especies en la laguna Navío Quebrado y el río Camarones, en los períodos 
de inicio y mayor actividad biológica, dado que especies reclutadas a la zona (laguna, río), 
sólo fueron colectadas con uno de los dos artes empleados para su captura (chinchorro 
camaronero y nasa jaibera), lo cual se relaciona con la talla de primera captura 
supeditada a la forma y tamaño de los ejemplares y a la propiedad de selección de cada 
arte (Sparre y Venema 1995), identificándose entonces, la complementariedad de la 
implementación de los dos artes al incrementarse la probabilidad de captura de estas 
especies. 
 
Steele (1982) asegura que el reclutamiento a la zona está condicionado por 
características propias del comportamiento de las especies, como movimientos 
migratorios -ya sea por alimentación, reproducción o en respuesta a cambios climáticos-, 
este tipo de comportamiento y la dinámica hídrica de la laguna, podrían explicar la mayor 
frecuencia de jaibas de tallas medianas, determinada con cada uno de estos dos artes por 
separado, así como integrando los datos de los mismos (dado que para la descripción de 
las tallas de captura según el arte, se tuvo en cuenta todos los individuos colectados en el 
estudio); ya que luego del cierre de la boca de conexión laguna-mar, el ingreso de 
individuos a la laguna -incluidos megalopas y juveniles- a través de la misma se vio 
impedido (ver numeral 5.3), por tanto la frecuencia de captura de ejemplares de tallas 
pequeñas, se vio limitada al ingreso inicial de organismos en estos estadíos tempranos de 
crecimiento y posteriormente la representatividad de las tallas medianas se vio 
aumentada por el crecimiento de los organismos (ver numeral 5.4) y el incremento de 
probabilidad de captura según el arte (reclutamiento al arte) (Sparre y Venema 1995).   
 
Así mismo, la baja frecuencia de organismos de tallas mayores, pudo deberse a que una 
vez ingresaron al río y a la laguna, fueron capturados en los mismos muestreos y por la 
pesca dirigida (mayor probabilidad de captura por selectividad del arte).  Además, no fue 
evidente el crecimiento de los individuos de tallas intermedias, ya que la tasa de 
crecimiento decrece con la edad, debido a que la energía en estos organismos se invierte 
preferiblemente en la reproducción y los intervalos entre mudas son mayores en los 
ejemplares adultos que en los juveniles (Tagatz 1968;  Valencia y Campos 1996; Costa y 
Negreiros-Fransozo 1998). 
 
La mayor frecuencia de tallas pequeñas capturadas con chinchorro playero en el mar 
adyacente, obedece a una alta presencia de individuos juveniles, principalmente de las 
especies Arenaeus cribarius, Callinectes danae y C. ornatus. 
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5.2  PRESENCIA DE LAS ESPECIES DE PORTÚNIDOS EN EL SISTEMA ESTUARINO 
NAVÍO QUEBRADO 
 
La presencia o ausencia de las especies de portúnidos en cada uno de los hábitats del 
sistema estuarino Navío Quebrado, está relacionada con la calidad del hábitat, la 
selección del hábitat (por parte de cada especie), la disponibilidad de reclutas 
(determinada por la capacidad de dispersión de organismos en todos los estadíos de 
crecimiento: larvas, postlarvas, juveniles y adultos) y la facilidad de ingreso a hábitats 
como la laguna Navío Quebrado y el río Camarones. 
 
La presencia de Charybdis hellerii en la zona marina del sistema estuarino es el primer 
registro de la especie para la Baja Guajira.  C. hellerii es un portúnido de origen 
indopacífico, que habita zonas marinas prefiriendo sustratos blandos (aunque se ha 
encontrado en sustratos rocosos y entre coral vivo) desde la zona intermareal hasta 
profundidades de 51 m (Galil 1992).  En el Atlántico occidental se considera una especie 
no nativa; los reportes de la presencia de C. hellerii en aguas marinas costeras del Caribe 
(Cuba, Venezuela y Colombia), la Florida y Brasil sugieren que su introducción a la región 
ocurrió en tiempos relativamente recientes, probablemente a partir de los años 1980`s, en 
el Caribe y la Florida, y a partir de 1993 en Brasil (Campos y Tϋrkay 1989; Gómez y 
Martínez-Iglesias 1990; Hernández y Bolaños 1995; Lemaitre 1995; Mantelatto y Días 
1999).  En estos estudios se han reportado individuos adultos de ambos sexos 
(incluyendo hembras ovadas) y juveniles, hallazgos que dejan pocas dudas de que existe 
una población reproductivamente activa en esta área y que C. hellerii se ha establecido en 
la región (Lemaitre 1995; Mantelatto y Días 1999).   
 
Aunque es relativamente poco lo que se conoce sobre la biología de esta especie, se 
sabe que especies congenéricas (C. cruciata, C. hoplites pusilla, C. natator y C. feriatus) 
desovan todo el año, con picos a principios de primavera y otoño (Pillai y Nair; Campbell; 
Sumpton En: Lemaitre 1995) y es probable por lo tanto que el ciclo biológico sea similar 
en C. hellerii, con cinco o seis estadíos zoea y una megalopa (Greenwood y Fielder En: 
Lemaitre 1995).  C. hellerii tiene una fecundidad de 22.517 a 292.050 huevos por hembra 
(Siddiqui y Ahmed En: Lemaitre 1995).  La migración de esta especie al Mediterráneo y la 
información disponible sobre su biología, indican el potencial para colonizar exitosamente 
los ecosistemas marinos si las condiciones ecológicas se lo permiten (Campos y Tϋrkay 
1989; Lemaitre 1995).  Es posible que la especie fuese introducida en uno o más sitios del 
Atlántico occidental y posteriormente dispersada por migración de adultos o vía larval a 
otros ambientes costeros de la región (Campos y Tϋrkay 1989; Gómez y Martínez-Iglesias 
1990; Mantelatto y Días 1999).   
 
En el Caribe colombiano, Campos y Tϋrkay (1989) encontraron en 1987 tres organismos 
adultos (dos machos y una hembra ovada) de C. hellerii en Bahía Portete -Alta Guajira- y 
posteriormente en 1988 dos juveniles en Bahía Chengue -Magdalena-; estos autores 
indicaron la posibilidad de la llegada de la especie a Portete en aguas de lastre de buques 
provenientes del mediterráneo; así mismo sugieren que la presencia de C. hellerii en 
Bahía Chengue puede ser explicada por la migración de larvas con la corriente del Caribe, 
la cual tiene dirección este-oeste desde diciembre a abril.  
 
Luego del registro de Campos y Tϋrkay (1989) no se había vuelto a reportar a C. hellerii 
en la Guajira, es posible que ésto se deba a que en esta región la investigación marina es 
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escasa; además los últimos estudios realizados han sido enfocados a lagunas costeras, 
disminuyendo la posibilidad de captura de esta especie.  No obstante, si efectivamente la 
presencia de los organismos encontrados por Campos y Tϋrkay (1989) evidencian el 
establecimiento de la especie en Bahía Portete, entonces el ejemplar juvenil capturado en 
este estudio procede probablemente de esta zona y fue transportado de la misma manera 
que estos autores sugieren para la llegada a Bahía Chengue.  A pesar de lo anterior, no 
es de descartar la posibilidad de que la especie continúe siendo introducida, dado el 
continuo flujo de barcos provenientes de países en donde está presente, a puertos del 
Caribe colombiano de carácter internacional, como los ubicados en la Guajira, Santa 
Marta, Barranquilla y Cartagena.  
 
La presencia de Arenaeus cribarius en la zona marina del sistema estuarino y su ausencia 
en la laguna y en el río Camarones -a pesar de la disponibilidad de reclutas en todos los 
estadíos de crecimiento en el mar adyacente y la posibilidad de ingreso a estos hábitats, 
cuando las bocas de conexión laguna-mar y río-laguna estaban abiertas-, se debió a que 
esta especie tiene todo su ciclo de vida en las zonas marinas costeras (Pinheiro y 
Fransozo 1998; Pinheiro y Terceiro 2000).  Se reconoce como una especie común en 
playas arenosas de latitudes templadas, subtropicales y tropicales (Leber 1982; Avila y 
Branco 1996; Pinheiro y Fransozo 1998; Pinheiro y Terceiro 2000; Carmona-Suárez y 
Conde 2002), bien adaptada a ambientes marinos y ligeramente hipersalinos, habitante 
de costas marinas someras de alta energía de oleaje (Williams 1984; Carmona-Suárez y 
Conde 2002), aunque muy rara vez se ha capturado en estuarios (Williams 1965) y puede 
tolerar salinidades experimentales hasta de 17,3 (Norse 1978).  Ésto indica que A. 
cribarius prefiere ambientes marinos o casi marinos, probablemente como consecuencia 
de su estenohalinidad (27,5 - 36,5) y selección del tipo de sustrato (Norse 1978; Williams 
1984; Avila y Branco 1996).   
 
Por otra parte, las especies del género Callinectes presentan varios estadíos de desarrollo 
que utilizan diferentes hábitats físicos para completar su ciclo biológico.  Norse (1977) 
asegura que aguas de baja salinidad pueden ser un requerimiento ecológico, 
principalmente para las especies más eurihalinas como C. bocourti, C. sapidus y C. 
danae.  Para estas especies se ha descrito a la zona marina y a los estuarios como 
ecosistemas clave en el desarrollo de su ciclo de vida (Rodríguez 1979; Steele y Bert 
1994; Negreiros-Fransozo y Fransozo 1995; Branco y Masunari 2000).   
 
Es relativamente poco lo que se conoce con respecto al desarrollo larval y crecimiento de 
las especies del género Callinectes; la mayoría de investigaciones al respecto se han 
realizado en C. sapidus, para la que se ha descrito que las hembras liberan las larvas en 
las bocas de los estuarios y/o en la zona costera inmediatamente adyacente, las cuales 
permanecen en el plancton marino entre 30 - 50 días, pasando por siete estadíos zoea y 
entre 6 a 20 días más, en estadío de megalopa (Costlow y Bookhout 1959; McConaugha 
et al. 1983; Sulkin y Van Heukelem 1986), en el cual posteriormente ingresan a los 
estuarios (Olmi 1994; Tankersley et al. 1995; Christy y Morgan 1998).  De manera 
general, los estuarios han sido catalogados como criaderos para las megalopas y 
juveniles de Callinectes, en los que las zonas de mangle y pastos, que generalmente se 
encuentran asociadas a estos ecosistemas, les sirven como protección frente a la 
predación y como zonas de crecimiento debido a la alta disponibilidad de alimento 
consecuencia de la elevada producción de los mismos (Orth y Van Montfrans 1987; 
Wilson et al. 1987; Rosas et al. 1994; Christy y Morgan 1998; Diaz et al. 1999).  Entre los 
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procesos que llevan a las megalopas a ingresar de nuevo a los estuarios están: el 
transporte de éstas hacia la costa principalmente por la acción de las corrientes marinas 
(Perry et al. 1998) y de las corrientes de superficie generadas por la acción de los vientos 
(Epifanio et al. 1984; Goodrich et al. 1989), y una vez cerca de la boca del estuario, el 
transporte selectivo de la marea, el cual utilizan para moverse dentro de éste hacia los 
sitios de asentamiento (Olmi 1994; Tankersley et al. 1995; Welch et al. 1999; Welch y 
Forward 2001). 
 
Por tanto, la distribución espacial y temporal de estos hábitats y su conexión, es crítica 
para completar el ciclo de vida de estas especies.  Consecuentemente, los  procesos del 
hábitat y de los ciclos de vida, influyen en los procesos demográficos de cada hábitat 
particular (Schlosser y Angermeier 1995).   
 
El nivel de reclutamiento de las especies del género Callinectes a la laguna Navío 
Quebrado, puede variar notoriamente de acuerdo con el número global de reclutas 
potenciales a lo largo de la costa y a la facilidad con que puedan penetrar los individuos.  
El primer aspecto presenta amplias variaciones interespecíficas determinadas por 
características poblacionales de cada especie, como tamaño poblacional, mortalidad, 
fecundidad, temporada reproductiva y capacidad de desplazamiento -por movimientos 
voluntarios de organismos adultos o por dispersión larval- (McConaugha et al. 1983; 
Morales-Bojórquez 1995; Tankersley et al. 1998; Johnson y Perry 1999); lo cual genera 
cierta incertidumbre debido al desconocimiento del estado poblacional de estas especies 
en el área.   
 
Por su parte, el proceso de apertura y cierre temporal de la boca laguna-mar, promueve o 
impide el ingreso de jaibas, convirtiéndose en un limitante para el reclutamiento, ya que la 
entrada de individuos y la abundancia de cada especie al interior de la laguna dependerá 
de la época y duración del período de apertura de la boca.   
 
Además, los efectos de las corrientes y de los vientos; así como el comportamiento de las 
larvas y postlarvas, que según Sulkin et al. (1979), pueden tomar ventaja de las 
variaciones de estos factores y según la profundidad, regular su posición en la columna 
de agua; tienen influencia tanto en la disponibilidad de reclutas potenciales, como en la 
facilidad de ingreso a la laguna y son en parte, responsables de las fluctuaciones del 
reclutamiento en un momento dado (Johnson y Hess 1990; McMillen-Jakson et al. 1994; 
Morales-Bojórquez 1995; Perry et al. 1998; Johnson y Perry 1999). 
 
Por lo tanto, es evidente que la variación estacional de la laguna Navío Quebrado, de 
acuerdo a su ciclo hidrológico, tiene un impacto significativo en el ingreso de individuos.  
Igualmente, se establece que la composición y abundancia de las comunidades biológicas 
al interior de la misma, pueden presentar variaciones muy pronunciadas entre ciclos de 
actividad biológica sucesivos, originadas por el alto grado de incertidumbre en la 
colonización de las especies en cada ciclo particular. 
 
Aunque de manera general, se reconoce que las cuatro especies del género Callinectes 
presentes durante el estudio, pueden habitar ambientes con diferentes salinidades, desde 
agua dulce y salobre, hasta marina (Williams 1974; Norse 1978; Buchanan y Stoner 1988; 
Cervigón et al. 1992); solamente Callinectes bocourti, C. sapidus y C. danae se colectaron 
en los tres hábitats estudiados -en salinidades mayores e iguales a 4-, probablemente 
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debido a su mayor eurihalinidad (Norse 1978; Rodríguez 1979; Buchanan y Stoner 1988; 
Carmona-Suárez y Conde 2002).   
 
La tendencia clara de C. ornatus de habitar la zona marina del sistema estuarino, con 
salinidades entre 37 y 41, está de acuerdo con los reportes anteriores, para la que se ha 
descrito que habita normalmente ambientes marinos costeros (Cervigón et al. 1992; 
Negreiros-Fransozo y Fransozo 1995; Mantelatto y Fransozo 1999; Negreiros-Fransozo et 
al. 1999); sin embargo y a pesar de la capacidad de esta especie de tolerar amplios 
rangos de salinidad (desde 0 hasta 50) (Brues En: Williams 1974; Norse 1978; Cervigón 
et al. 1992), en el área de estudio, no se capturó en el río Camarones y en la laguna fue 
colectada a salinidades altas, entre 31 y 62. 
 
Por tanto, fue evidente que la disponibilidad de reclutas y la facilidad de ingreso a hábitats 
como la laguna Navío Quebrado y el río Camarones, tuvieron gran implicación en la 
composición de especies observada en dichos hábitats.  C. ornatus, que ha sido 
reportada abundante en la laguna Navío Quebrado en época de lluvia (Díaz et al. 2001), 
se presentó con muy baja abundancia en el presente estudio, tal vez debido a la poca 
disponibilidad de reclutas en el mar adyacente, cuando el ingreso a la laguna era posible 
(mientras la boca de conexión laguna-mar estuvo abierta).  Además, C. exasperatus 
reportada para la laguna por Díaz et al. (2001), no fue capturada en esta investigación; 
contrariamente, C. danae presente en el río Camarones en este estudio, no fue colectada 
en la investigación de Díaz et al. (2001). 
 
 
5.3  PROCEDENCIA Y DINÁMICA DE LAS JAIBAS EN EL SISTEMA ESTUARINO 
NAVÍO QUEBRADO DURANTE EL PERÍODO DE ESTUDIO 
 
Para inferir la procedencia y dinámica de las jaibas en el sistema estuarino Navío 
Quebrado, se tuvo en cuenta la dinámica hídrica del sistema, la variabilidad de factores 
abióticos como la salinidad y la profundidad y el estadío de crecimiento y la talla en que se 
presentaron las especies.  
 
Gallón y Gaitán-Quintero (2002), observaron a finales de septiembre y principios de 
octubre de 2001 (PABM que precedió al presente estudio), restos de jaiba muerta en las 
orillas de todos los costados de la laguna.  Estos autores colectaron en ese momento, 
jaibas vivas (del género Callinectes) en el sector de la boca de comunicación con el mar, 
con tallas entre los 5,0 y 9,0 cm; y en el río Camarones, una de 6,5 cm; aunque no 
realizaron una observación directa en el mar adyacente, sugieren que es muy probable 
que en ese sector y en esa época se dé la presencia de jaiba; estas observaciones tanto 
de las zonas con o sin agua en la laguna y de la presencia de jaibas en el sector de la 
boca y en el río, concuerdan con lo observado en el PABM de la presente investigación.  
 
Es decir, el proceso de recolonización del hábitat lagunar por las jaibas, para el ciclo de 
actividad biológica evaluado, comenzó con una abundancia de jaiba muy baja en el sector 
de la boca de conexión con el mar, presencia de jaiba en el río Camarones y muy 
probablemente en el mar adyacente. 
 
En el PIAB evaluado, la descarga de agua dulce en la laguna excedió la evaporación y 
ésta alcanzó el máximo nivel de profundidad.  Aunque no se registraron los valores de 
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salinidad en este período de estudio, teniendo en cuenta los valores de esta variable en el 
siguiente muestreo, la alta precipitación de la época (octubre y noviembre de 2001, 
correspondieron a la época de lluvia mayor del año 2001, Anexo B) y el estado abierto de 
las bocas de conexión río-laguna y laguna-mar; se sugiere que la laguna presentó -de 
acuerdo a lo descrito por Yánez-Arancibia (1986)- un flujo de agua de tipo “estuarino”, en 
el que hubo un proceso de entrada de agua del río en la laguna y un flujo de agua en dos 
capas a través de la boca de comunicación con el mar, donde la capa superior de baja 
salinidad fluyó hacia el mar y hubo un ingreso de la capa inferior con salinidades mayores, 
otorgando a la laguna una salinidad promedio menor a la de mar. 
 
Este tipo de flujo de agua se mantuvo hasta comienzos del PMAB, específicamente hasta 
el mes de diciembre de 2001, mientras la boca de conexión laguna-mar estuvo abierta; 
presentándose inicialmente una condición hipohalina homogénea en toda la laguna y 
posteriormente una sectorización, según el grado de influencia de agua dulce y marina.   
 
Este flujo de agua en el PIAB y en los comienzos del PMAB y la presencia tanto de 
individuos juveniles como adultos del género Callinectes en la laguna Navío Quebrado, 
podrían indicar una migración de organismos en todos los estadíos de crecimiento, desde 
hábitats adyacentes; ya sea de la zona costera, como lo registrado por Díaz et al. (2001) y 
Zarza y Grijalba (2003) para juveniles de varias especies de peces pertenecientes a las 
familias Mugilidae, Engraulidae y Gerreidae, entre otras y de camarones peneidos como 
es el caso de Farfantepenaeus subtilis y Litopenaeus schmitti; o bien desde el río 
Camarones, en donde pudieron permanecer algunas jaibas durante el tiempo de 
condiciones desfavorables en la laguna en el PABM que precedió al ciclo evaluado.  
Igualmente, puede estar indicando un proceso de recolonización o dispersión de las jaibas 
que se lograron mantener en los pozos ubicados en la boca en la época de desecamiento 
lagunar.  
 
Para determinar el papel de estas tres fuentes de reserva de jaibas; se debe tener en 
cuenta en primera instancia, que la presencia y abundancia de jaiba en los pozos de la 
boca de conexión laguna-mar depende de que sea pescada en el PABM precedente y de 
su intensidad.  Igualmente, que la presencia de jaiba en los hábitats ribereños ha sido 
catalogada como ocasional y de baja abundancia (Norse 1978; Rodríguez 1979; 
Buchanan y Stoner 1988; Cervigón et al. 1992), en donde las jaibas no pueden completar 
su ciclo de vida (Williams 1974; Norse 1977; 1978).  Además, que en la franja costera del 
Caribe colombiano, los sistemas estuarinos -incluidos los ubicados en la Guajira- tienen 
una extensión aproximada de 155.472 ha (Alvarez-León y Polania 1994), en donde se 
infiere o ha sido reportada la presencia de las especies del género Callinectes (Rodríguez 
1979; CARBOCOL e INTERCOR 1982; CORPOGUAJIRA 1992; D`Achiardi 1996; Díaz et 
al. 2001; Bravo-Pazmiño 2002).  Otro aspecto importante a tener en cuenta es, que 
aunque se ha reconocido como generalidad un movimiento poco o nulo entre sistemas 
estuarinos (Harris 1982; Perry y Stuck 1982; Steele 1982), se ha reportado la posibilidad 
de desplazamiento latitudinal (ocasionalmente cerca de 800 km de distancia) de 
organismos adultos a lo largo de la zona costera (Osterling 1976; Oesterling y Adams 
1982; Evink En : Steele 1982).  Y finalmente, el alto potencial de dispersión de las larvas y 
postlarvas en la zona marina; ya que durante esta fase planctónica, están sujetas a 
dispersión por corrientes marinas o por el movimiento de agua superficial influenciado por 
los vientos (Perry y Stuck 1982; Johnson y Hess 1990; Perry et al. 1998; Johnson y Perry 
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1999) antes de su reinvasión en los estuarios como megalopas (Tankersley et al. 1995; 
Johnson y Perry 1999).  
 
Por lo tanto, el proceso de recolonización del hábitat lagunar por parte de las jaibas para 
el ciclo de actividad biológica evaluado, estaría determinado principalmente por el ingreso 
de individuos a través de la boca de conexión con el mar, por desplazamiento de 
organismos adultos y dispersión de larvas y postlarvas provenientes de poblaciones 
establecidas en la región. 
 
Aunque se identificó un sesgo en la información colectada con chinchorro camaronero en 
el PIAB en la laguna y en el río, los datos presentados tanto de la captura del premuestreo 
como de las capturas experimentales permitieron hacer una descripción del recurso jaiba 
en estos dos hábitats durante ese período.   
 
La presencia de juveniles de C. danae, C. sapidus y C. bocourti en la laguna, implica su 
ingreso desde la zona marina y la existencia de poblaciones de estas especies 
reproductivamente activas en la región en esta época del año; lo cual es factible, debido a 
que de manera general se ha descrito que las especies de jaibas de aguas tropicales, 
presentan una reproducción y crecimiento continuo a lo largo del año (D`Achiardi 1996; 
Negreiros-Fransozo et al. 1999; Branco y Masunari 2000).  
 
Teniendo en cuenta la conversión de la talla medida como ABEL a AEEL, calculada por 
Correa (2002) para C. sapidus y siguiendo las estimaciones de tiempo entre estadíos 
larvales, postlarvales y de una talla a otra entre juveniles propuestas por Tagatz (1968), la 
eclosión debió suceder por lo menos con 2 o 3 meses de anterioridad, y su ingreso a la 
laguna se dio probablemente en estadío juvenil y no en megalopa, dado que el tiempo 
trascurrido desde la apertura de la conexión laguna-mar hasta el momento del muestreo 
fue de un mes, período insuficiente para que los organismos que hubiesen entrado en 
estadío megalopa alcanzaran la talla capturable con el chinchorro camaronero -0,5 cm de 
ABEL-, el cual es de aproximadamente 50 días; sin embargo y teniendo en cuenta que las 
estimaciones de tiempo entre estadíos larvales, postlarvales y entre tallas de juveniles, se 
han realizado en zonas templadas, es muy probable que el tiempo de desarrollo de los 
organismos de estas especies sea menor en aguas tropicales, dado que la fluctuación de 
la temperatura -el principal factor al cual se le ha atribuido el incremento en los períodos 
de desarrollo- en estas latitudes es menor (Costlow y Bookhout 1959; Tagatz 1968; Sulkin 
y Van Heukelem 1986; Cahuich et al. 2002), consecuentemente el ingreso de algunos de 
estos organismos pudo haber sido en estadío de megalopa, a finales de octubre de 2001 -
tan pronto como la boca de conexión laguna-mar fue abierta-.   
 
El ingreso de juveniles de C. danae a la laguna desde el mar adyacente, en este período 
de actividad biológica, es a la vez, respaldado por la presencia de ejemplares en este 
estadío de crecimiento en el muestreo realizado en el mar.  Además, es muy probable que 
las poblaciones origen de estas megalopas y juveniles se encuentren al suroccidente de 
la laguna Navío Quebrado, dada la dirección de la contracorriente de Panamá -principal 
corriente oceánica de influencia en la región en época de lluvia (Corredor 1981; Pujos et 
al. 1986)- y es muy probable también, que se encuentren a gran distancia del sistema 
estuarino Navío Quebrado, siendo las larvas y megalopas trasportadas por esta corriente.     
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La presencia de adultos de C. sapidus y C. bocourti en la laguna en este período, puede 
deberse a la migración de organismos en este estadío de crecimiento desde un hábitat 
adyacente.  No obstante, la ausencia de estas especies en el mar durante ese mismo 
período, podría estar significando que se presentó recolonización de la laguna por parte 
de organismos adultos a partir del río y/o de los pozos de la boca de la laguna, como 
también baja abundancia en el mar adyacente, reflejándose en una menor probabilidad de 
captura. 
 
Aparentemente la migración desde el mar adyacente hacia la laguna se siguió dando 
hasta comienzos del PMAB, mientras que la boca de conexión laguna-mar estuvo abierta 
(diciembre de 2001).  Continuando el ingreso de juveniles y adultos de las especies C. 
bocourti, C. sapidus y C. danae -lo cual es respaldado por la presencia de ejemplares de 
estas especies en ambos estadíos de crecimiento en la zona marina adyacente- y de 
megalopas, lo cual se infiere, al haber encontrado individuos juveniles de estas especies 
(de tallas menor e igual a 3 cm) en el interior de la laguna, en los meses posteriores al 
cierre de la boca de conexión laguna-mar.  Además se presentó el ingreso de juveniles de 
C. ornatus, de la que igualmente se capturaron ejemplares en este estadío en el mar.     
 
Por otra parte, y dado que el patrón de corrientes en la región cambia, siendo en la época 
seca (de diciembre a abril) la corriente del Caribe -dirección este a oeste- la de influencia 
en la zona (Corredor 1981; Pujos et al. 1986); las megalopas que llegaron al sistema 
estuarino a partir de diciembre y fueron capturadas posteriormente como juveniles, 
probablemente tuvieron su origen de poblaciones ubicadas al noreste de la laguna. 
 
Luego del cierre de las conexiones con los hábitats adyacentes (principalmente a partir de 
la interrupción de la comunicación laguna-mar) y debido a la poca precipitación, la 
profundidad en la laguna disminuyó gradualmente a través del tiempo y se incrementó la 
salinidad; aunque no se contó con información de la evaporación, la relación inversa de la 
salinidad y la profundidad, permiten inferir que el principal factor que actuó sobre estas 
dos variables fue la evaporación (sin embargo, no se descarta la posibilidad de pérdidas 
de agua por infiltración subterránea).  De esta manera, el tipo de flujo de agua -de 
acuerdo a lo descrito por Yánez-Arancibia (1986)- cambió gradualmente a un esquema 
“antiestuarino”, el cual se presentó hasta el PABM.  Este comportamiento permitió la 
diferenciación del sector de la boca (S1) con respecto a los demás sectores de la laguna, 
debido a que es la única zona de la laguna que puede mantener intercambio de agua con 
un ecosistema contiguo, específicamente con el mar adyacente por percolación. 
 
A pesar de que la conexión entre el río Camarones y la laguna Navío Quebrado se 
mantuvo hasta febrero de 2002, la tendencia al incremento de la salinidad del río, sugiere 
un ingreso de aguas lagunares hacia las porciones bajas de su cuenca (posiblemente en 
la época de nivel máximo de la laguna) y una posterior salinización de su cuerpo de agua 
debido a la disminución de la precipitación y al incremento de la evaporación, y/o puede 
obedecer a un proceso a largo término de salinización de los suelos por este mismo 
mecanismo. 
 
El cambio de la salinidad en la laguna y el río, la presencia de juveniles de las tres 
especies en el río y el incremento en la frecuencia de captura en este hábitat de C. 
sapidus y C. danae en el PABM con respecto al PMAB, podría indicar el desplazamiento 
de ejemplares de C. bocourti, C. sapidus y C. danae (en menor proporción) desde la 

 103



laguna hacia el río Camarones, lo cual se relaciona posiblemente con un comportamiento 
de selección del hábitat, siendo que el río se vuelve habitable luego de que las 
condiciones ambientales de éste se tornan iguales o mejores que las de la laguna 
(Pulliam 1996); como lo descrito por Schlosser y Angermeier (1995) para peces lóticos y 
por Norse (1978) para las especies de jaibas Callinectes exasperatus y C. marginatus en 
el río Laughlands en Jamaica. 
 
Por otra parte, la alta mortalidad observada -tanto de peces como de jaibas- en la laguna 
en el PABM, es atribuible al desmejoramiento de la calidad del hábitat, por el cambio en el 
flujo de agua en el sistema, consecuencia de la estacionalidad del clima.  Díaz y Zarza 
(2003), aseguran que en época de sequía la saturación de oxígeno del cuerpo de agua es 
alta, debido a la intensa actividad eólica que se presenta en la región.  Estos autores 
señalan, que la temperatura y la salinidad son factores de estrés, la primera presentando 
fluctuaciones amplias entre el día y la noche (7°C) y alcanzando valores extremos 
(>35°C); sin embargo, en este estudio no se registraron temperaturas tan elevadas.  Por 
tanto, aunque no se descarta el efecto de la variación diaria de la temperatura, se infiere 
que en el PABM evaluado, el mayor factor de estrés y causante de la mortalidad de los 
organismos fue la hipersalinización del cuerpo de agua de la laguna, la cual pudo tener un 
efecto directo en la fisiología osmoreguladora de las jaibas o indirecto afectando la 
composición del ambiente biótico, causando la muerte de las especies que son de 
consumo y por ende disminuyendo el alimento disponible, o a un efecto sinérgico entre 
estos factores (Steele y Bert 1994).   
 
La presencia de jaibas sobrevivientes en la boca de la laguna en agua hipersalina -pero 
menor a la del resto de la laguna- en este período de actividad biológica, implica que 
estas condiciones no fueron tan adversas, en cuanto al estrés osmótico y disponibilidad 
de alimento (ya que en este sector estuvieron presentes otras especies hidrobiológicas). 
 
Es de resaltar, que de todas los especies presentes en la laguna, las jaibas son unas de 
las últimas que sobreviven hasta finales del PABM.  Así mismo, es de señalar que en la 
laguna Navío Quebrado en el PABM, se colectaron ejemplares vivos de estas especies a 
salinidades mayores a las reportadas en estudios previos del Atlántico occidental: C. 
sapidus a 64, C. bocourti a 92, C. danae a 83 y C. ornatus a 62, lo cual indica el alto grado 
de tolerancia de estas especies a salinidades altas.  Sin embargo, ésto no implica que 
dichas condiciones sean las adecuadas para el desarrollo de su ciclo de vida.  Pulliam 
(1996) asegura que la mayoría de individuos de una población pueden existir en hábitats 
que no son adecuados para ellos.  Este mismo autor afirma que la calidad de los hábitats 
varía a través del tiempo, lo que es especialmente relevante para ambientes sucesionales 
como la laguna Navío Quebrado, la cual está disponible como hábitat adecuado para las 
especies de Callinectes y demás recursos hidrobiológicos sólo en un período corto de 
tiempo.  A pesar que se considera que la mayoría de organismos móviles prefieren 
aquellos hábitats que son los mejores (en este caso, la selección del hábitat lagunar), 
incrementando la sobrevivencia y el éxito reproductivo de las especies, esto no siempre 
es así, especialmente en ambientes rápidamente cambiantes (Pulliam 1996) como el 
sistema estuarino en estudio.   
 
Por tanto, en un enfoque metapoblacional, la variación estacional de la laguna tiene un 
impacto sobre las poblaciones de las especies de Callinectes a nivel regional, pues la 
laguna se ha convertido en una trampa natural; es decir, en un hábitat que inicialmente y 
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sobre la base de características físicas utilizadas por los organismos para evaluar el sitio, 
parece ser adecuado, pero el que posteriormente varía, convirtiéndose en indeseable 
(Schlosser y Angermeier 1995; Hanski 1996; Pulliam 1996; Carleton 1997) y del cual no 
pueden emigrar debido a la interrupción de las conexiones con los hábitats adyacentes.     
 
Por ende, la presencia en éstas condiciones adversas, amplia el rango de condiciones 
ambientales utilizados por estas especies (nicho expandido, Pulliam 1996).  Sin embargo, 
considerando que tanto en estudios de latitudes templadas como tropicales, se ha 
observado durante varios años la migración de hembras ovadas desde aguas salobres a 
aguas de mayor salinidad, lo cual ha contribuido a hipotetizar que la salinidad es el factor 
dominante que afecta la eclosión, el desarrollo larval y la sobrevivencia (Costlow 1967; 
Norse 1977; 1978; Rodríguez 1979), siendo aceptado como generalidad que en el medio 
natural el desarrollo larval tiene lugar en aguas marinas (Williams 1974; Norse 1977; Perry 
y Stuck 1982; Johnson y Hess 1990; Perry et al. 1998), lo cual incrementa la capacidad de 
dispersión, decrece el estrés osmoregulador y reduce la predación (Hines et al. 1987).  
Adicionalmente, teniendo en cuenta que Tankersley et al. (1998) y Forward et al. (2003), 
han resaltado la importancia del transporte selectivo de marea a través de las bocas 
estuarinas, en el proceso de migración de las hembras ovadas hacia las zonas marinas 
adyacentes a los estuarios y el impacto que tienen en el éxito reproductivo de las jaibas 
los factores hidrológicos y/o metereológicos que promueven o impiden dicho transporte.  
Se infiere, que teóricamente existe imposibilidad de reproducción efectiva por parte de los 
organismos atrapados en la laguna Navío Quebrado, luego del cierre de la conexión 
laguna-mar, y por ende de los ejemplares presentes en el PABM en los pozos de la boca; 
debido a que la migración de las hembras ovadas a la zona marina adyacente se vio 
impedida y a que en laguna a partir de febrero de 2002 y en todos los sectores de la 
misma, los valores de salinidad fueron mayores a los reportados como adecuados para la 
eclosión.   
 
Consecuentemente y teniendo en cuenta la alta mortalidad de individuos en el PABM, se 
establece que la laguna Navío Quebrado se ha convertido en un sumidero de individuos 
para las especies de jaibas, dependiente de la inmigración desde hábitats “exportadores”, 
en el que estas especies desaparecerían en ausencia de inmigración continua (Schlosser 
y Angermeier 1995; Hanski 1996; Pulliam 1996; Carleton 1997). 
 
Aunque no se cuenta con información que permita documentar el impacto que la dinámica 
lagunar está generando sobre cada una de esas poblaciones; es probable que esta 
“pérdida” de organismos en la laguna, lleve a la disminución en el tamaño poblacional de 
las especies a nivel regional -a las cuales deberían contribuir incrementando su tamaño 
por nacimientos y emigración-, reflejándose a la vez, en un menor número de individuos 
para la reproducción y generación de inmigrantes.  Sin embargo, si el autoabastecimiento 
de las especies en las poblaciones “origen” es suficiente para mantener su tamaño 
poblacional, las salidas por exportación de individuos no tendrían influencia en la 
viabilidad del mantenimiento de dichas especies (Schlosser y Angermeier 1995; Hanski 
1996; Pulliam 1996; Carleton 1997; Tankersley et al. 1998). 
 
Los valores altos de salinidad (37 - 41) registrados en la zona marina adyacente a la 
laguna, sugieren que éstos se deben al proceso de surgencia que se presenta en la 
región de la Guajira durante la época seca (diciembre de 2001 - abril de 2002) (Fajardo 
1979).  Estos valores permiten inferir que el flujo de agua de la laguna hacia el mar 
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(cuando la boca estuvo abierta) no fue suficiente para disminuir la salinidad de la zona 
costera adyacente, como se ha descrito para sistemas estuarinos de gran tamaño 
(Hopkinson y Hoffman 1984; Pujos et al. 1986). 
 
 
5.4  ABUNDANCIA DE JAIBA  
 
La abundancia de cada especie, tanto en la laguna como en el río, dependió en gran 
medida de la cantidad de individuos que inmigraron a estos hábitats, del estadío de 
crecimiento en que se encontraban y del crecimiento que tuvieron en el período evaluado.   
 
Se considera que se puede hablar de una sectorización de las especies y de sus 
abundancias en el período de estudio, ya que la ocupación de los diferentes sectores 
estudiados, se debe al comportamiento propio de cada especie y a su dinámica en el 
tiempo, bajo las condiciones ambientales que se presentaron en el mismo.   
 
5.4.1  Contribución de cada especie a la captura total de jaiba según el período de 
actividad biológica 
La baja abundancia de las especies de portúnidos en la laguna Navío Quebrado y en el 
río Camarones durante el PIAB puede ser atribuida a problemas relacionados con el 
método de captura utilizado, como también puede deberse a que efectivamente en estos 
hábitats la abundancia fue baja, debido a que en ese momento se estaba dando inicio al 
proceso de recolonización de estos hábitats, por migración desde hábitats adyacentes o 
dispersión de las jaibas mantenidas en los pozos de la boca laguna-mar, a ésto se suma 
una baja probabilidad de captura debido a la baja densidad de individuos por el mayor 
volumen del cuerpo de agua lagunar. 
 
Gallón y Gaitán-Quintero (2002) realizaron en la primera semana de noviembre de 2001, 
arrastres experimentales en algunos sectores de la laguna, que correspondieron a los 
sectores S1, S3 y S5 del presente estudio y aunque no se llevaron acabo con una 
metodología estadísticamente comparable con la de esta investigación, los resultados 
fueron semejantes a los que se observaron en este estudio en el PIAB. 
 
El predominio por parte de C. sapidus en la laguna Navío Quebrado, en los períodos de 
mayor y mínima actividad biológica, tanto en peso como en número de individuos, se 
debe probablemente a que este hábitat le ofrece mejores condiciones ambientales que el 
río, es decir, puede obedecer a un proceso de selectividad de hábitat, dada la posibilidad 
de ingresar al río y el hecho de sólo hacerlo en baja abundancia.  La diferencia de la 
abundancia obtenida con los dos artes de pesca empleados para su captura en el PMAB, 
se debe a que C. sapidus presentó una mayor frecuencia de individuos juveniles, de tallas 
menores a 5 cm, que C. bocourti, los cuales incrementaron su abundancia en número y 
peso con chinchorro camaronero, dada la mayor probabilidad de captura por la 
selectividad de este arte; mientras que con la nasa la frecuencia de individuos mayores a 
esta talla (medianos y grandes, con pesos similares entre estas especies) fue semejante. 
 
En el río Camarones, el predominio de C. bocourti tanto en peso como en número, en 
ambos períodos de actividad y sin importar el arte de pesca, probablemente también se 
debió a un proceso de selectividad de hábitat, el cual es efectivamente utilizado con alta 
frecuencia por individuos juveniles y adultos de esta especie; mientras que la utilización 
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de este hábitat por parte de ejemplares de C. sapidus en ambos estadíos de crecimiento 
fue poco frecuente. 
  
El predominio de las especies en el mar adyacente no fue tan marcado y la abundancia 
de cada una de éstas, puede obedecer al desplazamiento de adultos, principalmente para 
C. sapidus y C. bocourti; así como, responder al reclutamiento de juveniles, como fue 
observado en Arenaeus cribarius, Callinectes danae y C. ornatus, de las que se 
presentaron constantemente a lo largo del estudio ejemplares en ese estadío temprano de 
crecimiento.  En las dos primeras especies no se diferenciaron picos de reclutamiento, 
contrario a lo observado en C. ornatus que presentó un pico mayor en el mes de abril de 
2002, lo que incrementó su aporte a la captura total de jaiba en el PABM, principalmente 
en número. 
  
5.4.2  Diferencias de la abundancia de jaiba en peso entre especies, sectores y/o 
muestreos en el período de mayor actividad biológica 
Las diferencias de la abundancia en peso entre especies en la laguna, están relacionadas 
con la recolonización inicial de organismos y de los estadíos de crecimiento en que se 
encontraban. 
 
Por otra parte, aunque algunos autores resaltan la importancia de los gradientes de 
salinidad de los estuarios, en la distribución y abundancia de las jaibas (Taissoun 1969; 
Rodríguez 1979), la diferenciación de la abundancia de jaiba en peso observada entre los 
sectores de la laguna en el PMAB, a pesar de la no sectorización permanente de la 
misma, teniendo en cuenta la salinidad y la profundidad, sugieren que otros factores, 
tuvieron influencia en los resultados observados. 
 
La partición del hábitat estuarino por parte de los organismos de C. sapidus y C. bocourti 
ha sido documentada anteriormente y se ha sugerido que está relacionada con la 
reproducción, los requerimientos nutricionales, la disponibilidad de alimento y la elusión 
de predadores (incluyendo el canibalismo) (Rodríguez 1979; Blundon y Kennedy 1982; 
Steele y Bert 1994; Branco y Verani 1997).  Estos mismos factores podrían explicar la 
sectorización de la abundancia de jaiba encontrada en la laguna Navío Quebrado. 
 
En cuanto a la reproducción, dicha sectorización estaría relacionada con la ocupación del 
hábitat por sexo y estadío de desarrollo gonadal, como se determinó para las especies de 
mayor abundancia (C. sapidus y C. bocourti), siendo que los estadíos maduros de ambos 
sexos y por ende de tallas y pesos mayores se presentaron principalmente en los 
sectores cercanos a la boca de conexión laguna-mar (S1 y S2) y los inmaduros en los 
restantes sectores de la laguna (ver numeral 5.6.1).   
 
Además, el tipo de alimento y su disponibilidad espacial en la laguna, pudo determinar la 
distribución y abundancia de las jaibas según los requerimientos nutricionales y capacidad 
de captura e ingestión, como lo determinado para C. sapidus por Laughlin (1982) y Rosas 
et al. (1994) y además para C. rathbunae y C. similis, por estos últimos autores.  En esos 
estudios se determinó de manera general, que a medida que la talla de las jaibas se 
incrementa, los fragmentos de plantas, restos de sedimentos y residuos de animales en 
los contenidos estomacales decrecen y los micromoluscos y crustáceos se incrementan. 
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Según lo anterior, las mayores abundancias de jaiba en peso en los sectores cercanos a 
la boca de conexión, podría relacionarse con la mayor biomasa de macroinfauna béntica 
de toda la laguna, determinada por Ruíz y Ramírez (2002) en el sector de la boca de 
conexión laguna-mar; según estos autores, ésta a su vez se relaciona con el tipo de 
sedimento arena gruesa (predominante en este sector) y la variedad y estabilidad de los 
microambientes que se desarrollan en él, por ser un hábitat mas heterogéneo y complejo 
que el sedimento tipo cieno (predominante en el resto de la laguna), y con la menor 
variación de la salinidad y su influencia en el desarrollo de este tipo de comunidades.   
 
Por otra parte, la menor abundancia de jaiba en peso en el centro y suroccidente de la 
laguna, puede estar relacionada con la mayor presencia de individuos juveniles de tallas 
pequeñas, que lleven a cabo su crecimiento alimentándose principalmente de materia 
orgánica -la cual presentó los mayores valores en estas zonas de la laguna- (Ruíz y 
Ramírez 2002).   
 
Adicionalmente, la disposición de las zonas de protección o vulnerabilidad y su ocupación 
diferenciada según la talla de las jaibas, pudo tener efecto en la distribución de la 
abundancia obtenida en este estudio.  Díaz y Zarza (2003), determinaron que la mayor 
biomasa de peces en la laguna, está presente principalmente en los sectores cercanos a 
la boca laguna-mar, representada esencialmente por peces de tallas mayores, lo cual 
sugiere una fuerte interacción interespecífica en este sector por predación y competencia 
entre las jaibas y algunos peces como la mojarra (Buchanan y Stoner 1988), y una mayor 
vulnerabilidad de las jaibas -principalmente para los juveniles- en esta zona, contrario a lo 
que ocurriría en los sectores centro y suroccidentales. 
 
Adicionalmente, la presencia de manglar en los costados de los sectores S2, S3, S4 y S6, 
favorece la ocurrencia de juveniles, debido a la protección que les proveen las raíces de 
los mismos (Buchanan y Stoner 1988).  La ausencia de praderas de pastos en la laguna 
Navío Quebrado puede incrementar la importancia de las áreas de manglar para la 
protección; además, la presencia temporal de restos de macrófitas -de origen terrestre- y 
del ensamblaje algal, determinada en los sectores S3 y S4 en el mes de enero, pudo 
contribuir con la preferencia de estos sectores por parte de los juveniles por protección.   
 
La tendencia al aumento de la CPUEn (g/Ern) en la laguna desde el primer muestreo de 
diciembre de 2001 hasta el segundo muestreo de enero de 2002, determinada para todas 
las jaibas (no diferenciada por especie), así como para C. sapidus y C. bocourti, responde 
al crecimiento de los individuos luego de su ingreso al hábitat.  El crecimiento de los 
ejemplares de C. danae fue evidente con la tendencia al incremento hasta el último 
muestreo.  La disminución  de la abundancia de jaiba total (no diferenciada por especie) y 
de C. sapidus y C. bocourti, en los muestreos de febrero, se debió posiblemente a la 
muerte por pesca dirigida, la cual pudo tener mayor influencia sobre estas dos especies 
por alcanzar mayores tallas y ser capturadas con mayor probabilidad en febrero y 
comienzos de marzo, dado que los pescadores extrajeron ejemplares de tallas mayores a 
8 cm de AEEL (Gallón y Gaitán-Quintero 2002).   
 
En el río Camarones, las diferencias encontradas en la abundancia en peso (CPUEn 
g/Ern) entre las especies C. bocourti y C. sapidus, probablemente responden al proceso 
de selectividad del hábitat (ver numeral 5.4.1).  La tendencia en el tiempo de la 
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abundancia de jaiba total (no diferenciada por especie) en peso en este hábitat parece ser 
influenciada principalmente por C. bocourti, la especie de mayor abundancia en el mismo.  
 
En el mar adyacente la diferencia de la abundancia en peso (CPUE g/arrastre) entre las 
especies C. danae y C. ornatus, se debió a que la primera especie estuvo presente -con 
ejemplares tanto juveniles como adultos- en este hábitat de manera constante durante 
este período de actividad biológica, mientras que C. ornatus sólo se presentó en 
diciembre y enero, con un bajo número de ejemplares juveniles.  Aunque no se 
encontraron diferencias significativas entre los otros pares de especies en este hábitat, es 
posible que ésto se deba a que los pocos ejemplares capturados de C. sapidus y C. 
bocourti fueron generalmente juveniles mayores y adultos, semejando su aporte en peso 
al de las especies C. danae, C. ornatus y A. cribarius de los que se capturaron un mayor 
número de individuos generalmente en estadíos juveniles de tallas menores. 
 
 
5.5  PARASITISMO 
 
Es poco lo que se conoce sobre la distribución de Loxothylacus texanus y su relación con 
sus hospederos.  Existen varios reportes de hábitats en donde L. texanus solamente 
parasitó ejemplares de C. sapidus, aunque otras especies del mismo género estuvieran 
presentes (Alvarez y Blain 1993; Lázaro-Chávez et al. 1996; Fonseca 1998; Noga et al. 
1998); sin embargo, el reporte de C. rathbunae parasitada por este rizocéfalo en la laguna 
de Alvarado -México- (Loran et al. 1993) y de C. ornatus y C. danae (en este estudio) son 
evidencias de que no existe una relación específica entre L. texanus y C. sapidus.  
 
Por otra parte, las reducidas tallas en que se encontraron los individuos parasitados en 
este estudio, corresponden a que generalmente las jaibas juveniles son más susceptibles 
de ser infestadas (Hochberg et al. 1992; Lázaro-Chávez et al. 1996), lo cual resalta la 
importancia de la sincronía de la reproducción entre el parásito y el hospedero -cualquiera 
que sea la especie- en garantizar un exitoso parasitismo por parte del rizocéfalo 
(Hochberg et al. 1992).   
 
Adicionalmente, dado que la presencia del saco reproductivo externo de Loxothylacus 
texanus, es el resultado de un evento anterior de infección y fase endoparásita 
(McLaughlin 1980; Loran et al. 1993; Fonseca 1998;  Noga et al. 1998), y de acuerdo a lo 
descrito por Hochberg et al. (1992) y  Lázaro-Chávez et al. (1996), el grado de parasitismo 
reportado en este estudio pudo ser mayor; sin embargo, es de resaltar que la 
identificación taxonómica de este tipo de parásitos se basa en la morfología del saco 
reproductivo y que según Hochberg et al. (1992) la estimación del parasitismo según la 
presencia externa del saco no implica grandes sesgos en la información. 
 
Diferentes estudios sugieren que los organismos parasitados por L. texanus son más 
comunes en aguas con salinidades estuarinas (Alvarez y Blain 1993; Loran et al. 1993; 
Steele y Bert 1994; Lázaro-Chávez et al. 1996; Hochberg et al. 1992), los resultados 
presentados en esta investigación no corresponden a lo anterior, es probable que la 
presencia de jaibas parasitadas predominantemente en la zona marina del sistema 
estuarino Navío Quebrado, responda a la sincronía en los eventos reproductivos entre 
parásito y hospedero, así como al limitado ingreso a la laguna de los organismos juveniles 
infectados en la zona marina. 
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5.6  ASPECTOS BIOLÓGICOS DE Callinectes sapidus Y C. bocourti  
 
5.6.1  Proporción de sexos y estadíos de desarrollo gonadal 
De manera general se han propuesto diferentes explicaciones para patrones de 
proporciones de sexos diferentes a 1:1 en poblaciones animales, entre las que se han 
planteado la posibilidad de reversión sexual de los organismos, diferencias entre sexos en 
la longevidad, mortalidad, tasa de crecimiento y movimientos migratorios (DuPreez y 
McLachlan 1984; Díaz y Conde 1989; Negreiros-Fransozo y Fransozo 1995; Negreiros-
Fransozo et al. 1999).  Según Giesel (En: Negreiros-Fransozo et al. 1999), las 
desviaciones de la relación esperada entre sexos pueden regular el tamaño poblacional, 
actuando en el potencial reproductivo.  Sin embargo y dado el comportamiento 
intermitente del sistema estuarino Navío Quebrado y las implicaciones que se han 
planteado en los eventos sucesionales de las poblaciones de jaibas, el predominio de 
hembras observado para C. sapidus y la proporción 1:1 determinada para C. bocourti, 
están relacionados con la variación del reclutamiento de organismos al sistema, por parte 
de poblaciones exportadoras y finalmente se infiere que de una u otra manera el potencial 
reproductivo se verá afectado debido a la misma dinámica del sistema. 
 
Por otra parte, estudios realizados en estuarios permanentes de aguas templadas, 
subtropicales y tropicales, han descrito la subdivisión del hábitat estuarino por parte de las 
poblaciones de jaibas, la cual esta influenciada por movimientos de los organismos 
asociados con el crecimiento y la reproducción (Rodríguez 1979; Hines et al. 1987; Steele 
y Bert 1994).  De la misma manera, en el sistema estuarino en estudio se identificó una 
estructura poblacional de las especies C. sapidus y C. bocourti, consecuencia de la 
distribución diferenciada de los organismos, según el sexo y estadío de desarrollo 
gonadal, en los sectores dentro de la laguna, así como en el río Camarones y el mar 
adyacente.  Esta diferenciación permitió categorizar posibles áreas de crecimiento, 
maduración sexual, apareamiento y desove para cada especie. 
 
El predominio de las hembras de C. sapidus y C. bocourti en los sectores cercanos a la 
boca de conexión laguna-mar (S1 y S2) y en el mar adyacente (S7), la proporción igual de 
sexos en los demás sectores de la laguna y en el río para C. sapidus y el predominio de 
machos en los sectores central (S5) y suroccidentales (S3 y S4) y del río (S6) para C. 
bocourti, han sido reconocidos en varios sistemas estuarinos y se han relacionado con el 
crecimiento y reproducción de los organismos; ya que las hembras adultas realizan 
migraciones cerca de la boca de los estuarios, mientras que los juveniles de ambos sexos 
y los machos adultos se distribuyen en las áreas restantes (Rodríguez 1979;                  
Hines et al. 1987; Steele y Bert 1994).  
 
En C. sapidus el predominio de hembras y machos inmaduros observado en todo el 
sistema estuarino y especialmente en los sectores ubicados en el suroccidente (S3 y S4) 
de la laguna, en el río (S6) y en el mar adyacente (S7), indica de manera general, que el 
sistema y principalmente los sectores mencionados de la laguna y el río, funcionaron para 
esta especie como áreas de crecimiento y maduración sexual, mientras que el mar 
adyacente se consideró como zona de tránsito en el reclutamiento de juveniles a la 
laguna.  Por otra parte, aunque en todo el sistema estuarino hubo predominio de 
individuos maduros de C. bocourti -principalmente de machos-, la presencia de 
ejemplares inmaduros igualmente fue generalizada, indicando que también para esta 
especie el sistema y principalmente los sectores S3, S4 y S6 para las hembras, 
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funcionaron como áreas de crecimiento y madurez gonadal.  Lo cual está relacionado con 
la alimentación y protección de los individuos (Wilson et al. 1990).   
 
Por otra parte, la presencia en enero y febrero de machos maduros de C. sapidus, en los 
sectores cercanos a la boca de conexión laguna-mar (S1 y S2) y en el centro (S5) de la 
laguna, permitió considerarlos como meses y zonas en los que probablemente ocurrió 
apareamiento; así mismo, la presencia de machos maduros de C. bocourti en todos los 
sectores de la laguna y en el río y principalmente de diciembre a febrero, permitió inferir 
que en estos dos hábitats y en estos meses probablemente se presentó apareamiento de 
los individuos de esta especie.  Lo anterior, es respaldado por el hecho de haber 
encontrado en enero una pareja de cada una de estas especies en posición de cópula en 
el sector central de la laguna (S5) y deducido principalmente, porque para el 
apareamiento se considera que es necesario la madurez funcional de los machos, 
mientras que para las hembras éste no es un requerimiento (Costa y Negreiros-Fransozo 
1998; Pinheiro y Fransozo 1998), debido a que luego del apareamiento pueden guardar 
los espermatóforos en los receptáculos seminales, hasta la madurez gonadal o hasta que 
las condiciones ambientales sean favorables para la reproducción (Tagatz 1968; Loran et 
al. 1993; Steele y Bert 1994).   
 
En cuanto a la presencia de hembras maduras de ambas especies, principalmente en los 
sectores S1 y S2, significaría primordialmente movimientos migratorios hacia una zona de 
desove e incubación, la cual estaría constituida principalmente por los sectores S1 y S7    
-para C. sapidus- y los sectores S1 y S2 -para C. bocourti-, dada la presencia de hembras 
ovadas con huevos en todos los estadíos de desarrollo embrionario -coloración desde 
naranja hasta café oscuro- y posteriormente hacia una zona de eclosión en el mar 
adyacente, dada la necesidad teórica de aguas marinas para la eclosión y desarrollo 
larval y postlarval, respaldada por la presencia de hembras de C. sapidus  con huevos en 
desarrollo embrionario avanzado.  Esta presencia de hembras ovadas en sectores 
cercanos a la boca de los estuarios y/o en el mar adyacente ha sido registrada 
previamente en estuarios de diferentes latitudes (Norse 1977; Rodríguez 1979; D`Achiardi 
1996; Tankersley et al. 1998; Forward et al. 2003).  
 
Teniendo en cuenta que un buen número de las hembras ovadas de las dos especies, 
encontradas en los sectores cercanos a la boca de conexión laguna-mar (S1 y S2), fueron 
capturadas en diciembre, es probable que ejemplares atrapados en la laguna y/o en el río, 
apareados con anterioridad -dada la capacidad de las hembras de guardar los 
espermatóforos en los receptáculos seminales por un año máximo, Tagatz (1968)- o 
recientemente, realizaron el desove luego de que las condiciones ambientales se hicieron 
favorables para su migración al mar (en busca de un hábitat adecuado para la eclosión) 
como se ha reportado que ocurre en zonas templadas y algunas subtropicales, aunque en 
estas regiones el factor que retarda o promueve el desove es la temperatura (Costlow 
1967; Tagatz 1968; McConaugha et al. 1983; Sulkin y Van Heukelem 1986; Steele y Bert 
1994). 
 
A pesar del gran número de hembras maduras en los sectores S1 y S2 en enero y 
febrero, la frecuencia de captura de hembras ovadas en la laguna -luego de la 
interrupción de la comunicación laguna-mar- fue muy baja.  Ésto pudo deberse a la 
condición adversa de la salinidad, relacionada con el retraso del desove por un posible 
efecto de estrés e inversión de energía en la sobrevivencia de los organismos y/o como 
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un limitante para tal evento, en cuanto a la viabilidad de la eclosión, sobrevivencia y 
crecimiento larval y postlarval.   
 
Adicionalmente, la pesca dirigida de jaiba en febrero y los primeros días de marzo, pudo 
tener impacto en el bajo número de hembras ovadas en estos meses, dada la captura de 
jaibas de tallas grandes. 
 
Por otra parte, la colecta de hembras ovadas de C. sapidus en el mar adyacente, se hizo 
en meses en que la boca estaba cerrada (segundo muestreo de enero y primero de 
febrero), lo cual impedía el trasporte selectivo de marea en la migración desde la laguna 
al mar adyacente; es probable entonces que su presencia obedezca al desplazamiento 
desde otros sistemas estuarinos, como lo reportado por Osterling (1976) y Evink (En : 
Steele 1982) en estudios de marcaje y recaptura llevados a cabo en diez estuarios de 
Florida, en donde observaron que algunas hembras de C. sapidus luego del apareamiento 
y antes del desove, exhibieron no solamente la migración desde el interior de los estuarios 
hacia la zona marina costera, sino también movimientos a lo largo de la zona costera 
entre sistemas estuarinos pasando por otros estuarios en su camino hasta llegar al 
noroccidente de la Florida. 
 
 
5.6.2  Tipo de crecimiento 
El crecimiento isométrico reportado en el presente estudio para los dos sexos tanto de C. 
sapidus como de C. bocourti, en las relaciones entre la talla y el largo con respecto al 
peso, significa que los organismos de estas especies aumentan en peso en una relación 
de potencia cúbica con respecto al largo y ancho.  Aunque diferentes autores han 
reportado para estas especies, tanto crecimiento isométrico como alométrico, teniendo en 
cuanta la talla y el largo (Lasso y Ordóñez 1987; Escobar y Giraldo 1993; Valencia y 
Campos 1995; Correa 2002), esto puede deberse a que según Yánez-Arancibia (1986), el 
peso puede ser afectado por la época del año, el contenido estomacal, la condición del 
desove y la presencia de parásitos, entre otros; además es de considerar el sesgo de las 
tallas dependiente del arte de pesca empleado en cada investigación (Valencia y Campos 
1995; Correa 2002) y que en dichos estudios no se realizó una prueba de significancia del 
valor de b estimado.   
 
 
5.6.3  Talla mínima y media de madurez gonadal 
Hasta el momento no existen datos de tallas mínimas de madurez gonadal con las que 
puedan ser contrastados los resultados obtenidos en esta investigación; aunque Valencia 
y Campos (1995) y Correa (2002) hacen alusión a esta estimación, las tallas mínimas de 
madurez de estos estudios fueron calculadas basadas en un estadístico no aplicable a 
este fin. 
 
Por otra parte, los valores de tallas medias de madurez gonadal estimadas para hembras 
y machos de C. sapidus en este estudio, son los menores valores reportados para esta 
especie en Colombia (Lasso y Ordóñez 1987; Escobar y Giraldo 1993; Valencia y 
Campos 1995; Correa 2002, Anexo G), aunque se utilizaron artes de pesca 
complementarios es probable que la estimación haya sido influenciada por el estadío de 
crecimiento en que fueron reclutados los organismos a la zona y por el período de 
estudio, limitado a la dinámica de la laguna, lo cual restringió la captura de ejemplares de 
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tallas mayores y no permitió observar los cambios en la población a través del ciclo anual 
(Valencia y Campos 1995).   
 
Los valores estimados para C. bocourti, están dentro del rango de los registrados 
previamente (Lasso y Ordóñez 1987; Escobar y Giraldo 1993; Valencia y Campos 1995; 
Correa 2002, Anexo H), esta estimación también pudo ser influenciada por el estadío de 
crecimiento en que fueron reclutados los organismos a la zona, siendo que en el sistema 
se colectaron en buen número, tanto ejemplares de tallas menores como mayores, 
haciendo la estimación más precisa.   
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6. CONCLUSIONES 

 
 
Se reporta el primer registro de Charybdis hellerii en la Baja Guajira, lo cual podría 
sustentar la existencia de una población reproductivamente activa en la región o la 
continuidad de su introducción en aguas de lastre. 
 
La dinámica del flujo de agua entre el río Camarones, la laguna Navío Quebrado y el mar 
Adyacente, condiciona el comportamiento de la laguna como hábitat, determinando el tipo 
de ambiente que se desarrolla en su interior y el grado de variabilidad que alcanza e 
influyendo a la vez de manera directa y/o indirecta en el comportamiento de las 
poblaciones de jaiba al permitir o impedir su reclutamiento desde hábitats adyacentes y al 
causar estrés osmoregulador y alimenticio y la muerte. 
 
La recolonización de la laguna Navío Quebrado, por parte de las especies del género 
Callinectes para el período de estudio, estuvo determinada principalmente por el ingreso 
de megalopas, juveniles y adultos provenientes del mar adyacente.  El río Camarones y 
los pozos ubicados en el sector de comunicación laguna-mar, se consideran hábitats de 
reserva de jaibas en los períodos de mínima actividad biológica de la laguna. 
 
Se determinó una sectorización de la abundancia en peso de las especies de Callinectes 
en la laguna en el PMAB, la cual parece estar más estrechamente relacionada con las 
condiciones ambientales asociadas al sector, como tipo de sedimento, tipo y 
disponibilidad de alimento, proximidad a áreas de manglar y cercanía a la conexión 
laguna-mar. 
 
La diferenciación temporal de la abundancia en peso en la laguna en el PMAB, fue 
afectada por la variación en el reclutamiento -en número y estadío de crecimiento- de 
cada especie, el crecimiento de los ejemplares y por la pesca dirigida.  El cambio drástico 
de la salinidad afectó la abundancia y distribución de las jaibas en el PABM, por la 
mortalidad de los organismos. 
 
Se amplia el rango de condiciones ambientales (nicho expandido) utilizados por las 
especies C. sapidus, C. bocourti, C. danae y C. ornatus.  En un enfoque metapoblacional, 
se establece que la laguna se ha convertido en un sumidero de individuos para las 
especies de jaibas, dependiente de la inmigración desde hábitats “exportadores”. 
 
De las seis especies de portúnidos presentes en el sistema estuarino Navío Quebrado 
durante el período de estudio, sólo C. danae y C. ornatus se encontraron parasitadas por 
el rizocéfalo Loxothylacus texanus.  El mayor grado de parasitismo se presentó en los 
ejemplares de C. ornatus capturados en el mar adyacente, en los meses de marzo y abril. 
 
El sistema estuarino en general y principalmente los sectores ubicados en el suroccidente 
de la laguna (S3 y S4) y el río, funcionaron como áreas de crecimiento y maduración 
sexual para C. sapidus y C. bocourti. 
 
Los sectores cercanos a la boca de conexión laguna-mar (S1 y S2) y el centro de la 
laguna (S5) y los meses de enero y febrero, se consideraron zonas y meses en los que 
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probablemente ocurrió apareamiento de C. sapidus.  Para C. bocourti, la laguna y el río, y 
los meses de diciembre a febrero, se consideraron zonas y meses en los que 
posiblemente ocurrió tal evento. 
 
De manera general, los sectores cercanos a la boca de conexión laguna-mar (S1 y S2) se 
consideraron como zonas de desove e incubación, y el mar adyacente, sector S7, como 
zona de eclosión. 
 
A pesar del grado de incertidumbre generado por el proceso de recolonización lagunar, 
dependiente de la disponibilidad global de reclutas en el mar adyacente y de la facilidad 
de ingreso a la laguna, se identificó una distribución diferenciada según el sexo y estadío 
de desarrollo gonadal, de los ejemplares de C. sapidus y C. bocourti en el sistema 
estuarino Navío Quebrado, acorde a lo reportado en estudios previos, lo cual permite 
inferir que tal comportamiento es conservativo en estas especies y es posible su 
regularidad en ciclos de actividad biológica sucesivos de la laguna. 
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7.  RECOMENDACIONES 

 
 
Determinar por medio de un estudio de comportamiento migratorio de las jaibas en un 
ciclo de actividad biológica, la incidencia y magnitud de la recolonización del hábitat 
lagunar, a partir del río Camarones y los pozos de la boca de la laguna, así como del mar 
adyacente; lo cual contribuiría a identificar la importancia en número y estadío de 
crecimiento en que permanecen las jaibas retenidas en el río y en los pozos de la boca de 
la laguna, durante la época de desecamiento lagunar y de las que ingresan desde el mar.  
 
Realizar investigaciones de la biología básica de las poblaciones de jaibas en latitudes 
tropicales y el efecto que pueden tener las variables abióticas, bajo las condiciones que se 
presentan específicamente en estas latitudes. 
  
Determinar en laboratorio y comparar entre especies, el efecto de altas salinidades como 
las registradas en este estudio, en cuanto a: la posibilidad de eclosión, sobrevivencia de 
zoeas, megalopas, juveniles y adultos, períodos de tiempo entre estadíos de crecimiento, 
efectos en el crecimiento en peso y talla y en la maduración gonadal.  Lo anterior, 
contribuiría a dilucidar la posibilidad de que las altas salinidades retarden el desove y si 
esto está relacionado con la inversión de energía en la sobrevivencia o con el hecho de 
ser condiciones desfavorables para la eclosión, sobrevivencia y crecimiento larval y 
postlarval. 
 
Dada la preocupación del gobierno colombiano de preservar el recurso jaiba en el Caribe, 
se hace necesario, realizar modelos que comprueben la dinámica poblacional de cada 
especie en la región, teniendo en cuenta los patrones de corrientes, la capacidad de 
dispersión larval, la retroalimentación en cada hábitat y la estructura genético poblacional; 
modelos con los que se podrá establecer el impacto que genera tanto la explotación 
pesquera en grandes sistemas estuarinos como la Ciénaga Grande de Santa Marta, como 
la “pérdida” de organismos en la laguna Navío Quebrado y en otros sistemas de dinámica 
hídrica semejante (como Laguna Grande, Baja Guajira) sobre cada especie. 
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Anexo A. Cálculos para la normalización del esfuerzo de captura y la estimación de la CPUEn de cada especie, por sector y 
muestreo. 

 
Y es el rendimiento (g) del arte (i) en el 
muestreo (y): Yi(y)  (gramos) 

f es el esfuerzo del  arte (i) en el muestreo (y):  fi(y)  (# de arrastres 
y # de nasas) 

CPUE del arte (i) en el muestreo (y):  CPUEi(y)          =       Yi(y) . 
       fi(y) 

(g / arrastre  
y g / nasa) 

CPUE relativa del arte (i) en el muestreo (y): CPUEri(y)        =              CPUEi(y)           .. 
     CPUEi prom. (y1,y6)      

YS es el rendimiento total (g) por muestreo (y) YS(y)               =     Σ Yi(y) (gramos) 

CPUE relativa total en el muestreo (y): CPUErtotal (y) =       Σ [Yi(y)* CPUEri(y)] .       
              YS(y)  

Esfuerzo relativo total en el muestreo (y): Ert(y)               =           YS(y)       . 
    CPUErtotal(y)  

Esfuerzo relativo normalizado por muestreo (y) Ern(y)             =              Ert(y)          . 
    YS prom. (y1,y6)  

CPUE normalizada en el muestreo (y): CPUEn(y)       =      YS(y)  . 
     Ern(y) (g / Ern) 

 
a.  Callinectes bocourti 

Rendimiento 
(g)

Esfuerzo      
(# arrastres)

CPUE 
(g/arrastre) CPUEr1 Rendimiento 

(g)
Esfuerzo      
(# nasas)

CPUE 
(g/nasa) CPUEr2

y Y1(y) f1(y) Y1/f1 Y2(y) f2(y) Y2/f2 YS(y) Ert(y) Ern(y) (g/Ern)
Dic.1 - 20 - - 2.040,40 12 170,03 1,54 2.040,40 1,54 1.328,48 0,69 2.959,92
Dic.2 - 20 - - 1.026,33 11 93,30 0,84 1.026,33 0,84 1.217,77 0,63 1.624,21
Ene.1 431,91 20 21,60 0,63 908,90 11 82,63 0,75 1.340,81 0,71 1.895,72 0,98 1.363,05
Ene.2 2.116,30 20 105,82 3,06 1.939,70 11 176,34 1,59 4.056,00 2,36 1.718,86 0,89 4.547,56
Feb.1 1.511,47 20 75,57 2,19 1.429,90 11 129,99 1,17 2.941,37 1,69 1.735,52 0,90 3.266,17
Feb.2 86,41 20 4,32 0,13 71,69 6 11,95 0,11 158,10 0,12 1.348,00 0,70 226,03
 CPUE1prom.= 51.83  CPUE2prom.= 110.71 YSprom.= 1927.17  

SECTOR S1

Esfuerzo 
relativo total 
por muestreo

Esfuerzo 
relativo 

normalizado por 
muestreo

CPUEn (y)
Chinchorro camaronero Nasa jaibera Rendimiento 

total  por 
muestreo (g)

Muestreo
CPUErtotal(y)



Rendimiento 
(g)

Esfuerzo      
(# arrastres)

CPUE 
(g/arrastre) CPUEr1 Rendimiento 

(g)
Esfuerzo      
(# nasas)

CPUE 
(g/nasa) CPUEr2

y Y1(y) f1(y) Y1/f1 Y2(y) f2(y) Y2/f2 YS(y) Ert(y) Ern(y) (g/Ern)
Dic.1 - 20 - - 689,80 12 57,48 0,40 689,80 0,40 1.730,79 0,96 719,13
Dic.2 - 20 - - 2.218,22 11 201,66 1,40 2.218,22 1,40 1.586,56 0,88 2.522,77
Ene.1 - 20 - - 3.314,96 11 301,36 2,09 3.314,96 2,09 1.586,56 0,88 3.770,08
Ene.2 197,90 20 9,90 0,81 2.338,30 11 212,57 1,47 2.536,20 1,42 1.783,63 0,99 2.565,71
Feb.1 286,77 20 14,34 1,17 614,94 11 55,90 0,39 901,71 0,64 1.415,36 0,78 1.149,55
Feb.2 983,32 20 49,17 4,02 182,10 5 36,42 0,25 1.165,42 3,43 339,72 0,19 6.189,95

CPUE1prom.= 12.23 CPUE2prom.= 144.23 YSprom.= 1804.38

Rendimiento 
(g)

Esfuerzo      
(# arrastres)

CPUE 
(g/arrastre) CPUEr1 Rendimiento 

(g)
Esfuerzo      
(# nasas)

CPUE 
(g/nasa) CPUEr2

y Y1(y) f1(y) Y1/f1 Y2(y) f2(y) Y2/f2 YS(y) Ert(y) Ern(y) (g/Ern)
Dic.1 - 20 - - 1.228,90 12 102,41 0,73 1.228,90 0,73 1.692,74 0,98 1.256,31
Dic.2 6,24 20 0,31 0,04 1.483,38 11 134,85 0,96 1.489,62 0,95 1.564,52 0,90 1.647,66
Ene.1 362,72 20 18,14 2,07 1.787,67 11 162,52 1,15 2.150,39 1,31 1.644,34 0,95 2.263,06
Ene.2 403,60 20 20,18 2,31 1.700,20 11 154,56 1,10 2.103,80 1,33 1.583,66 0,92 2.298,87
Feb.1 276,30 20 13,82 1,58 3.040,00 11 276,36 1,96 3.316,30 1,93 1.720,41 0,99 3.335,76
Feb.2 20 0,00 0,00 94,00 6 15,67 0,11 94,00 0,11 846,37 0,49 192,19

CPUE1prom.= 8.74 CPUE2prom.= 141.06 YSprom.= 1730.50

Rendimiento 
(g)

Esfuerzo      
(# arrastres)

CPUE 
(g/arrastre) CPUEr1 Rendimiento 

(g)
Esfuerzo      
(# nasas)

CPUE 
(g/nasa) CPUEr2

y Y1(y) f1(y) Y1/f1 Y2(y) f2(y) Y2/f2 YS(y) Ert(y) Ern(y) (g/Ern)
Dic.1 - 20 - - 909,20 12 75,77 0,93 909,20 0,93 980,76 0,93 979,88
Dic.2 4,04 20 0,20 0,03 846,14 11 76,92 0,94 850,18 0,94 907,51 0,86 990,22
Ene.1 305,07 20 15,25 1,96 1.840,96 11 167,36 2,05 2.146,03 2,04 1.054,09 1,00 2.151,95
Ene.2 387,18 20 19,36 2,49 1.129,40 11 102,67 1,26 1.516,58 1,57 964,69 0,91 1.661,70
Feb.1 235,40 20 11,77 1,52 634,90 11 57,72 0,71 870,30 0,93 940,63 0,89 977,97
Feb.2 - 20 - - 49,70 5 9,94 0,12 49,70 0,12 408,65 0,39 128,55

CPUE1prom.= 7.76 CPUE2prom.= 81.73 YSprom.= 1057.00

Chinchorro camaronero Nasa jaibera

SECTOR S2

Chinchorro camaronero Nasa jaibera Esfuerzo 
relativo total 
por muestreo

Esfuerzo 
relativo 

normalizado por 
muestreo

CPUEn (y)

SECTOR S4

Chinchorro camaronero Nasa jaibera

SECTOR S3

Rendimiento 
total  por 

muestreo (g)

Rendimiento 
total  por 

muestreo (g)

Esfuerzo 
relativo total 
por muestreo

Esfuerzo 
relativo 

normalizado por 
muestreo

CPUEn (y)

Rendimiento 
total  por 

muestreo (g)

Esfuerzo 
relativo total 
por muestreo

Esfuerzo 
relativo 

normalizado por 
muestreo

Muestreo

Muestreo

Muestreo

CPUErtotal(y)

CPUErtotal(y)

CPUErtotal(y)
CPUEn (y)
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Rendimiento 
(g)

Esfuerzo      
(# arrastres)

CPUE 
(g/arrastre) CPUEr1 Rendimiento 

(g)
Esfuerzo      
(# nasas)

CPUE 
(g/nasa) CPUEr2

y Y1(y) f1(y) Y1/f1 Y2(y) f2(y) Y2/f2 YS(y) Ert(y) Ern(y) (g/Ern)
Dic.1 - 20 - - 1.081,10 12 90,09 0,69 1.081,10 0,69 1.575,83 1,04 1.037,09
Dic.2 - 20 - - 2.433,10 11 221,19 1,68 2.433,10 1,68 1.444,51 0,96 2.546,24
Ene.1 - 20 - - 2.119,70 11 192,70 1,47 2.119,70 1,47 1.444,51 0,96 2.218,26
Ene.2 1,34 20 0,07 0,03 1.000,90 11 90,99 0,69 1.002,24 0,69 1.448,31 0,96 1.046,09
Feb.1 185,98 20 9,30 3,57 1.845,95 11 167,81 1,28 2.031,93 1,49 1.366,15 0,90 2.248,37
Feb.2 125,60 20 6,28 2,41 276,40 11 25,13 0,19 402,00 0,88 454,75 0,30 1.336,32

CPUE1prom.= 2.61 CPUE2prom.= 131.32 YSprom.= 1511.68

Rendimiento 
(g)

Esfuerzo      
(# arrastres)

CPUE 
(g/arrastre) CPUEr1 Rendimiento 

(g)
Esfuerzo      
(# nasas)

CPUE 
(g/nasa) CPUEr2

y Y1(y) f1(y) Y1/f1 Y2(y) f2(y) Y2/f2 YS(y) Ert(y) Ern(y) (g/Ern)
Dic.1 - 20 - - 1.054,00 12 87,83 1,19 1.054,00 1,19 884,05 0,89 1.178,11
Dic.2 1,70 20 0,09 0,01 902,70 11 82,06 1,11 904,40 1,11 813,42 0,82 1.098,66
Ene.1 6,72 20 0,34 0,04 570,39 11 51,85 0,70 577,11 0,70 829,00 0,84 687,89
Ene.2 318,15 20 15,91 1,95 98,70 11 8,97 0,12 416,85 1,52 274,72 0,28 1.499,35
Feb.1 58,51 20 2,93 0,36 679,00 11 61,73 0,84 737,51 0,80 922,04 0,93 790,38
Feb.2 593,69 20 29,68 3,64 1.645,30 11 149,57 2,03 2.238,99 2,46 911,28 0,92 2.427,83

CPUE1prom.= 8.16 CPUE2prom.= 73.67 YSprom.= 988.14

Chinchorro camaronero Nasa jaibera

Chinchorro camaronero Nasa jaibera

SECTOR S5

SECTOR S6

CPUEn (y)

Rendimiento 
total  por 

muestreo (g)

Esfuerzo 
relativo total 
por muestreo

Esfuerzo 
relativo 

normalizado por 
muestreo

Muestreo

Muestreo

Rendimiento 
total  por 

muestreo (g)

CPUEn (y)

CPUErtotal(y)

CPUErtotal(y)

Esfuerzo 
relativo total 
por muestreo

Esfuerzo 
relativo 

normalizado por 
muestreo
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b.  Callinectes danae  

Rendimiento 
(g)

Esfuerzo      
(# arrastres)

CPUE 
(g/arrastre) CPUEr1 Rendimiento 

(g)
Esfuerzo      
(# nasas)

CPUE 
(g/nasa) CPUEr2

y Y1(y) f1(y) Y1/f1 Y2(y) f2(y) Y2/f2 YS(y) Ert(y) Ern(y) (g/Ern)
Dic.1 0,71 20 0,04 0,00 79,50 12 6,63 0,49 80,21 0,49 164,56 0,56 143,76
Dic.2 66,63 20 3,33 0,44 355,79 11 32,34 2,40 422,41 2,09 202,03 0,68 616,67
Ene.1 208,53 20 10,43 1,37 198,30 11 18,03 1,34 406,83 1,35 300,79 1,02 398,92
Ene.2 74,45 20 3,72 0,49 0,00 11 0,00 0,00 74,45 0,49 152,62 0,52 143,88
Feb.1 208,07 20 10,40 1,36 170,02 11 15,46 1,15 378,09 1,27 298,61 1,01 373,44
Feb.2 357,32 20 17,87 2,34 50,31 6 8,39 0,62 407,63 2,13 191,45 0,65 627,96
 CPUE1prom.= 7.63  CPUE2prom.= 13.47 YSprom.= 294.94  

Chinchorro camaronero Nasa jaibera

SECTOR S1

Rendimiento 
total  por 

muestreo (g)

Esfuerzo 
relativo total 
por muestreo

Esfuerzo 
relativo 

normalizado por 
muestreo

CPUEn (y)Muestreo
CPUErtotal(y)



Rendimiento 
(g)

Esfuerzo      
(# arrastres)

CPUE 
(g/arrastre) CPUEr1 Rendimiento 

(g)
Esfuerzo      
(# nasas)

CPUE 
(g/nasa) CPUEr2

y Y1(y) f1(y) Y1/f1 Y2(y) f2(y) Y2/f2 YS(y) Ert(y) Ern(y) (g/Ern)
Dic.1 0,33 20 0,02 0,00 101,23 12 8,44 0,82 101,56 0,82 124,52 0,36 281,68
Dic.2 11,08 20 0,55 0,05 95,48 11 8,68 0,84 106,56 0,76 140,36 0,41 262,18
Ene.1 95,60 20 4,78 0,39 132,01 11 12,00 1,16 227,61 0,84 270,65 0,78 290,43
Ene.2 217,16 20 10,86 0,90 232,30 11 21,12 2,05 449,46 1,49 301,24 0,87 515,26
Feb.1 53,19 20 2,66 0,22 0,00 11 0,00 0,00 53,19 0,22 242,16 0,70 75,86
Feb.2 1.075,59 20 53,78 4,44 58,10 5 11,62 1,13 1.133,69 4,27 265,39 0,77 1.475,25

CPUE1prom.= 12.11 CPUE2prom.= 10.31 YSprom.= 345.34

Rendimiento 
(g)

Esfuerzo      
(# arrastres)

CPUE 
(g/arrastre) CPUEr1 Rendimiento 

(g)
Esfuerzo      
(# nasas)

CPUE 
(g/nasa) CPUEr2

y Y1(y) f1(y) Y1/f1 Y2(y) f2(y) Y2/f2 YS(y) Ert(y) Ern(y) (g/Ern)
Dic.1 - 20 - - - 12 - - - - - - -
Dic.2 - 20 - - - 11 - - - - - - -
Ene.1 - 20 - - - 11 - - - - - - -
Ene.2 22,56 20 1,13 3,58 45,80 11 4,16 0,92 68,36 1,80 37,99 0,97 70,79
Feb.1 0,00 20 0,00 0,00 32,00 11 2,91 0,64 32,00 0,64 49,79 1,27 25,29
Feb.2 15,20 20 0,76 2,42 120,50 6 20,08 4,44 135,70 4,21 32,23 0,82 165,67

CPUE1prom.= 0.31 CPUE2prom.= 4.53 YSprom.= 39.34

Rendimiento 
(g)

Esfuerzo      
(# arrastres)

CPUE 
(g/arrastre) CPUEr1 Rendimiento 

(g)
Esfuerzo      
(# nasas)

CPUE 
(g/nasa) CPUEr2

y Y1(y) f1(y) Y1/f1 Y2(y) f2(y) Y2/f2 YS(y) Ert(y) Ern(y) (g/Ern)
Dic.1 - 20 - - - 12 - - - - - - -
Dic.2 - 20 - - - 11 - - - - - - -
Ene.1 - 20 - - 83,40 11 7,58 1,08 83,40 1,08 77,55 1,71 48,75
Ene.2 - 20 - - - 11 - - - - - - -
Feb.1 - 20 - - - 11 - - - - - - -
Feb.2 15,00 20 0,75 6,00 173,60 5 34,72 4,92 188,60 5,01 37,64 0,83 227,13

CPUE1prom.= 0.13 CPUE2prom.= 7.05 YSprom.= 45.33

CPUErtotal(y)

CPUErtotal(y)

CPUErtotal(y)

CPUEn (y)Muestreo

Muestreo

Muestreo

Rendimiento 
total  por 

muestreo (g)

Esfuerzo 
relativo total 
por muestreo

Esfuerzo 
relativo 

normalizado por 
muestreo

CPUEn (y)

Rendimiento 
total  por 

muestreo (g)

Esfuerzo 
relativo total 
por muestreo

Esfuerzo 
relativo 

normalizado por 
muestreo

SECTOR S3

SECTOR S4

Rendimiento 
total  por 

muestreo (g)

Esfuerzo 
relativo total 
por muestreo

Esfuerzo 
relativo 

normalizado por 
muestreo

CPUEn (y)

SECTOR S2

Chinchorro camaronero Nasa jaibera

Chinchorro camaronero Nasa jaibera

Chinchorro camaronero Nasa jaibera
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Rendimiento 
(g)

Esfuerzo      
(# arrastres)

CPUE 
(g/arrastre) CPUEr1 Rendimiento 

(g)
Esfuerzo      
(# nasas)

CPUE 
(g/nasa) CPUEr2

y Y1(y) f1(y) Y1/f1 Y2(y) f2(y) Y2/f2 YS(y) Ert(y) Ern(y) (g/Ern)
Dic.1 - 20 - - - 12 - - - - - - -
Dic.2 - 20 - - - 11 - - - - - - -
Ene.1 19,60 20 0,98 0,40 53,90 11 4,90 0,67 73,50 0,60 123,25 0,95 77,60
Ene.2 53,40 20 2,67 1,08 115,80 11 10,53 1,44 169,20 1,32 127,77 0,98 172,30
Feb.1 17,71 20 0,89 0,36 123,48 11 11,23 1,53 141,19 1,39 101,84 0,78 180,38
Feb.2 207,00 20 10,35 4,17 189,80 11 17,25 2,36 396,80 3,30 120,09 0,92 429,92

CPUE1prom.= 2.48 CPUE2prom.= 7.32 YSprom.= 130.11

CPUErtotal(y)

Esfuerzo 
relativo 

normalizado por 
muestreo

CPUEn (y)Muestreo
Esfuerzo 

relativo total 
por muestreo

SECTOR S5

Rendimiento 
total  por 

muestreo (g)

Chinchorro camaronero Nasa jaibera
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c.  Callinectes sapidus  
 

Rendimiento 
(g)

Esfuerzo      
(# arrastres)

CPUE 
(g/arrastre) CPUEr1 Rendimiento 

(g)
Esfuerzo      
(# nasas)

CPUE 
(g/nasa) CPUEr2

y Y1(y) f1(y) Y1/f1 Y2(y) f2(y) Y2/f2 YS(y) Ert(y) Ern(y) (g/Ern)
Dic.1 - 20 - - 2.018,70 12 168,23 0,71 2.018,70 0,71 2.831,19 0,54 3.760,57
Dic.2 - 20 - - 1.307,53 11 118,87 0,50 1.307,53 0,50 2.595,25 0,49 2.657,18
Ene.1 1.750,54 20 87,53 0,62 2.388,36 11 217,12 0,92 4.138,90 0,79 5.213,45 0,99 4.187,07
Ene.2 9.027,00 20 451,35 3,20 4.644,30 11 422,21 1,79 13.671,30 2,72 5.019,03 0,95 14.366,15
Feb.1 4.941,61 20 247,08 1,75 3.189,06 11 289,91 1,23 8.130,67 1,55 5.251,77 1,00 8.165,28
Feb.2 1.182,14 20 59,11 0,42 1.195,53 6 199,26 0,84 2.377,67 0,63 3.754,42 0,71 3.340,10

CPUE1prom.= 140.84 CPUE2prom.= 235.93 YSprom.= 5274.13

Rendimiento 
(g)

Esfuerzo      
(# arrastres)

CPUE 
(g/arrastre) CPUEr1 Rendimiento 

(g)
Esfuerzo      
(# nasas)

CPUE 
(g/nasa) CPUEr2

y Y1(y) f1(y) Y1/f1 Y2(y) f2(y) Y2/f2 YS(y) Ert(y) Ern(y) (g/Ern)
Dic.1 0,56 20 0,03 0,00 957,20 12 79,77 0,45 957,76 0,45 2.140,39 0,74 1.286,74
Dic.2 94,22 20 4,71 0,08 1.285,80 11 116,89 0,66 1.380,02 0,62 2.237,15 0,78 1.773,84
Ene.1 583,90 20 29,20 0,50 3.830,57 11 348,23 1,95 4.414,47 1,76 2.504,41 0,87 5.068,72
Ene.2 4.293,05 20 214,65 3,70 2.785,90 11 253,26 1,42 7.078,95 2,80 2.525,20 0,88 8.061,18
Feb.1 495,51 20 24,78 0,43 143,67 11 13,06 0,07 639,18 0,35 1.839,13 0,64 999,39
Feb.2 1.494,50 20 74,73 1,29 1.288,60 5 257,72 1,45 2.783,10 1,36 2.044,21 0,71 3.914,97

CPUE1prom.= 58.01 CPUE2prom.= 178.16 YSprom.= 2875.58

Chinchorro camaronero Nasa jaibera

SECTOR S1

SECTOR S2

Rendimiento 
total  por 

muestreo (g)

Esfuerzo 
relativo total 
por muestreo

Esfuerzo 
relativo 

normalizado por 
muestreo

CPUEn (y)
Chinchorro camaronero Nasa jaibera

Esfuerzo 
relativo total 
por muestreo

Esfuerzo 
relativo 

normalizado por 
muestreo

CPUErtotal(y)
CPUEn (y)

Muestreo

Muestreo

CPUErtotal(y)

Rendimiento 
total  por 

muestreo (g)



Rendimiento 
(g)

Esfuerzo      
(# arrastres)

CPUE 
(g/arrastre) CPUEr1 Rendimiento 

(g)
Esfuerzo      
(# nasas)

CPUE 
(g/nasa) CPUEr2

y Y1(y) f1(y) Y1/f1 Y2(y) f2(y) Y2/f2 YS(y) Ert(y) Ern(y) (g/Ern)
Dic.1 - 20 - - - 12 - - - - - - -
Dic.2 22,54 20 1,13 0,06 32,25 11 2,93 0,04 54,79 0,05 1.092,58 1,01 54,10
Ene.1 1.109,41 20 55,47 2,96 938,31 11 85,30 1,25 2.047,72 2,18 939,12 0,87 2.352,14
Ene.2 432,71 20 21,64 1,16 1.293,50 11 117,59 1,73 1.726,21 1,59 1.088,79 1,01 1.710,26
Feb.1 146,60 20 7,33 0,39 1.648,00 11 149,82 2,20 1.794,60 2,06 873,28 0,81 2.216,80
Feb.2 534,66 20 26,73 1,43 314,40 6 52,40 0,77 849,06 1,18 716,65 0,66 1.278,03

CPUE1prom.= 18.72 CPUE2prom.= 68.01 YSprom.= 1078.73

Rendimiento 
(g)

Esfuerzo      
(# arrastres)

CPUE 
(g/arrastre) CPUEr1 Rendimiento 

(g)
Esfuerzo      
(# nasas)

CPUE 
(g/nasa) CPUEr2

y Y1(y) f1(y) Y1/f1 Y2(y) f2(y) Y2/f2 YS(y) Ert(y) Ern(y) (g/Ern)
Dic.1 - 20 - - 201,60 12 16,80 0,33 201,60 0,33 616,28 0,58 347,90
Dic.2 - 20 - - 323,96 11 29,45 0,57 323,96 0,57 564,92 0,53 609,88
Ene.1 1.211,39 20 60,57 2,35 576,85 11 52,44 1,02 1.788,24 1,92 931,65 0,88 2.041,32
Ene.2 1.012,22 20 50,61 1,96 804,80 11 73,16 1,42 1.817,02 1,72 1.054,21 0,99 1.833,04
Feb.1 656,69 20 32,83 1,27 1.275,60 11 115,96 2,26 1.932,29 1,92 1.004,80 0,94 2.045,17
Feb.2 216,30 20 10,82 0,42 101,60 5 20,32 0,40 317,90 0,41 772,33 0,73 437,75

CPUE1prom.= 25.81 CPUE2prom.= 51.36 YSprom.= 1063.50

Rendimiento 
(g)

Esfuerzo      
(# arrastres)

CPUE 
(g/arrastre) CPUEr1 Rendimiento 

(g)
Esfuerzo      
(# nasas)

CPUE 
(g/nasa) CPUEr2

y Y1(y) f1(y) Y1/f1 Y2(y) f2(y) Y2/f2 YS(y) Ert(y) Ern(y) (g/Ern)
Dic.1 - 20 - - 99,00 12 8,25 0,16 99,00 0,16 615,21 0,73 135,09
Dic.2 78,72 20 3,94 0,29 - 11 - - 78,72 0,29 274,17 0,33 241,04
Ene.1 118,10 20 5,91 0,43 795,20 11 72,29 1,41 913,30 1,28 711,61 0,85 1.077,43
Ene.2 773,58 20 38,68 2,82 1.146,70 11 104,25 2,03 1.920,28 2,35 816,84 0,97 1.973,53
Feb.1 430,99 20 21,55 1,57 1.062,02 11 96,55 1,88 1.493,01 1,79 832,52 0,99 1.505,51
Feb.2 243,63 20 12,18 0,89 289,00 11 26,27 0,51 532,63 0,68 778,11 0,93 574,64

CPUE1prom.= 13.71 CPUE2prom.= 51.27 YSprom.= 839.49

Chinchorro camaronero Nasa jaibera

Chinchorro camaronero Nasa jaibera

Chinchorro camaronero Nasa jaibera

Esfuerzo 
relativo 

normalizado por 
muestreo

CPUEn (y)

SECTOR S3

Muestreo
Rendimiento 

total  por 
muestreo (g)

Esfuerzo 
relativo total 
por muestreo

Esfuerzo 
relativo 

normalizado por 
muestreo

CPUEn (y)
CPUErtotal(y)

CPUEn (y)Muestreo
Rendimiento 

total  por 
muestreo (g)

Esfuerzo 
relativo total 
por muestreo

CPUErtotal(y)

CPUErtotal(y)

SECTOR S4

SECTOR S5

Muestreo
Rendimiento 

total  por 
muestreo (g)

Esfuerzo 
relativo total 
por muestreo

Esfuerzo 
relativo 

normalizado por 
muestreo
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Rendimiento 
(g)

Esfuerzo      
(# arrastres)

CPUE 
(g/arrastre) CPUEr1 Rendimiento 

(g)
Esfuerzo      
(# nasas)

CPUE 
(g/nasa) CPUEr2

y Y1(y) f1(y) Y1/f1 Y2(y) f2(y) Y2/f2 YS(y) Ert(y) Ern(y) (g/Ern)
Dic.1 - 20 - - - 12 - - - - - - -
Dic.2 149,60 20 7,48 4,69 7,84 11 0,71 0,14 157,44 4,47 35,24 0,45 348,77
Ene.1 - 20 - - 89,84 11 8,17 1,60 89,84 1,60 56,25 0,72 124,67
Ene.2 - 20 - - - 11 - - - - - - -
Feb.1 18,90 20 0,95 0,59 107,10 11 9,74 1,90 126,00 1,71 73,80 0,95 133,28
Feb.2 22,70 20 1,14 0,71 72,40 6 12,07 2,36 95,10 1,97 48,36 0,62 153,51

CPUE1prom.= 1.59 CPUE2prom.= 5.11 YSprom.= 78.06

Nasa jaibera
Muestreo

Rendimiento 
total  por 

muestreo (g)

Esfuerzo 
relativo total 
por muestreo

Esfuerzo 
relativo 

normalizado por 
muestreo

CPUEn (y)
Chinchorro camaronero

CPUErtotal(y)

SECTOR S6
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Anexo B.  Precipitación (mm) total mensual entre enero de 2001 y agosto de 2002. 
 

 

 
Tomado de la Sección de meteorología sinóptica aeronáutica del IDEAM 2002. Estación Almirante Padilla. Riohacha, Guajira. 
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Abr.1 25     28 26
 
 

 
 

Anexo C.  Matrices de datos de variables abióticas. 
 
 
a.  Profundidad (cm) por sector y muestreo. S1-S5: laguna, S6: río, S7: mar 

Sector 
Muestreo

S1 S2 S3 S4 S5 S6 S7 
Nov.1 83 83 72 70 68 65 217
Dic.1 80 60 56 52 50 81 163
Dic.2 42 62 63 50 52 64 184
Ene.1 27 55 50 60 47 57 220
Ene.2 28 55 51 52 54 47 200
Feb.1 50 42 43 34 28 39 195
Feb.2 61 32 30 20 24 47 150
Mar.1 20 10 15 7 21 49 169
Mar.2 51   7 74 185
Abr.1 14    51 206

 
b.  Temperatura (°C) superficial por sector y muestreo. S1-S5: laguna, S6: río, S7: mar 

Sector 
Muestreo

S1 S2 S3 S4 S5 S6 S7 
Dic.1 26 26 25 27 28 26 28
Dic.2 26 25 24 25 25 29 24
Ene.1 26 26 26 25 26 28 27
Ene.2 27 24 23 24 25 27 25
Feb.1 24 25 26 25 25 26 25
Feb.2 24 22      25
Mar.1 25 27 24 25 24 27 25
Mar.2 26    25 26  



c. Salinidad superficial por sector y muestreo. S1-S5: laguna, S6: río, S7: mar 
 
 

Sector 
Muestreo

S1 S2 S3 S4 S5 S6 S7
Dic.1 23 22 22 23 23 4 41
Dic.2 31 31 25 24 20 4 41
Ene.1 32 34 34 34 32 18 41
Ene.2 46 37 36 35 35 28 39
Feb.1 42 50 39 46 40 36 37
Feb.2 44 62 63 64 58 49 37
Mar.1 42 92 94 100 83 46 37
Mar.2 43    134 49 38
Abr.1 42     49 39
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Anexo D.  Abundancia en peso y número de las especies de la familia Portunidae por hábitat, período de actividad biológica y 
arte de captura. 

 
 
 
a. Laguna Navío Quebrado.   
 

 
FA: Frecuencia absoluta.  FR: Frecuencia relativa.  AR: Abundancia relativa a la captura total.  n: Número de muestreos. 
 
 
 
b.  Río Camarones  
 

FA: Frecuencia absoluta.  FR: Frecuencia relativa.  AR: Abundancia relativa a la captura total.  n: Número de muestreos. 
 

Peso (g) AR (%) No. 
Ind. AR(%) Peso (g) AR (%) No. 

Ind. AR (%) Peso (g) AR (%) No. 
Ind. AR (%) Peso (g) AR (%) No. 

Ind. AR (%) Peso (g) AR (%) No. 
Ind. AR (%)

C. bocourti - - - - 48.184,4 40,1 726 28,2 592,7 14,5 21 17,8 40.276,8 51,2 514 42,4 7.907,5 19,1 212 15,6
C. danae 7,9 100,0 3 100,0 5.130,4 4,3 209 8,1 1.082,1 26,5 30 25,4 2.411,3 3,1 68 5,6 2.719,1 6,6 141 10,4
C. ornatus - - - - 7,9 0,007 4 0,2 14,6 0,4 1 0,8 - - - - 7,9 0,02 4 0,3
C. sapidus - - - - 66.788,6 55,6 1631 63,5 2.390,8 58,6 66 55,9 35.938,0 45,7 631 52,0 30.850,6 74,4 1000 73,7
Total general 7,9 100,0 3 100,0 120.111,3 100,0 2570 100,0 4.080,2 100,0 118 100,0 78.626,2 100,0 1213 100,0 41.485,1 100,0 1357 100,0

TOTAL

Especie

PIAB (n=1) PMAB (n=6) PABM (n=3)
Abundancia en 

peso
Abundancia 
en número

Abundancia en 
peso

Abundancia 
en número

Abundancia en 
peso

Abundancia 
en número

Arte:  Chinchorro camaronero
Abundancia en 

peso
Abundancia 
en número

Abundancia en 
peso

Abundancia 
en número

POR ARTE (PMAB)
Arte: Nasa jaibera

 

Peso (g) AR (%) No. 
Ind. AR (%) Peso (g) AR (%) No. 

Ind. AR (%) Peso (g) AR (%) No. 
Ind. AR (%) Peso (g) AR (%) No. 

Ind. AR (%) Peso (g) AR (%) No. 
Ind. AR (%)

C. bocourti - - - - 5.928,9 92,6 96 88,1 697,1 64,1 23 57,5 4.950,1 94,6 65 86,7 978,8 83,7 31 91,2
C. danae - - - - 6,0 0,1 1 0,9 155,1 14,3 3 7,5 6,0 0,1 1 1,3 - - - -
C. sapidus - - - - 468,4 7,3 12 11,0 235,2 21,6 14 35,0 277,2 5,3 9 12,0 191,2 16,3 3 8,8
Total general - - - - 6.403,2 100,0 109 100,0 1.087,4 100,0 40 100,0 5.233,3 100,0 75 100,0 1.170,0 100,0 34 100,0

Especie

PIAB (n=1) PMAB (n=6) PABM (n=3)
Abundancia en 

peso
Abundancia 
en número

Abundancia en 
peso

Abundancia 
en número

Abundancia en 
peso

Abundancia 
en número

Abundancia 
en número

Arte: Nasa jaibera Arte:  Chinchorro camaronero
Abundancia en 

peso
Abundancia 
en número

Abundancia en 
peso

TOTAL POR ARTE (PMAB)



 
c.  Mar adyacente 
 

 
FA: Frecuencia absoluta.  FR: Frecuencia relativa.  AR: Abundancia relativa a la captura total.  n: Número de muestreos. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Peso (g) AR (%) No. 
Ind. AR (%) Peso (g) AR (%) No. 

Ind. AR (%) Peso (g) AR (%) No. 
Ind. AR (%)

A. cribarius 11,2 26,9 3 9,1 1.167,2 24,6 49 25,9 970,1 41,8 46 21,4
C. bocourti - - - - 723,6 15,2 13 6,9 47,4 2,0 1 0,5
C. danae 26,0 62,1 28 84,8 1.764,2 37,1 78 41,3 377,0 16,2 25 11,6
C. ornatus 4,6 11,0 2 6,1 127,9 2,7 20 10,6 806,1 34,7 142 66,0
C. sapidus - - - - 968,3 20,4 28 14,8 122,2 5,3 1 0,5
Charybdis hellerii - - - - 0,5 0,01 1 0,5 - - - -
Total general 41,8 100,0 33 100,0 4.751,7 100,0 189 100,0 2.322,7 100,0 215 100,0

TOTAL

Especie

PIAB (n=1) PMAB (n=6) PABM (n=3)
Abundancia en 

peso
Abundancia 
en número

Abundancia en 
peso

Abundancia 
en número

Abundancia en 
peso

Abundancia 
en número
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Anexo E.  Matriz de datos de CPUEn (g/Ern) por especie y muestreo, en la laguna Navío 
Quebrado (S1-S5) y río Camarones (S6), en el período de mayor actividad biológica. 

 
 

Especie Sector Muestreo 
C. bocourti C. danae C. sapidus 

Dic.1 2.959,92 143,76 3.760,57
Dic.2 1.624,21 616,67 2.657,18
Ene.1 1.363,05 398,92 4.187,07
Ene.2 4.547,56 143,88 14.366,15
Feb.1 3.266,17 373,44 8.165,28

S1 

Feb.2 226,03 627,96 3.340,10
Dic.1 719,13 281,68 1.286,74
Dic.2 2.522,77 262,18 1.773,84
Ene.1 3.770,08 290,43 5.068,72
Ene.2 2.565,71 515,26 8.061,18
Feb.1 1.149,55 75,86 999,39

S3 

S4 

S5 

S6 

S2 

Feb.2 6.189,95 1.475,25 3.914,97
Dic.1 1.256,31 0,00 0,00
Dic.2 1.647,66 0,00 54,10
Ene.1 2.263,06 0,00 2.352,14
Ene.2 2.298,87 70,79 1.710,26
Feb.1 3.335,76 25,29 2.216,80
Feb.2 192,19 165,67 1.278,03
Dic.1 979,88 0,00 347,90
Dic.2 990,22 0,00 609,88
Ene.1 2.151,95 48,75 2.041,32
Ene.2 1.661,70 0,00 1.833,04
Feb.1 977,97 0,00 2.045,17
Feb.2 128,55 227,13 437,75
Dic.1 1.037,09 0,00 135,09
Dic.2 2.546,24 0,00 241,04
Ene.1 2.218,26 77,60 1.077,43
Ene.2 1.046,09 172,30 1.973,53
Feb.1 2.248,37 180,38 1.505,51
Feb.2 1.336,32 429,92 574,64
Dic.1 1.178,11  0,00
Dic.2 1.098,66  348,77
Ene.1 687,89  124,67
Ene.2 1.499,35  0,00
Feb.1 790,38  133,28
Feb.2 2.427,83  153,51
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Anexo F.  Matriz de datos de CPUE (g/arrastre) por especie y muestreo, en el mar 
adyacente, en el período de mayor actividad biológica. 

 
 

Especie Muestreo 
A. cribarius C. bocourti C. danae C. ornatus C. sapidus 

Dic.1 40,37 25,50 33,43 7,08 0,00
Dic.2 68,03 13,60 81,92 2,87 25,09
Ene.1 29,47 4,51 46,30 4,24 0,00
Ene.2 61,50 84,98 121,50 17,79 142,28
Feb.1 15,67 52,31 75,18 0,00 42,36
Feb.2 76,77 0,00 82,73 0,00 32,36
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Anexo G.  Tallas (cm) medias de madurez gonadal reportadas para C. sapidus  y C. 
bocourti en Colombia, por diferentes autores. 

 
 

C. sapidus C. bocourti 
Estudio 

Hembras Machos Hembras Machos
Arte 

Lasso y Ordoñez (1987)* 9,59 10,28 8,60 8,00 Red de arrastre 
Escobar y Giraldo (1993)** 8,62 9,75 7,53 7,87 Nasa jaibera 
Valencia y Campos (1995)** 10,20 9,10 9,20 9 Red de arrastre 
Correa (2002)** 8,21 8,83 8,03 8,88 No definido 

Esta investigación** 8,00 7,40 8,40 8,00 Nasa jaibera y 
chinchorro camaronero

 
* Talla (cm) medida como el ancho a los extremos de las espinas laterales (AEEL). 
** Talla (cm) medida como el ancho a la base de los extremos de las espinas laterales (ABEL). 
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